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RESUMEN 

Extracto del informe correspondiente al último 
ejercicio, rendido por el Consejo de Administra· 
ción del Banco Nacional de Comercio Exterior, 
S.A., a la XL Asamblea General Ordinaria de 
Accionistas. 

TASA DE INTERES, PRECIOS Y TIPO DE 
CAMBIO 

Antonio Sacristán Colás 

En este ensayo se hace un análisis crítico de la 
articulación entre la teoría, las poi íticas maneta· 
rías y el proceso económico. Se revisan y discu­
ten los postulados de la teorla cuantitativa y se 
proponen soluciones a los problemas de la infla· 
ción, el desequilibrio externo y el endeudamiento . 

LA REFORMA IMPOSITIVA EN MEXICO 

Gustavo Matus Pacheco 

En este artículo se explica la necesidad de una 
reforma impositiva para aumentar la recaudación y 
ampliar y mejorar la base contributiva. También se 
señalan vías para alcanzar objetivos extrafiscales: 
fortalecer el pacto federal, elevar el empleo, 
orientar el proceso de capitalización de las empre­
sas, racionalizar el patrón de consumo y reorientar 
el comercio exterior. 

586 LAS DECISIONES DEL PODER: NOTAS SO· 
BRE LA COYUNTURA ECONOMICA 

Rolando Cordera C. 

El ponente reseña y critica la poi ítica económica 
del país durante la etapa del desarrollo estabiliza­
dor y los intentos de cambio realizados durante el 
sexenio pasado; describe el papel de los círculos 
financieros y burocráticos y apunta los problemas 
que deben resolverse para salir de la crisis. 
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UN NUEVO MODELO DE DESARROLLO 

Horacio Flores de la Peña 

El autor critica teorías del desarrollo y resultados 
de su aplicación en los países periféricos. Señala 
que los principales problemas no resueltos satisfac­
toriamente por la teoría son el desempleo y la 
inflación, el adelanto tecnológico y los salarios, la 
tasa de interés y el ahorro, las empresas transnacio­
nales, el déficit fiscal y el nuevo mercantilismo. 
Esboza al final un nuevo modelo de desarrollo 
para México. 

557 OTRA OPCION PARA FINANCIAR EL DE­
SARROLLO 

573 

590 

Armando Labra M. 

El autor esboza el marco económico, político y 
social del financiamiento de la economía mexica· 
na; luego presenta una evaluación de la racionali­
dad del sistema financiero, desde el punto de 
vista de los objetivos nacionales, y concluye con 
un esquema de poi ítica de desarrollo. 

UNA OPCION CAMPESINA PARA EL DESA· 
RROLLO NACIONAL 

Gustavo Esteva 

En este trabajo se plantea como elemento estraté­
gico básico la superación de los problemas del 
agro. En la primera parte, se exponen los proble­
mas y las razones del planteamiento, y en la 
segunda las formas concretas para superar la 
situación actual, partiendo del postulado de "cam­
pesinizar" la Alianza Popular para la Producción. 
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CONCLUSIONES DEL SEGUNDO CONGRESO 

NACIONAL DE ECONOMISTAS 

Textos del discurso pronunciado por el Pres id en­
te del Colegio Nacional de Economistas en la 
sesión de clausura y de la Relatoría de las cinco 
mesas de trabajo del Segundo Congreso Nacional 
de Economistas, celebrado en la ciudad de Méxi· 
co del 25 al 28 de abril último. 
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editoriales 

Los economistas 
y las opciones 
del desarrollo nacional 

En el mundo de hoy son enormes las posibilidades de acción y las responsabilidades sociales 
del economista y, en general, de todo profesional dedicado a las ciencias que estudian la 
sociedad. Tales oportunidades y ex igencias son todavía mayores en países como el nuestro, 
con tan graves carencias, con desigualdades lacerantes y abundancia de problemas no 
resueltos. 

Bien que sea el ejecutor consciente e informado de las decisiones de poi ítica, bi en que 
participe de alguna manera en la elaboración de ésta, bien que esté al servicio de la empresa 
o sea miembro de la administración pública, de instituciones de enseñanza o de investi­
gación, el economista ha de tener siempre presente el interés general, el más acorde 'con la 
sociedad en su conjunto. Como persona versada en el estudio y manejo de la generación de 
la riqueza, debe preocuparse por que las relaciones entre los factores productivos corres­
pondan al grado de desarrollo y de participación de éstos. Asimismo, ha de ocuparse de que 
se distribuya equitativamente lo producido, atemperando las desigualdades y eliminando las 
ventajas de los pocos que provengan de posiciones de fuerza o de factores estructurales 
inconvenientes desde el punto de vista social. 

Todavía dentro del marco del esquema ideal esbozado en el párrafo anterior, sin duda 
la función de mayor aliento que puede desempeñar el economista es la de analizar la 
sociedad. Estudiarla a fondo para desentrañar el complejo proceso que ha hecho de ella lo 
que es. Conocerla para entender sus debilidades y para apreciar sus fuerzas. Y sobre todo, 
como un auténtico pensador social, sacar a luz las posibilidades de cambio, allanar los 
cam inos, remover los obstáculos que se oponen al vuelo de las ideas. En suma, propugnar 
una sociedad mejor .. . 

Es cierto que estamos aún muy lejos de ese reino de la utopía. También es verdad que 
sus vías de acceso distan mucho de ser rectas y claras. Entre los estudiosos, como entre los 
prácticos de la economía, hay en el mundo desacuerdos fund amentales. Igualmente, existen 
posiciones diversas, a menudo antagónicas, apoyadas de manera consciente o implícita en 
intereses de clase, de grupo, de partido o de región . No pocas veces, los economistas - igual 
que los demás profesionales de las ciencias de la sociedad- están al servicio de los poderosos 
o defienden situaciones de privilegio. Con frecuencia apuntalan el edificio del statu qua o 
enmascaran las id eas, comp li cando innecesariamente el análisis social. En ocasiones, en vez 
de exp licar el funcionami ento de la sociedad, facilitando su comprensión al hombre común, 
lo velan mediante el uso de un vocabulario esotérico no siempre dirigido a lograr claridad 
y concisión técnica, sino a fabricar un lenguaje comprensible sólo para los iniciados 
o los miembros de la cofradía. Con todo ello, voluntaria o inconscientemente, hacen de la 
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economía casi una "ciencia oculta" y la convierten en apoyo eficaz de las ideologías y los 
propósitos dominantes o en trabas de las transformaciones que dicen perseguir. 

En esas condiciones, resulta muy alentador que los economistas mexicanos, agrupados 
en diversas asociaciones profesionales, se hayan reunido dos veces en los .últimos tiempos 
para examinar públicamente la realidad nacional. La primera en octubre de 1974; la 
segunda, en abril último, con motivo de su segundo congreso nacional. En ambas 
oportunidades, los referidos profesionales, preocupados por las insatisfactorias condiciones 
económicas y sociales de México, han constituido un foro de discusión en el que 
necesariamente se han analizado las principales opciones del desarrollo del país. De este 
modo se ha dado resonancia a un añoso debate al cual han contribuido los más destacados 
pensadores sociales de México desde el siglo X 1 X. 

Conciliar las medidas para resolver lo urgente con las necesarias para atender lo 
importante fue la preocupación de fondo del último Congreso. Por ello se replanteó la vieja 
discusión acerca de la estrategia para compaginar la política de coyuntura con la de largo 
plazo. 

En el decenio de los sesenta se aplicó una política que postulaba la estabilidad 
cambiaría y de precios, con visión de corto plazo, como requisito indispensable para 
promover el crecimiento económico. Se pensaba que ese crecimiento, por sí mismo, 
proporcionaría los elementos fundamentales para alcanzar la "modernidad", con una 
economía sana, diversificada, que generaba sus propios impulsos para seguir creciendo. Se 
daba por supuesto que esa "modernidad" llevaría implícita una evolución natural hacia una 
sociedad con altos niveles de vida, democrática e independiente. 

Pero esa estabilidad de corto plazo exigía contener los precios por la vía de la 
estabilidad cambiaría, limitar el gasto público, sacrificar el Ingreso de la agricultura, 
mantener las cotizaciones de los bienes y servicios del sector público por abajo de sus costos 
y conservar una reducida carga fiscal que obligaba a un creciente endeudamiento interno y 
externo. 

El impulso dinámico más importante provenía de un sistema proteccionista que 
propiciaba un proceso de sustitución de importaciones de bienes de consumo y algunas 
materias primas, que a su vez exigía cuantiosas compras externas de bienes de producción. 
Por eso, y en ausencia de un esfuerzo exportador eficaz, había una tendencia al aumento 
del desequilibrio externo, que se traducía en una proclividad a romper la estabilidad 
cambiaría. Esta se sostenía con endeudamiento externo y con inversión extranjera, la cual al 
mismo tiempo era necesaria para seguir el camino escogido de sustitución de importaciones. 
Además, se captaba ahorro externo y se retenía una parte del interno con un favorable 
ambiente para la inversión y sobre todo para el desarrollo del sistema bancario, que contaba 
con altas tasas de interés, elevada liquidez de los pasivos y condiciones fáciles de encaje 
legal. Todo, esto interrelacionado con la estabilidad de precios. 

Tal como esperaban los defensores de esta poi ítica, la estabilidad estuvo acompañada 
de un fuerte crecimiento: alrededor de 7% anual de 1960 a 1970. Se cumplieron también 
los propósitos de ensanchar la planta industrial y el sistema financiero. Pero eso fue casi 
todo. Del otro lado de la balanza quedó una mayor desigualdad social con desempleo 
creciente, una independencia económica disminuida, un acentllado desequilibrio regional, 
una industria poco competitiva y dependiente de un mercado raquítico, una agricultura 
incapaz de satisfacer la demanda interna, un débil sector público, asentamientos humanos 
inadecuadamente localizados y con graves situaciones de marginación social. . . 

En general los problemas no eran nuevos, pero en todos los casos se intensificaron 
durante el período. Era materialmente imposible avanzar más por esa senda. Además, casi se 
agotó la modalidad seguida para sustituir importaciones; las deficiencias de la oferta interna 
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llegaron a ser considerables, sobre todo en bienes agrícolas, energéticos, acero, fertilizantes, 
y productos petroquímicos. Por otra parte, la economía mundial, que había experimentado 
en el decenio de los sesenta una expansión más o menos continua y con precios estables, 
comenzó a deteriorarse y a registrar altas tasas de inflación, hasta llegar en . 1975 a la 
depresión más profunda de la posguerra. 

En ese contexto, · en el período 1971-1976 se realizó una amplia rectificación de la 
política económica. El Estado asumió de nuevo la responsabilidad fundamental del progreso 
económico, las obras públicas alcanzaron ritmos y · volúmenes sin precedente, la inversión 
estatal permitió eliminar (a fines del sexenio) las deficiencias de la oferta de bienes y 
servicios públicos y se revirtió la tendencia al estancamiento del sector agropecuario, al 
tiempo que comenzaban .a apoyarse las formas colectivas de explotación de la tierra, como 
en la etapa ascendente de la reforma agraria. Las actividades estatales de regulación se 
extendieron o fortalecieron en materia laboral, de protección al consumidor, asentamientos 
humanos, transferencia de tecnología, inversión extranjera, publicidad, preservación del 
ambiente, sanidad pública, etcétera. 

Todo ello requería ampliar la base financiera del Estado y la carga fiscal subió poco 
más de 35% de 1970 a 1976; además, se revisaron los precios de los bienes y servicios 
públicos. Empero, el aumento de ingresos fue insuficiente y el déficit del sector público se 
elevó de manera considerable, al grado de exigir emisiones inflacionarias de circulante, a 
pesar del muy alto endeudamiento externo para financiar el déficit en cuenta corriente de la 
balanza de pagos. 

Fue necesario un gran esfuerzo de gasto público para cubrir necesidades acumuladas de 
inversión y gasto corriente. Sin embargo, el nivel de las erogaciones sobrepasó los 
requerimientos directamente prioritarios, sobre todo al realizarse obras no indispensables. No 
obstante, es difícil afirmar con seguridad que todo el gasto no prioritario debió posponerse, 
ya que tuvo efectos muy favorables en la ocupación; de otra suerte, el desempleo pudo 
haber sido más alto por el estancamiento de la inversión privada. . 

En el sexenio la tendencia del desequilibrio externo subió debido a la insuficiencia 
exportadora y de abastecimientos internos de alimentos, acero y energéticos, a fa inflación 
internacional que encareció las compras y a la sobrevaluación del tipo de cambio. 

Desde luego, menores niveles de gasto público, actividad económica y empleo habrfan 
permitido sortear buena parte de los problemas mencionados de estabilidad interna y. 
externa, pero ello hubiera entrañado un mayor sacrificio popular (incompatible con los 
postulados básicos del régimen), sobre todo en materia de empleo, así como dejar que 
crecieran · las deficiencias de producción de renglones básicos. La imposibilidad de cubrir 
ambos frentes, el de lo urgente y el de lo importante, se debió fundamentalmente ·a la falta 
de capacidad financiera para sostener el doble esfuerzo. 

La poi ítica económica global del sexenio anterior logró cambios importantes en varias 
áreas; en otras los resultados fueron incompletos o apenas incipientes. Por haber quedado 
inconclusa la tarea en materia financiera no se consolidaron algunas transformaciones 
significativas y se elevó considerablemente el endeudamiento externo. Además, éste fue el 
principal punto débil que precipitó la crisis iniciada en el segundo semestre de 1976. Los 
progresos en términos de desarrollo regional fueron escasos y sólo al final se aprobó una 
legislación inicial para regular y planear los asentamientos humanos. Lo mismo puede decirse 
de la planeación del avance científico y tecnológico, acerca de la cual se presentó un 
documento completo en el último mes de la Administración.1 La estructura de la 

1. Véanse los editorial es " Pianeación de los ase ntami entos humanos" y "Necesidad de continuidad en la política de 
ciencia y tecnología", en Comercio Ex terior, vol. 26, núms. 5 y 11, México, mayo y noviembre de 1976, pp . 519·522 y 
1267·1269. 
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distribución del ingreso y de l consumo permaneció inalterada en lo fundamenta l y no todas 
las modificaciones fueron posit ivas. El desarrol lo industr ial exper im entó un gran im pu lso por 
el lado de las entidades paraestatales, pero casi se estancó en el sector privado. La reforma 
agrar ia se reencauzó hacia las formas co lect ivas de produéc ión y se forta lec ió con repartos 
ad icionales de ti erra {en ocasiones a costa de la agric ul tura comercial) y con la regul ariza­
ción legal de ejidos y comu nid ades; sin embargo, los agr icu ltores capita li stas y los 
interm ed iar ios del ca mpo conservaron la mayor parte de su poder .2 Como es sab id o, todo 
desembocó en 1976 en una devaluación forzada, en un serio deter ioro de la act ividad 
económica y el empleo, y en un recrudecimiento ' de la inflac ión. 

En ese ambiente de crisis econó mica se renovó una vez más la ad ministración púb li ca, 
lo que siempre ha dado oportunidad para revisar la estrategia ·nacional. Como parte de la 
última revisión, las medidas financieras han recibido especia l ate néión para sortear las 
dificultades inmed iatas, las urgentes, y resolver los problemas de largo alcance; los 
importantes. Así, se dice que se ha devaluado la moneda, no la estructura productiva del 
país, la cual fue fortalecida en los renglones estratégicos por la acc ión pública de los años 
rec ientes. La cuestión se plantea en términos de reconstruir primero los apoyos financieros 
de la estabilidad interna y externa, pu es las bases materiales y los recursos físicos y 
humanos son suficientes para retomar la senda del crec imiento económ ico, sin descuidar su 
calidad como ocurrió anteriormente. 

Las posibilidades de ex portar petróleo, minerales, café y otros productos primarios 
constituyen el principal elemento para recuperar y prolongar el equ ilibrio financiero, pues 
permiten prever la entrada de montos cuantiosos de divisas ·y un impo rtante forta­
lecimiento de las finanzas públicas. El déficit fiscal ha disminuido en términos rea les en lo 
que va de 1977 , en parte por el aumento de los ingresos y en mayor medida por la baja del 
gasto público a precios constantes. Esta última ha tenido un fuerte efecto sobre el empleo, 
ya que continúa deprimida la inversión privada. La red ucc ión ha sido en su mayor ía de 
erogaciones de capital, lo cual no correspond e del todo a un presupuesto contraccionista, 
pues ha habido la c íclica retracc ión de la inversión pública debida · al proceso sexenal de 
revisión e iniciación de proyectos, ahora acompañada por una reorganización del sector 
público que, aunque positiva, ha demandado tiempo ad icional para elabora r y apr.obar 
nuevos programas de trabajo. También se han limitado algunas erogac ion es cor rientes con 
base en el decreto de austeridad presupuesta! de 28 de septiembre de 1976, que en sus 
puntos principales impide crear plazas para nuevo personal y adquirir mobiliario, equipo de 
oficina y de transpOrte. Además, dicta la eliminación de subsidios para act ividades no 
prioritarias. 

La reforma administrativa-ha sido el punto de arranque de los cambios de largo alcance 
emprendidos por el actual Gobierno. En ella se basan dos de sus objetivos de más 
significación: incrementar la eficiencia del aparato gubern ame ntal y lograr una eficac ia 
super ior del instrum ento de mayor peso del Estado, las entidades paraestatales. En última 
insta ncia, esta reforma ap unta a la creac ión de las co ndiciones necesarias para poner en práctica 
un sistema de planeac ión económica global. 

El propósito de esa planeación no puede ser otro que orga niza r al país para el cambio 
y hacer reformas de manera programada, co n u na visión económica, soc ial y poi ítica integral , 
que armonice las med idas urgentes y las importantes. 

A fin de contribuir al deslinde de las estrateg ias que haga n concordar las visiones de 
corto y de largo plazo y de propiciar la continuac ión del añoso debate al que se ha hecho 
referencia, en este número de Comercio Exterior se recoge n t rabajos presentados en ·el 

2. Véase el edi toria l "Reflexiones so bre la po lítica de desarro llo agríco la", en Comercio Exterior, vo l. 25, núm . 2, 
Méx ico, fe brero de 1975, pp . 1 19-121 . 
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Segundo Congreso Nacional de Econom istas, celebrado recientemente en la ciudad de 
México. La revi sta agradece la colaborac ión de los autores y del Colegio Nacional de 
Econom istas. D 

Londres: sin nóvedad 
para el Tercer · Mundo 

La tercera conferencia de los países cap italistas más industrializados, ce lebrada en la primera 
semana de mayo · en la capita l inglesa, tendrá enorme trascendencia para el ordenamiento 
económ ico mundial de los próximos año?. Puede decirse que las dos "cumbres" anteriores 
fu eron ensayos génerales de esta última, -·aproximac iones de una estrategia ahora plenamente 
desarrollada por Estados Unidos y . expuesta a sus aliados cas i como úni ca posibilidad de 
crecimiento para el futuro inmediato .l En Rambouillet y en San Juan de Puerto Rico se 
trató de alcanzar un mínimo ~cuerdo entre los grandes países cap italistas y se delineó una 
estrategia todavía vacilante, aunGJue los elementos que permitieron elaborar la se encontraban 
ya en avanzado estado de preparación. Sin embargo, no ex istía una base firme para apoyarla 
debido a la precariedad polí-tica e incierto futuro del gobierno de Gerald Ford, hijo de 
Watergate y continuación en muchos sentidos del de Nixon. En esas condiciones, la gran 
propuesta para después de la recesión te nía que hacer la algui en que pudiera hablar con 
mayor seguridad respecto al porvenir. Así, correspondió al presidente Carter en unciar la 
1 ínea que el país centro del cap ita lismo mundial propone a las demás naciones capitalistas. 
Además, desde un punto de vista económico, en Rambouillet y en San Ju an aún no estaba 
suficientemente af ianzada la etapa de recuperación y las 1 íneas lanzadas entonces eran 
ape nas un ensayo ge nera l sujeto. a correcciones. Aú n no era ' tiempo de · hacer u'na nueva 
propuesta de largo alcanée. ·· 

Ante todo, hay que tener en cuenta que el receso económico de 1974-1975 fue el más 
profundo desde los años treinta; por . ell o no podía esperarse una recuperación rápida. La 
econom ía capita lista se desenvuelve a través de breves o nd as de receso y recuperación que se 
entrelazan con ondas de larga duración. Las primeras responden casi exc lusivamente a 
factores de corto plazo: el nivel de las gananc ias, de los salar ios y de la tasa de interés. En 
las ondas de mayor ampli tud influyen factores que operan en el largo plazo: cam bios 
tecnológicos, modificaciones de gran magnitud en los costos de producción, alteraciones 
sustanciales en la estrategia económ ica y en la conformación de los mercados. Después de la 
larga onda recesiva que se inició en los años ve in te, cu lminó en los treinta y fina lizó en los 
cuare nta, con la segunda guerra mundial sobrevin o una onda larga ex,pansiva, que cre,ció a 
impulsos de la recuperación europea y japonesa y de la euforia económ ica posterior, en 
cuyo transcurso la economía de los monopolios se extendió a todo el ámb ito del Tercer 
Mundo, ase ntada en el indiscutible predominio estadounidense dentro del mundo capita lista, 
que ya debía hacer frente al desafío planteado por el bloque soc iali sta en expans ión. 

La profundidad del receso económ ico de 1974-1975, su alcance mundial, los camb ios 
de la estructura monopolística, la lentitud y la vac ilación con que la economía cap italista se 

l. Véanse "La reunión de Ramboui llet" y "La reunión de Los Siete en Puerto Rico", en Comercio Exterior, vals . 
25 y 26, núms. 11 y 7, México, noviembre de 1975 y julio de 1976, pp. 1265-1268 y 809-812, respectivamente. 
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recupera de la cns1s, permiten suponer que se está iniciando un nuevo ciclo de larga 
duración, cuya característica podría muy bien ser la depresión, como sucedió durante los 
tres decenios anteriores a la última guerra mundial. Esa circunstancia hace más urgente la 
enunciación de una poi ítica para después de la crisis, es decir, una poi ítica capaz de afrontar 
las presiones recesivas de esta etapa y de constituir una propuesta económica aceptable para 
el conjunto del capitalismo, una estrategia política capaz de sobrellevar con éxito la 
confrontación mundial con el campo socialista. Ante la heterogeneidad del mundo capitalis­
ta, el presidente Carter, representante del poder hegemónico, es el portavoz de esa nueva 
estrategia. 

Entre las múltiples y diferentes facetas de la nueva propuesta, quizá las más 
espectaculares por la repercusión que han tenido en la prensa internacional sean las que 
corresponden a las políticas energética y nuclear, estrechamente vinculadas entre sí. El 
aumento de los precios del petróleo, la posibilidad de tener acceso a nuevas fuentes de 
abastecimiento a costos mucho más elevados y el rápido crecimiento del consumo mundial 
de energéticos, particularmente en Estados Unidos, han puesto en el orden del día las 
estimaciones sobre las reservas .mundiales. En julio del pasado año se celebró en Laxenburg, 
Austria, una conferencia internacional sobre el futuro abastecimiento de petróleo y gas 
natural, auspiciada entre otros por el Instituto de Formación Profesional e Investigación de 
las Naciones Unidas (UNITAR). En el informe surgido de dicha conferencia se afirma que, 
casi seguramente, habrá recursos adicionales de petróleo y de gas disponibles durante un 
largo período de transición que se extenderá hasta el momento en que se generalice el uso 
de fuentes renovables de energía, aunque este lapso se extienda por más de 100 años. 

Contrasta con el optimista informe anterior el preparado por la Agencia Central de 
Inteligencia (CIA) de Estados Unidos, que presumiblemente ha servido de base para el 
programa energético de · Carter. En este documento se afirma que en 1985 el consumo 
energético superará a la producción. La .:Jiferencia de apreciación con respecto a los otros 
estudios radica principalmente en el pronóstico de que la Unión Soviética dejará de exportar 
petróleo en los primeros años de la próxima década, para convertirse también en un país 
importador, debido a que sus reservas· son menores de lo que se supone. 

Sobre la base de tales pronósticos, Estados Unidos se dispone a impulsar un gran 
cambio en la utilizaciqr de las fuentes de energía. El costo de ese cambio se financiará con 
aumentos del precio del petróleo y con alzas de impuestos al consumidor. El propósito será 
recurrir, cada vez con mayor intensidad, al auxilio de otras fuentes de energía, entre ellas 
los esquistos, el carbón, el sol y, fundamentalmente, la energía atómica. Pero la explotación 
de la energía atómica se proyecta dentro de nuevos moldes, que suponen la reestructuración 
del programa de reactores supergeneradores, a fin de dar prioridad a formas de producción 
de energía que impidan la difusión del plutonio como elemento que, a su vez, puede 
provocar una peligrosa difusión de las armas nucleares. En pocas palabras, si se generalizara 
la utilización del átomo para la generación de energía con la tecnología actual, nadie podría 
impedir que el plutonio surgido de esa actividad sirviese para difundir también las armas 
atómicas. 

Todo indica que el propósito central del plan nuclear y energético de Carter es 
desarrollar otras formas de producción que permitan prescindir por ahora del uso del 
plutonio como combustible nuclear. Para un país como Estados Unidos, rico en uranio, 
carbón y petróleo y económicamente capaz de realizar inversiones en gran escala para 
modificar la tecnología del átomo, el objetivo puede ser complicado pero no imposible. En 
cambio, esta perspectiva coloca a Europa ante la imposibilidad de competir con Estados 
Unidos. Tal como viene sucediendo en la industria aeronáutica, es posible que Estados 
Unidos trate de resguardar para su industria el monopolio de la tecnología más avanzada, 
relegando a sus aliados europeos y a Japón a una situación de dependencia. Por eso en la 
"cumbre" de Londres se discutió un programa que no llegó a ser aprobado por todos, pero 

editoriales 



comercio exterior, mayo de 1977 521 

cuya ap licac ión paulatina parece segura, en función de la indiscutible capacidad económica, 
téc ni ca y financiera de la potencia dom in ante. 

Si el desarrollo industrial de los próximos años sigu iera el derrotero aquí señalado, se 
acrecentaría la capacidad monopol ística y centra lizadora de la producc ión capitali sta. La 
amp li t ud del mercado es decisiva para determinar la capac idad de acumu lac ión y el 
potencial de reproducción de la economía y ésta, a su vez, es un factor determ inante de la 
car rera armameht ista. En este último aspecto, el programa económico se re laciona con la 
confron tac ión Este-Oeste. Así, la propuesta nuclear y energética de Carte r es una pieza 
esencial de la estrategia industrial, vista no só lo como meta de la economía cap ita li sta, sino 
también co mo base para su desarrollo mili tar. 

Empero, no se trata sólo de la economía industr ia l. La estrateg ia es mucho más integral 
y aba rcadora. Al parecer, Estados Unidos está cons iderando simu ltáneame nte la utilización 
de la ayuda alimentar ia y la economía agríco la como arma de po i ítica (sería el desarrollo 
del denominado "food power" ). Esto es, se trataría de sentar las bases que harían de la 
agr icu ltura un factor clave en el equ ilibrio de la ba lanza de pagos, un elemento de presión 
sobre el resto de l mundo y un previsible escalón para el sa lto de la agricu ltura estadou nid en­
se a una posición monopol ística en el mercado mundial. 2 La perspectiva estratég ica trazada 
por Estados Unid os en Londres y precedida por una gran modificación en sus po líti cas 
sectoriales es, por consiguiente, un programa de mayor centrali zac ión de la econom ía 
cap ita lista mundial alrededor de su eje in tegrador: la economía norteamericana. Por eso las 
discusiones con los ali ados son una pieza clave de esta vasta reestructuración del mercado. 

Así, se comprende por qué fue Carter el centro de atención de la conferencia de 
Londres. Estados Unidos define un a estrategia que sus ali ados resisten, pero que no tendrán 
más remedio que acatar. La cuest ión es saber cuá l será el margen de negociación que puedan 
introdu cir en el proyecto que se discute. Esos márgenes se irán defini endo y precisando con 
el tiempo: cada país espera obtener el mayor número posib le de conces iones, lo que sin 
duda dependerá, en gran medida, de la evo lución de la economía mu ndial y del grado de 
homogeneidad del propio capitali smo estadounidense, porque es indudab le que una modifica­
ción de tal magnitud no podrá reali zarse sin que surjan gra nd es contrad icc iones en su seno. 

Las naciones que participaron en el cónclave de Londres el 7 y el 8 de mayo3 reúnen 
entre 50 y 55 por ciento del producto bruto mundial, pero menos de 15% de la población. 
Sin hablar del resto de los aliados ricos, en el número 1 O de Downing Street faltaron los 
países socialistas y el mundo subd esarro ll ado . La omisión de los primeros se comprende por 
prop ia definición: la estrategia económica es parte de la estrategia militar y ésta, a su vez, es 
resultado de la necesidad de apunta lar a aqué ll a. Pero, ¿q ué porvenir le espera a la mayor 
parte de la hum anidad, la que habita en los países periféricos, en el marco de las decisiones 
tomadas o discutidas en Londres? 

La estrategia del reordenamiento económ ico tendrá vigencia a mediano y largo plazo. 
Antes, es necesario que sus protagonistas se pongan de ac uerdo en la poi ítica que encarr il ará 
la actual fase de recuperación. La propia tendenc ia hac ia la monopolización ha acent uado el 
desequilibrio en los pagos in ternac ion ales y en el movimiento de cap itales.4 Las dificultades 
con el alza co nt inuada de los prec ios, la compete ncia y el desequilibrio de las cuentas 
internacionales ll evan a la mayoría de los países, si n excluir a Estados Unid os, a levantar 
más y más barreras al comerc io. El sistema monetario se desenvuelve con grandes 
dificultades a ra íz de la genera li zac ión del mecanismo de la f lotación, con sucesivas e 
imprevistas crisis monetarias. 

2. Véase "La po lít ica a limentar ia: ¿instrumento de dominio o de progreso ? ", en Comercio Exterior, vo l. 27 , núm . 
4. México, abri l de 1977, pp. 399-405 . 

3 . Véase, en este número, la Sección 1 nte rnac iona l. 
4. Véase "Pe ligro inminente de nueva recesión mund ia l", en Comercio Ex terior, vo l. 26, núm. 11, Méx ico, 

noviembre de 1976, pp. 1317- 1320. 
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Para esta etapa, Estados Unidos neces itaba una poi ít ica de ex pansión, qu e te nd ría po r 
comet id o ge nerar una situac ión de tra nquili dad y confo rmidad soc ial, im presc indible pa ra 
in gresa r en una era de gra nd es tra nsformac iones téc ni cas y econó mi cas. 5 Esas transfo rmac io­
nes sólo pu eden concreta rse medi ante la ace lerac ión de las invers iones, en medio de una 
gra n ac tividad eco nómi ca. Pero el capitali smo mundial ha probado· qu e no puede tensar al 
máx imo su capac idad produ ctiva sin provocar gra ndes alte rac iones en el sistema del 
intercambi o y, po r consigui ente, en los mecani smos de ajuste monetari o , en las parid ades y 
en el movimiento in te rnac ional de ca pi ta les . Además, una marcha en ese sentid o pro mo­
vería, en poco tiempo, un a ret racc ió n de las in vers iones, acompañada de f ugas de capi ta les 
hac ia ac tividades im pro du cti vas, con lo que se obte ndría un efec to inverso al buscado. Ell o 
ocurriría, so bre todo, teni endo en cuenta qu e los actuales son momentos de gran 
inestabilidad e incertidumbre, agravados por el hecho de qu e aún no se logra uniform ar 
criteri os para la apli cac ión de una po líti ca defini t iva. Aunqu e profund ame nte di vid ida por 
rivalid ades nac ionales, la economía ca pi ta li sta consti tuye un sistema mundial, y cada vez en 
mayor medid a. 

Por eso , uno de los temas centrales es el referente a la delimitac ión de un a estra teg ia 
para ll evar a ca bo .una políti ca para la ex pansió n. Allí vo lvieron a surgir las contradi cc iones 
y Estados Unid os, tanto por la pres ión de algun os secto res intern os, cuanto por la opos ición 
de la Repúbl ica Federal de Al emania y Japón, tu vo qu e ace ptar una estr ateg ia de 
crec imi ento moderado, ca paz de no ge nerar más presiones infl ac io nari as de las qu e ya 
ex isten, y cuyo aum ento ac recería los riesgos de entrar en un a etapa. aún más in es tabl e. 

Dentro de esas líneas de disc usión, apenas hubo lu gar en Londres para examinar las 
aspiracio nes del Terce r Mundo. Las nac iones subd esarroll adas só lo podrán di sponer de un a 
parte mayor de la riqueza mundial y só lo part iciparán con mayo r vigo r en la etapa de 
ex pansió n (ciclo corto) qu e ha comenzado , en la medida en qu e se pan obtener, por vía de 
la presi ón poi ítica, una relativa modifi cac ión concertada en las leyes de fun cionamiento del 
ca pi ta lismo monopol íst ico. Esa es la tarea qu e la mayor parte de esos países se ha f ij ado en 
todos los fo ros intern ac ionales. Só lo un nuevo o rd enami ento económi co mundial, unid o a 
tenaces y profundo s esfuerzos diri gidos a so lu cionar los probl emas es tru cturales intern os de 
los pa íses del Tercer Mundo , podrá reparar en alguna medid a los efec tos del crec imi ento 
desigual y abrirá un camino promisori o a este eno rm e conjunto de nac iones. Sin embargo, 
ninguna inqui etud semeja nte se pl anteó en la capi ta l inglesa. Es c ierto qu e en la dec larac ión 
f inal se in clu yeron algun as frases qu e pu eden abrir cierta es peranza para e l porvenir . Sin 
embargo, a la vista del dese nvolvimi ento capitali sta mundial y de las ex peri encias rec ientes, 
se antoj a difícil que esas palabras vayan acompañadas de ac tos concretos que demuestren la 
voluntad po i íti ca de ll evar adelante aqu ell as promesas. Las propu estas ge nerales referentes a 
las materi as primas y a l fo nd o común para estabilizar sus prec ios no son más qu e pequ eñas 
co ncesiones. Ell o es fác il de demostrar porqu e la d is tribu ción de los fo nd os d isponibl es para 
el desa rroll o, de cuya magnitud no ha habido oportun a defini ción, estará sujeta a req ui sitos 
más duros qu e los qu e ya han contribuido al atraso actual. Al parece r, el Tercer Mund o, 
un o de los grandes ause ntes de la reunión de Londres, no ha obtenid o nada signifi cati vo en 
ell a. En ese caso, el reo rd enami ento buscado por los países cap itali stas poderosos se ria só lo 
un a estr ategia para e ll os. Pero si el subd esa rro ll o no entra en los cálcul os de la hum an idad 
ri ca, la po i íti ca para enca rar la ac tual fase de recuperac ión eco nó mi ca co rre el pe ligro de 
co nvertirse en un meca ni smo multi pli cador de las des igu aldades ex istentes. La reunión de 
Londres es, entonces, un ll amad o de alerta para e l Tercer Mund o: só lo podrá log rar por su 
propio y mancomunado esfu erzo lo que parece habérse le negado, un a vez más, en es te 
cóncl ave supremo de los más desa rroll ados.D 

5. V éase "Estados Un idos: e l d if íc il equ ili br io de Carter" , en Comercio Exterior, vo l. 27, n úm. 2, Méx ico, febre ro 
de 19 77 , pp. 227-23 0. 

ed itori a les 
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La actividad 
del Bancomext 
en 1976. Resumen 

El ·17 de mayo el Conse jo de Adm ini strac ión de l Banco 
Nac ional de Co merc io Exterior, S.A. (Bancomext}, prese ntó 
a la XL Asambl ea Genera l Ordinaria de Accionistas su 
informe anual, correspond ien te al ejercicio cer rado el 31 de 
diciembre de 1976. 

Los créditos otorgados por el Bancomext en ese ejerc icio 
alcanzaron a 2·1 238.6 mil lones de pesos, 16.3 % más qu e en 
el año anterior. Por otra parte, el activo tota l de la institu ­
ción ll egó a 31 132.3 mil lones de pesos, la cifra más alta de 
su historia. 

OPERAC IONES DE CRED ITO 

Dentro de la estructura de los créd itos otorgados por el 
Bancomext, el rubro de mayor im portancia fue el de présta­
mos a la producc ió n: 11 710 millones de pesos, es decir, 
55. 1% del tota l y 7% más que el monto destinado a ese f in 
en 1975. 

El segundo lugar lo ocuparon los créditos dest inados a 
apoyar al comercio exte rio r, 8 678.8 millon es de pesos, 
26.5% más que el año anterior y 40.9% de l tota l otorgado en 
el ejerc icio. 

Como se ve, estos dos grandes ru bros ocuparon 96% de 
los créditos ejercidos en 1976. El restante 4% se dest inó a 
fac ili tar la comerciali zac ión interna o el adecuado abas tec i­
miento de ciertos productos, entre los cuales los más impor­
tantes fueron el algodó n y los ferti lizantes. 

Entre los créd itos destinados a apoyar la producción, el 
monto más importante fue el t ransfer id o a la banca ofi cial, 
7 967.7 mill ones de pesos, la mayor parte de los cuales se 
or ientó hacia el Banco Nac ional de Crédito Rural (9 2. 7%) y 
el Banco Nac ional de Fomento Cooperativo (6.2%). La 
primera institución im pu lsó con esos fondos diversos cu ltivos 
(maíz, tr igo, fri jo l, sorgo, etc .) y actividades pecuarias (gana­
do porcino y bov ino}, en tanto que la segu nda los ut ili zó en 
la construcción de bar-cos pesqu eros. 

El monto de los recursos d irig idos a apoyar la preexporta­
ción, 2 629.8 millones de pesos, fue 30.9% meno~ que en 
197 5, debido a que la favorable coy untura del mercado 
internacional del algodó n (cuyos cu ltivadores hablan absorbi­
do la mayor parte de este rubro el año ante ri or} signifi có 
que las neces idades de crédito para esa fibra el ism inu yeran a 
só lo 605.4 mill ones de pesos; esto permitió a su vez elevar el 
financiam iento a la fase de preex portación ele ot ros produc­
tos como el café (1 878.8 mill ones}, e l cacao, la miel de 
abeja y la colofo ni a. 

En -1976 el Bancomext también dio un vigoroso impu lso a 
la sustitución de importac iones, al destinar ·1 ·112.5 mi ll ones 
(68.3% más que en 1975} a promover la ofe rta in terna de 
bienes que, de otro modo, se hubieran importado. Los 
prin cipales artí cul os f inanc iados fuero n: equ ipos eléctricos, 
eq uipos petroleros, vá lvul as y radiadores para locomotoras. 

En cuanto al apoyo al comercio exterior, el Bancomext 
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Créditos otorgados 
(Millones de pesos) 

7975 79 76 Variación 

Co ncepto Valor % del total Valor % del total Absoluta Relativa 

Total 7 8 255.9 700.0 2 7 238.6 700.0 2 982.7 76.3 

Al comercio ex terior 6 86 0.4 37 .6 8 678.8 40.9 1 8 18.4 26 .5 
Exportación 1 314 .2 7 .2 2 362.6 11.1 1 048.4 79 .8 
Servic ios al come rcio ex terior 348 .8 1.9 78.3 0.4 270.5 - 77.6 
Importac ió n 5 197.4 28.5 6 237.9 29.4 1 040.5 20 .0 

A la producción 10 939.6 59.9 11 710.0 55 .1 770.4 7.0 
Preexportación 3 805.7 20.8 2 629.8 12.4 - 1 175.9 -30.9 
Sustitución de importac ion es 660.9 3.6 1 11 2.5 5.2 451.6 68.3 
Banca oficial 1 6473.0 35.5 7 967.7 37 .5 1 494 .7 23 .1 

A otras actividades 455 .9 2.5 849.8 4.0 393.9 86.4 
Al comerc io loca l 449.3 2.5 836.4 3.9 387.1 86.2 
V arios2 6.6 13.4 0.1 6.8 103.0 

l . Incluye financiamiento al Banco Nacional de Créd ito Rura l, al Banco Nacional de Fomento Coopera ti vo y a otras empresas. 
2. Incluye prés tamos a med io pl azo e hipotecarios al personal de la in st itución. 
- 1 nap reciable. 

aumentó en una proporción muy importante sus créditos a 
las exportac iones. Del total de 2 362.6 millones de pesos 
destinados a ese f in (79.8 % más que el año anterior), destaca 
la ayuda otorgada al Cé.lfé (1 488.6 millones) y a la fibra de 
algodón (421.2 millones). 

También apoyó, como es tradicional, las importaciones 
indispensab les del sector público, a las que destinó 6 237.9 
millones de pesos, 20% más que en 1975. Dentro de este 
rubro, 92 % se utilizó en la compra de bienes de producción 
indispensables para el funcionamiento y expansión del apara­
to productivo del país. Estos recursos se canalizaron hacia las 
materias primas (especialmente fertili zantes y papel para 
per iódico) y bienes de inversión (maquinaria y refacciones, 
barcos, etcétera). 

OTRAS ACTIVIDADES 

Durante 1976, el Bancomext manejó 19 fideicomisos. El 
valor total de los bienes en fideicomiso o mandato llegó, el 
31 de diciembre de ese año, a 522.4 millones de pesos, 26 
millones más que en igual fecha de 197 5. Entre ellos destaca 
el Fondo Candelillero, cuyo patrimonio al f in del ejercicio 
fue de 217 millones. Además de mejorar sensiblemente el 
precio pagado a los campesinos cande lilleros, se logró su 
incorporación al In stituto Mexicano del Seguro Social. 

La Impul sora y Exportad0ra Nac ional, S. de R.L. de C.V. 
(IMPE X NAL), fi li al de l Bancomext, continuó sus tareas de 
ayuda a los productores nacionales para la comercia lizac ión 
en el ex terior, mediante el pago de pequeñas comisiones. 
Entre los productos favorecidos destacan la miel de abeja, la 
brea, el aguarrás, el chic le y la cera de candelill a. También 
actuó en la promoción de adq uisiciones de productos cen­
troamericanos para el mercado local. Asimismo, por encargo 
del Gobierno federal, intervino en la compra de árboles de 
Nav idad qu e fue compensada con la exportac ión de brea 
ejidal. 

En 1976 el Banco continuó descontando Certificados de 
Devolución ·de 1m pu estos (e E D IS ) . El va lor de esas operacio­
nes fu e de 93.1 millones de pesos (68.4% más que en 1975). 

ESTADOS FINANCIEROS 

Al 31 de diciembre de 1976 el Balance General del Ban co 
registró recursos por 31 132.3 millones de pesos, frente a 
9 587 millones en igual fecha de 1975. 

La composición del Activo tuvo una modificación de 
cierta importancia en 1976: la cartera de créditos absorbió 
95.5 % del tota l (87.3% el año anterior). Este aumento indica 
la mayor utilizac ión de recursos con el fin' de apoyar, con 
operaciones crediticias, la producción y el comercio ex ter ior 
del país. 

También las Cuentas de Orden del Balance General regis­
tran modificaciones. Los avales otorgados desce ndieron noto­
riam ente, de 9117.2 a 619.1 mi ll ones de pesos, debido al 
camb io en la poi ítica del Banco, que reso lvió contratar 
directamente en este ejerc icio la mayoría de los préstamos y 
otorgarlos también directamente a sus clientes, con lo cual 
disminuyó consecuentemente su papel como avalista. En 
cambio, aumentaron de 16172.3 a 27958.9 mill ones de 
pesos (11 786.6 millones, 72.9 % de inc remento) los bienes 
en garantía, custodia o administrac ión. Este crecimiento 
obedece al aum ento de los créditos directos o prendarios 
otorgados. 

En este eje rcicio, las Utilidades ll egaro n a 159 millones de 
pesos (57.2% más que en el año anteri or), lo que permitió 
aumentar las reservas en 133 .1 millones de pesos. Este nive l, 
nunca antes alcanzado, responde a la poi ítica de l Banco 
tendiente a mantener saneadas sus operaciones fin ancieras y 
a contribuir con mayores recursos a la elevac ión de la 
capacidad productiva y de las fuentes de empleo de la 
eco nomía mexicana.D 
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Un nuevo modelo 
de desarrollo 1 HORACIOFLORESDELAPEÑA* 

LA TEORIA 

La teoría económica siempre ha tenido dos aspectos: el 
científico, cuyo objeto es explicar ciertas formas de las 
relaciones sociales, y el poi ítico, que se ocupa de atacarlas o 
defenderlas. En las teorías de los economistas neoclásicos 
domina el aspecto poiítico sobre el científico, ya que todas 
ell as hacen una apología constante del sistema de laissez 
faire, que por lo demás ha ex istido só lo en los libros de 
texto de economía elementa1.1 

El propósito de este trabajo es el de llamar la atención de 
los economistas sobre la incapacidad de la teoría neoclásica 
de entender y explicar los problemas de las economías 
capitalistas contemporáneas y de elaborar una poi ítica que 
asegure tanto el crecimiento del ingreso y el de la ocupación, 
como la estabilidad de los precios y la del tipo de cambio. Esta 
afirmac ión es válida tanto para los países ricos, cuanto para los 
que están en diversas etapas de desar rollo económico. 

Es frecuente encontrar en la historia del pensamiento 
económico que, cuando la realidad rebasa el instrumental 
teórico existente, surgen teorías que se ocupan de problemas 
interesantes, pero que no sirven para explicar qué pasa y qué 
pasará con la economía; el análisis se desv ía hacia campos 
secundarios que se tratan con un alto grado de abstracción y 
de complejidad. En ellos es difícil distinguir lo secundario de 
lo importante y lo científico de lo meramente fascinante e 
inge nioso. Quienes se ocupan de estos temas, especialmente 
de los monetarios, tratan de cultivar la creencia de que están 
en contacto con algo oculto que no está al alcance del 
ciudadano común. Esto los coloca en una situación profesio­
nal ventajosa y, a veces, bastante lu crativa, pero no deja de 
ser una forma elemental de simulación) 

* Conferencia dictada en sesión plenaria del Segundo Congreso 
Nacion al de Econo mistas, Méx ico, 26 de abril de 1977. Versión 
revisad a por e l autor. 

1 . J. Noyola V., "La evo lu ción de l pensa miento econó mico en e l 
último cuarto de siglo ", en El Trimestre Económico, núm. 91, Fondo 
de Cu ltura Económica, Méx ico, julio-sept ie mbre de 1956. 

2 . J. K. Galbra ith, "Crisis, devaluaciones, flotaciones y otros frau ­
des", en Vuelta, vo l. 1, núm . 5, Méx ico, abr il de 1977 . 

Por fortuna, estas sutilezas, que trabajosamente se ense­
ñan, se olvidan piadosamente una vez que pasa el período de 
desconcierto que produce el vacío teórico. Esto ocurrió con 
los estudiosos del equilibrio y con los de la competencia 
imperfecta, y ocurrirá en un futuro inmediato con los 
neoclásicos, ya que la realidad está demostrando con gran 
rapidez sus limitaciones. Pero, como dice Galbraith, lo malo 
de los monetaristas no es só lo que no saben qué ocurre, sino 
que frecuentemente no saben que no saben, porque si la 
moneda no es una causa, tampoco puede ser una solución.3 

El período que siguió a la segunda guerra mundial se 
identificará en la historia económica como la edad del 
crecimiento, porque es incuestionable que el desenvolvimien­
to de los países desarrollados en estos 30 años difícilmente 
puede ser igualado por el de algún otro período. Además 
este crecimiento se logró sin que estuviera plagado de las 
crisis profundas que habían caracterizado el desarrollo econó­
mico de otros períodos. Algunos países pobres también 
lograron en estos años un crecimiento económico importan­
te. Pero esta expansión fue perdiendo dinamismo, hasta 
entrar en una verdadera crisis a partir del presente decenio. 

La euforia de los primeros años impidió advertir los vicios 
de origen del desarrollo que se estaba llevando a cabo. 
Pronto se hizo evidente que los resultados alcanzados son 
fácilmente reversibles, que el crecimiento es cada vez más 
caro y lento, que produce mayor desempleo y que ocurre en 
medio de grandes presiones inflacionar ias y de balanza de 
pagos.4 Para algunos países· el balance fue positivo: lograron 
incrementar los niveles de ingreso real, aumentar la ocupa­
ción remunerada y consolidar una estructura económica más 
moderna. Con todo, el desarrollo no representó un aumento 

3. /bid . 
4. Cuando me refiero a equilibrios de la balanza de pagos, en 

rea lid ad se trata de balan za de pagos en cuenta co rri ente, porque la 
prim era siem pre está equilibrada. 
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en los niveles de vida de toda la poblac ió n, ni contr ibuyó a 
la formac ión de una sociedad más iguali taria. 

Para los eco nom istas keynesianos, el desarroll o era un 
probl ema de mercado in terno, de sustitución de importacio­
nes, de di stribución de ingreso y de la constitución de un 
Estado que ll enara el lu ga r de la clase empresarial, mientras 
qu e ésta no se desarroll ara y pudiera hacerse cargo de las 
responsab ilidades que, transitoriamente, asumía el sector 
público . 

En la for mulación de estas políti cas de desa rrollo , la fall a 
no fue de la teo ría, sino de qui enes la usa ro n para reso lver 
otros problemas a los qu e le habían dado or ige n. La teo ría 
keynesiana es un análi sis a corto plazo de la ge neración del 
empleo y del ingreso; la teo ría del desarrollo tendría los 
mismos objetivos, pero a largo plazo. Sin embargo, al amp li ar 
el período del aná li sis, los parámetros de la teo ría cíclica se 
convierten en las principales variables de la del desarro ll o; en 
este caso se encuentra n el crecimiento de la población y de 
la fuerza de trabajo,. el adelanto tecnológico, los cambios 
estructurales y de la distribución del ingreso, entre otros. 

Otro error cons istió en no distinguir entre el desempleo 
cíclico y el estructural. En efecto, el primero es un resultado 
de la incapac idad de la demanda efectiva. Surge · porque hay 
una producción excedente y las deficiencias de la demanda 
hacen que la producción se contra iga; PC? r ello se crean un 
desempleo ini <;: ia l en la producción directa de bienes y 
se rvicios de consumo, y una desocupación que resulta pro­
porcionalmente mayo r en la indu str ia de bienes de cap ital. El 
problema se red uda a la creac ión de ingreso s, y si la genera­
ción de éstos no in cidía en la oferta, esto es, si se incrementaba 
la prod ucc ión ·de "mercandas de luj o ", no se aumentaba la 
capacidad prod uct iva y se creaba ing1·esos, se lograba una me­
jor utili zac ión de la ya existente. Porque de esta manera se 
alcanzaba más rápidamente una demanda efect iva mayo r, ca­
paz de revertir la contracción económica. 

En los países pobres el desempleo es bastante mayor que 
el desempleo cíclico y es permanente; ell o significa que 
puede agravarse, pero no desa parecer. La falta de empleo es 
una consecuencia de la incapac idad del aparato productivo 
de absorbe r a la población ociosa. Hay desocupación por 
causa de la in suficiencia de la ofe rta de bienes de capital, y 
no só lo de la demanda efectiva. Por efecto de la poca 
capacidad productiva, ráp idamente surgen presiones inflacio­
narias; esto ocurre porque, a la corta, el aparato productivo 
no puede producir todos los bien es y serv icios que demanda 
la población que se in corpora al trabajo. El exceso de la 
demanda intern a da or igen a nuevas importacion es, por lo 
que se agrava la situación de la balanza de pagos. Esto 
impidió que nuestros países sostuvieran la paridad cambiarí a 
y propició un mayor ende udam iento ex terno. 

No es de so rprender el fracaso de los mode los key nesianos 
de desarroll o, basados en esquemas de gasto público en los 
que no se tomaron en cue nta el tipo de gasto y su efecto en 
la producción, y en programas de sustitución de importac iones 
de manufacturas a cualquier costo . Casi desde su inicio, estos 
mod elos de desarro ll o estu vieron plagados de pres iones inf la­
cionari as que, además de haber sido crec ientes, han produci-
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do procesos cont inuos de concentrac ión del ing1·eso que 
detuvieron la econom ía en niveles mu y bajos de producc ión 
y de emp leo, por insuficiencia de la demanda efectiva o de la 
capac idad de importar. 

Tampoco se log1·ó que el aumento ini cial de la ocupac ión 
y de l ingreso se d ifundieran a toda la sociedad, porque se 
descuidó el sector pr imari o, y la sustitución de importac iones 
ace leró el proceso de concentrac ión, lo cu al ocasionó que 
grupos cada vez más grandes de la población quedaran al 
marge n del desarro ll o y que se acentuara el dualismo de la 
soc iedad. 

Toda vez que los modelos de gasto público de tipo 
key nesiano fomentaron la concentrac ión del ingreso, induje­
ron al sector privado a dedicar un alto porce ntaje de su 
inversión a la producción para las clases de alto ingreso, 
porqu e la demanda de éstas era la que más crecía y la que 
proporcionaba mayores utilidades. Así se acentuó el desequi ­
librio fundamental del desarrollo, manifiesto en las fuert es 
presiones inflac ionari as, en el desequilibrio externo, en la 
concentración del ingreso, en el mayor desempleo y en un 
aumento desproporcionado de la dependencia, representado, 
entre otros factores, por el endeudamiento exte rno . Este fue 
el re sultado de lo que en las Nac ion es Unidas alegremente 
ll amaron la "década para el desarrollo". 

En estos años hubo varios economistas que señalaron las 
fallas de los enfoq ues en la resolución de los probl emas del 
desarrollo . Entre los principales vale la pena mencionar a 
Baran, Kalecki, Kaldor y a la señora Robinson . Según ellos, 
el análisis cíclico no presta atención a la importancia que 
ti enen los cambios en la estructura económ ica, social y 
política, a la distribución de la propiedad rural, a la concen­
trac ión del capital y del ingreso, a la dependencia respecto 
del ex terior para el abastec imiento de bienes de capital y de 
tecno logía, y sobre todo, a! hecho de que la desocupación en 
el desarro ll o ocurre por escasez de producción y no por 
exceso, ya que el aparato productivo y la elast icidad de la 
oferta son pequeños. 

Estos enfoques fueron poco frecuentes y aisl ados, puesto 
que no encontraro n una caja de resonancia ni en los 
go biernos ni en los organ ismos internacionales dedicados al 
estudio de estos problemas. De los empresarios no había 
mucho que esperar, pues ellos prefieren arriesgar todo lo que 
tienen an tes que hacer una concesión en el más pequeño de 
sus privileg ios. 

Una vez que los esquemas keysenianos habían fall ado, los 
viejos neoclásicos vo lvieron por sus fueros . Para ell os, el 
problema se redu cía a una insuficiencia de ahorros . El 
Gob ierno debía promover el ahorro y dar incentivos para que 
se invierta; con e ll o se crearían suficientes ingresos, siempre 
y cuando los sa larios medios no se alejasen del sa lario de 
equi libri o, o sea, el que fijan la oferta y la demanda de 
empleo. Claro que no deja de se r una pena que, en los países 
en desMro ll o, el sa lar io de eq uilibrio siempre esté por aba jo 
del ni ve l de subsistencia. 

En cierta época los econom istas neoclásicos sobrev ivieron 
a la sombra de la "revo lu ción keynesiana" , pero sin partici ­
par en ell a, por razones más de t ipo po i íti co que teórico . Por 
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ell o no siguieron las corri entes clásicas, que tanto pro met ían 
y que eran el centro de la atención de los mejores economis­
tas de esa época. En cierta med ida, fueron hijos naturales de 
Key nes, pero como no conocieron bien al padre, se refugia­
ron en la escuela austri aca que, de ntro de la corri ente 
neoclásica, fue la más conservadora. La di st inguieron siempre 
la superficialidad de su análi sis y el tono dogmáti co y 
poi ítico de l mi smo. Los moneta ri stas modernos ti enen todos 
estos pun tos de contacto con los austr iacos; se consideran 
defensores del sistema de libre empresa, de la estab ilidad y 
del orden, al cual con fr ecuencia confunden con el bienestar 
social. Su confusión entre med ios y fines es patente, y no 
constituyen una escuela de pensamiento económico, pues no 
han añadido nada nuevo a la eco nomía como la dejó 
Marshall , o a los enfoques monetari os de Von Mises y de 
Hayek, y aún de Wi ckse ll. 

Una característi ca común a todos ell os consiste en que, 
independientemente de su ori gen, piensan y actú an en ale­
mán. Es posible que esto se de ba a que fue el Dr . Schacht 
quien mejor apli có su s principios en la Alemania naz i. 
También fue el primer monetari sta a quien se premió su 
éxito con la cárce l. Otros han recibido premios Nobel.5 

Al fo rmular sus modelos de estabilidad y crec imiento, la 
teoría neoclásica parte de vari as fa lacias; de éstas, las más 
comunes son las siguientes: 

7) En su análi sis, ex plícitamente están 1 igados a algún 
modelo de sistema económico de laissez faire. Pero este 
siste ma está liquidado por la inte racción de las tendencias 
libera li stas y por la intervención del Estado; as í, el lugar de 
este siste ma lo ocupa una economía caó ti ca, que es lo que 
caracteri za a las sociedades capitali stas modernas. Lo que 
quedaba de la libre competencia la eliminaron los grandes 
monopolios, que son una consecuencia natural del crecimi en­
to competitivo entre empresas y de una larga prosperidad. 

2) Suponen que el aparato in stitu cional de un sistema 
social y político debe ser neutro, cuando en realidad es el 
elemento bási co de una determinada teor ía y poi ítica de 
crecimiento. Para que un país se desarroll e dentro del 
si ste ma capitali sta , la est ructura for mal del aparato poi ítico 
necesita irse modifi cando confo rme crece la economía; si no 
lo hace, fre nará el desarroll o. Si el ca pi ta li smo se transforma 
para faci litar el desarroll o, irá in corporando cambios básicos 
que hagan posible su sobrevivencia fortalecida; de lo contra­
rio, demostrará que es un sistema inoperante para asegurar el 
crec imiento. 

3} La identidad entre el interés individual y el de la 
sociedad. El objetivo del capi ta li sta individual está ex presado 
en términos monetari os y es la acumulac ión de riquezas 
financieras; en camb io, el objetivo de la sociedad se ex presa 
en mercanc (as rea les y en capac id ad de produ cirl as. En 
capi tal real, y no financiero. El individuo siempre bu sca, una 
inve rsión segura, o no la hace; la sociedad, por el contrario, 
necesita un nivel dado de inve rsión global. Lo mi smo pu ede 
decir se de las utilidades como fo rma de asignación de 

5 . J. K. Galbra it h , Mon ey: whence it come, where it went, 
Ha ughtan Mi ffl in Ca., Basta n , 1975, p . 1 61. 
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recursos: una invers1on puede ser buena para el individuo, 
por las utilidades que genera, pero esto no necesari amente la 
hace buena para la sociedad. En la prácti ca, el desarroll o y la 
estabilidad resultan problemas demasiado serios para que los 
resuelvan las fuerzas del mercado y el albedrío individu al. 

4} Hay cierta identi ficación de la economía individual y 
la de la sociedad; de ahí la importancia que adquieren los 
problemas de f inanciamiento . Es curioso que los pa íses · 
subdesarroll ados que ti enen un gran problema de empleo 
cuentan, en su poi ítica económica, con una poi ítica f inancie­
ra mu y elaborada y una poi íti ca de empleo nebulosa y 
rudimenta ri a; en los paises ricos, en cambio, el eje de la 
política económica es el empleo, y todo lo demás es 
secundari o. Esta diferencia en la poi ítica económi ca podría 
se rvir para establecer la frontera entre subdesarro ll o y desa­
rro ll o, y también entre ecónomos y economi stas. 

5) Al igual que los empresari os privados, los monetari stas 
se oponen a la intervención del Estado, cualquiera que ésta 
sea, sobre todo cuando toma la for ma de inversiones produc­
tivas, y no so lamente de infraestru ctura, ya que ésta es una 
fo rma de subsidio indirecto a las utilidades. Por ell o, reco­
miendan el principio de la políti ca financiera "sana" , con 
arreglo a la cual el Estado grave lo menos posible las 
utilidades, para que no di sminuya el incentivo a invertir, y 
gaste sólo lo que recibe por ingresos ordinarios. El déf icit 
públi co es para ellos siempre inflac ionari o. 

6) Se acusa al Estado de ser mal o.dministrador cuando 
pierden las empresas públicas, pero no se tolera que éstas 
aumenten sus tarifa s y precios, única fo rma de que no se 
descapitalicen. De esta manera se privatizan las utilidades y 
se nac ionalizan las pérdidas. Piden la venta de empresas 
públi cas, la quién? l A un sector privado que no invierte? 
Es obvio que lo que no hace n el Estado y los empresarios 
nativos terminarán por hacerlo las compañías transnacionales. 
lQué pasaría si el Estado subiera los precios de lo que 
produce en la misma forma que los monopolios privados? 
lCuánto ganaría Pemex, o las compañías eléctri cas, las de 
fert ili zantes, etc.? ¿y a cuánto asciende la protección aran­
ce lari a a la empresa privada? Porque su importe es una 
pérdida social neta que pagan los consumidores cautivos. 

Los economistas neoclásicos se enfrentan a una situación 
mundial que cada vez es más distinta a " su" con cepto de 
realidad. Primero se quejaron de que los hechos no eran, ni 
se co mportaban, como ell os preveían; posteriormente ll ega­
rán a la novedosa conclu sión de que el Estado se enfrenta, 
necesariamente , a la siguiente dec isión: lcuál es el prec io que 
con desempleo está di spuesto a pagar para alcanzar la 
estabilidad? Estiman, entonces, que una tasa de inflación de 
4 a 6 por ciento al año debe considerarse normal, y que su 
precio será entre 5 y 6 por ciento de dese mpleo. 

Lo más grave es que las deficiencias de la teoría crecen en 
la medida en que es mayor el subdesarro ll o, porque los 
márgenes de inflac ión para nosotros oscil an entre 20 y 300 
por ciento al año, el desequilibrio del t ipo de cambio es 
constante y no ti ene lími tes, y lcó mo podríamos aumentar 
el desempleo , si éste flu ctúa entre 20 y 40 por ciento de la 
fu erza de trabajo? 
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Estos hechos permiten cuestionar la validez de la teoría, 
la sagacidad de los econom istas que persisten en utilizarla y 
la justificación del ejercicio del poder económico por parte 
de grupos de la comunidad que no vacilan en imponer 
restricciones y sufrimientos a los sectores populares, en aras 
de un objetivo estab ilizador que no pasa de ser un simple 
espejismo monetario. 

La receta tradicional para resolver los problemas de 
desequilibrio y de crecimiento es la auster idad en el gasto 
público y en el crédito privado. Con el lo se pretende reducir 
la inflación y mantener el empleo en crecimiento. En la 
práctica, esta poi ítica conduce a la estabilización, pero con 
un alto nivel del desempleo, y con crecimiento igual a cero o 
negativo. 

Estos resultados son incompatibles con los objetivos de la 
política económica y social, y plantean a los gobiernos un 
problema cada vez más serio de apoyo popular, sobre todo 
cuando la realidad demuestra que la austeridad no frena la 
inflación y el desequilibrio externo, y sí reduce la ocupación 
y los salarios reales y conduce al inmovilismo del sector 
público. Esto ha ocurrido en Estados Unidos, Inglaterra, 
Francia, Italia, Suecia, etc. En el caso de América Latina, los 
ejemplos son trágicos; van desde Argentina hasta Chile, 
pasando por Brasil. Estos países han sido fieles a la ortodo­
xia de la estabilidad, han obtenido un mayor desequilibrio 
sin crecimiento y con un costo adicional: la pérdida de la 
libertad y de las formas democráticas de vida. 

Para que una política de austeridad funcione, es necesario 
que los salarios y las utilidades se comporten de acuerdo con 
las reglas del juego de la escuela neoclásica, es dec ir que 
di smin uyan en términos monetarios en la medida en que 
aumente la desocupación. 

En el caso de los salarios esto no ha ocurrido, ni es 
factible que ocurra, dentro de un régimen democrático de 
gobierno. Donde existen sindicatos obreros, por precarios 
que ·sean, la reducción de los salarios monetarios es ya 
solamente una expresión de los buenos deseos de los empre­
sarios. En la realidad, los salarios monetarios pueden mante­
nerse o incluso crecer, pero el salario real global puede 
reducirse, si la tasa de crecimiento de los precios de los 
bienes-salario es superior a la tasa combinada de crecimiento 
de los salarios monetarios y de la ocupación. Una poi ítica de 
austeridad puede lograr una disminución del salario real 
global, bajo la condición de que ·no aumente el empleo y de 
que persistan ciertas presiones inflacionarias, y esto es preci­
samente lo que se quería eliminar con la aplicación de dicha 
poi ítica. 

Las utilidades no disminuyen cuando se contrae la activi­
dad económica y cada vez responden menos a las cond icio­
nes de un mercado competitivo, porque los precios son 
"manipulados" o "manejados" por los productores, y no son 
el re su Ita do del libre juego de la oferta y la demanda. 

Si no disminuyen los salarios y las utilidades, en los 
términos planteados, se pierden los efectos "estabilizadores" 
de la austeridad, tanto en el gasto público como en el 
crédito bancario. Es más, la contracción de los salarios se 
transformará en un aumento de las utilidades, y la "austeri-
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dad" que se logre en el con su m o de los trabajadores se 
compensará con un aumento en el consumo no necesar io que 
hacen las clases medias y los capitalistas. Este fenómeno es 
más notorio cuando los grupos con alto ingreso tienen una 
alta propensión a consumir; dicha propensión, en el caso de 
México, es del orden de 0.6, y en las economías desarrolla­
das es de 0.3. 

En una economía capitalista las utilidades sólo se pueden 
controlar con formas de intervención, que no encuadran 
cabalmente dentro del sistema de libre empresa y que, desde 
luego, escapan a cualquier medida de poi ítica fiscal tradicio­
nal. Por lo demás, la resistencia a gravar utilidades es muy 
fuerte, dada la posición poi ítica de los empresarios que se 
apoyará, además, en otro principio básico de los neoclásicos, 
el que establece que para invertir hay que disponer de 
ahorros. En la realidad, la inversión siempre crea un volumen 
equivalente de ahorros; no hay que olvidar que los obreros 
gastan lo que ganan· y los capitalistas ganan lo que gastan. 
La igualdad entre ahorro e inversión no es un problema 
complicado y oculto; se da en el mismo proceso productivo, 
porque el salario de los obreros nunca es igual al valor que 
éstos agregan al producto final, debido a la existencia de la 
plusvalía. 

Estos dos. factores no sólo disminuyen la eficacia de la 
austeridad, sino que constituyen la razón de fondo ·que 
explica la imposibilidad de que las poi íticas monetaria, 
crediticia y del gasto público tengan una función estabiliza­
dora. Obviamente, la eficacia del control de precios es muy 
limitada en una economía de mercado y de escasez. 

LA REALIDAD 

La política seguida en 1976 en los principales países sugiere 
que las estructuras comerciales y agrícolas, la desigualdad en 
la distribución del ingreso, el peso de los monopolios, la 
estructura fiscal y la de la oferta son los factores que 
determinan las diferencias entre las tasas de inflación de 
varios países con un grado igual o con diversos grados de 
desarrollo, porque no son el adelanto o el atraso económico, 
ni su mayor o menor apego a la austeridad y a las buenas 
costumbres, lo que torna a un país más vulnerable al 
desequilibrio, sino la naturaleza de sus estructuras económi­
cas, la desigualdad social y los privilegios económicos. 

En el caso de América Latina se confirma esta afirmación. 
Son los sectores populares los que pagan la impotencia de la 
poi ítica de austeridad, porque se controlan los salarios, pero 
no las utilidades y, por ello, el efecto del control de precios 
es nulo . En la mayor parte de estos países; el precio de la 
aplicación de esta poi ítica no sólo fue económico, sino que 
también fue alto en términos de libertad individual. 

Si prevalecen los mecanismos concentradores de ingreso, 
cualquier reducción de los salarios reales se transforma en 
utilidades de los capitalistas, y se reduce la eficacia de la 
congelación de los salarios monetarios. En consecuencia, el 
problema de estabilidad y crecimiento rebasa los 1 ímites 
estrechos de los "trucos" monetarios. No se trata de imponer 
un nuevo "maquillaje", como sugieren los economistas tradi· 
cionales, sino de dar una nueva cara a la economía. Por lo 
demás, no deja de ser un sarcasmo trágico el hecho de que 
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estas medidas sólo operen en los países socialistas. En ellos, 
la austeridad del gasto público y la del privado sí resultan 
eficaces para adecuar la demanda excedente a la oferta 
inelástica de factores productivos. La poi ítica de austeridad 
en estos países sí tiene todos los efectos positivos que 
enumeraR los monetaristas cuando recomiendan su aplicación 
a los países capitalistas, con la ventaja adicional de que sólo 
en los países socialistas el precio es un resultado de la oferta 
y la demanda y sirve para adecuar la una a la otra.6 

Es lógico que medidas eficaces en una economía socialista 
no operen en un sistema económico de empresa privada. 
Esto aumenta la esquizofrenia de los economistas neoclási ­
cos. Quieren salvar el sistema de libre · empresa, pero en su 
almaéén teórico sólo hay medidas propias para .una economía 
socialista. Este es un caso patético de incongruencia poi ítica, 
que tiene un ·alto precio en términos de la verdadera 
"confianza", que es la de las mayorías, en un sistema 
económico que no parece tener capacidad de resolver sus 
más graves problemas. 

El panorama que se presenta en el uso actual de la teoría 
económica se vuelve más oscuro, si se parte solamente de la 
econom(a neoclásica convencional, porque los problemas de 
estabilidad y. de desarrollo .cada vez resultan menos conven­
cionales e incluso se salen del cuadro de relaciones de la 
econom(a keynesiana; éste es el caso de los principales 
problemas no resueltos en la mayoría de los países, y que 
podrían agruparse de la siguiente manera: 

1 . Desempl~o o inflación 

En casi todos los países capitalistas se presentan en la 
actualidad, en forma simultánea, el desempleo más o menos 
masivo y la inflación. Los neoclásicos creían, hasta tiempos 
recientes, que el desempleo coincidía con precios a la baja y 
que éstos sólo subían con una ocupación creciente. P.ero, en 
la realidad, persiste la inflación, aumenta el desempleo, 
fluctúan los tipos de cambio y, aunque no cabe duda de que 
las economías se recuperarán en la medida en que abandonen 
los ca m in os tradicionales, el prestigio de los economistas 
neoclásicos tardará mucho más en · recuperarse, si es que 
alguna vez lo hace. 

Poco se ha explorado la influencia que tienen los gastos 
no productivos en las economfas modernas, aun en las 
desarrolladas. El auge de los servicios y ·de los gastos bélicos 
y el alto porcentaje de la producción que esto representa 
para una econom(a de desperdicio o consumista acelera el 
consumo necesario, la habitación y el vestido, cuyos precios 
se mueven con mayor rapidez que el resto, e incluso que los 
salarios. Para mantener sus niveles de vida, las clases medias 
y populares tienen que reducir su gasto· en bienes no 
necesarios o superfluos, con lo que se produce desempleo en 
industrias como la de bienes de consumo duradero y la de 
automóviles, y en ciertos servicios no necesarios y de alto 
precio; en esta forma coinciden, en el tiempo, inflación y 
desempleo. Hay muchos otros factores que los agravan o los 
alivian, pero que son, invariablemente, de tipo secundario y 
derivados del primero. 

6. )oan Robinson, Col!ected Eco nomic Papers, vol. 1, Blackwell, 
Oxford, 1951, p. 101. 
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2. Adelanto tecnológico y salarios 

Los economistas siempre tuvimos una gran confianza en que 
el adelanto tecnológico se daría en todos los países con una 
elevación acelerada y constante de la productividad; esto 
permitiría que aumentaran los salarios reales pari passu con 
una mayor acumulación de capital, alejando el fantasma 
marxista. de la depauperización progresiva del proletariado. 
Por su parte, el aumento de la productividad del trabajo 
también sería un freno constante a las presiones inflaciona­
rias. 

· La realidad es que los salarios reales no se elevan con el 
crecimiento de la productividad y no influyen en los precios, 
porque éstos son manipulados por los productores, y no 
constituyen el resultado del libre juego de la oferta y la 
demanda. En casi todos los países; los incrementos de 
salarios están por abajo de las presiones inflacionarias; como 
resultado de ello, las utilidades crecen más que el salario real, 
a pesar del aumento de la productividad, y también bajan la 
inversión privada y el nivel de ocupación. En estas condicio­
nes, un obrero tendría perfecto derecho a preguntarse: 
adelanto tecnológico y de la produCtividad, ¿para qué? , o 
mejor dicho, ¿para quién? 

3. Tasa de interés y ahorro 

A pesar de las altas tasas de inflación, que reducen o hacen 
negativa la tasa de interés real, .el ahorro personal sigue 
aumentando. Para los neoclásicos la frugalidad y las buenas 
costumbres en la vida de los individuos harían que éstos no 
consumieran la totalidad de su ingreso, y la tasa de interés 
constituye una recompensa a la abstinencia. Esto· da un 
carácter moral a la acumulación de capital y justifica el pago 
por el uso del capital. Así, en el proceso de crecimiento, los 
obreros ganan porque obtienen mayores salarios, y los 
capitalistas se sacrifican para hacer posibles el ahorro y la 
inversión. No es de extrañar que este enfoque tenga tantos 
adeptos entre los capitanes de industria. 

Pero ocurre que la tasa de interés real disminuye, y hasta 
es negativa, y se sigue ahorrando. En este caso, todo el 
esquema monetario de la determinación del ahorro pierde su 
base, y el problema queda abierto para resolverlo a través de 
la mecánica de la concentración del ingreso. Sobre todo, 
porque el problema se agrava cuando aumentan las utilidades 
y disminuye la inversión. Tal vez Keynes tenía razón cuando 
decía en sus Essays in Persuasion, refiriéndose ai sistema 
capitalista: " . . . no es hermoso, no es justo, no es virtuoso y 
no cumple con lo que promete'.'. 

Aquí nos enfrentamos a lo que en derecho se llama un 
vicio de origen. Hay fondos para ahorrar y se ahorra y no se 
invierte. ¿En qué quedamos? Otra vez la realidad contradice 
a la teoría. No es posible que la poi ítica de austeridad tenga 
por objetivo no anunciado la eliminación de una sociedad de 
empresarios para sustituirla por una sociedad de agiotistas; 
además, ¿a quién prestarían los agiotistas si la producción no 
aumentara y, en consecuencia, nadie invirtiese? 

4. El dé ficit fiscal 

La estabilidad, según los neoclásicos, puede lograrse mediante 
reducciones en el gasto público, pero esto contrae la ocupa­
ción y la actividad económica y elimina el incentivo a 
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invertir del sector privado. Si para estimularlo se reducen las 
cargas fiscales, entonces el déficit presupuesta! aumenta, y el 
objetivo de la poi ítica de austeridad es que se reduzca. De 
hecho, en todos los países los gobiernos operan con déficit 
para compensar la disminución de la inversión privada. 

El comportamiento de las economías subdesarrolladas no 
se ajusta al modelo keynesiano del gasto público compensa­
dor, porque los dos obstáculos más serios al desarrollo son 
las presiones inflacionarias y el desequilibrio externo; para 
franquearlos habría que regular el monto y el destino de la 
inversión y la estructura de la oferta. Esto nos aleja del 
sistema económico liberal, pues anula las supuestas virtudes 
del equilibrio presupuesta! que debe sustituirse por una 
nueva relación: el equilibrio entre ahorro e inversión a través 
del gasto deficitario del sector público. Así, la magnitud del 
déficit dependerá de cuán deprimido esté el sector privado. 
Aunque el Estado moverá sus inversiones en forma coyuntu­
ral, es muy importante este nuevo concepto del déficit, que 
ya no se da entre ingresos y egresos ordinarios, sino que está 
determinado por el monto del excedente económico del 
sector privado que, por una razón u otra, no se invirtió. 

Cuando los negocios están en franco decaimiento, los 
empresarios sí acuden al sector público para que estimule la 
economía, aun con gastos deficitarios, con tal de que no 
invierta donde les hace competencia. Parece ser, sin embargo, 
que la disyuntiva del sistema es un mayor nivel de ocupación 
e ingreso, con inversiones públicas en aumento, o bien 
depresión crónica, con una economía a cargo, básicamente, 
de la iniciativa privada. Pero lcuán vigorosa es una iniciativa 
privada que vive en la incertidumbre de la depresión econó­
mica? ; y en condiciones de depresión crónica, lcuánto 
tiempo podrá sobrevivir? Porque, aunque les parezca curioso 
a los monetaristas, lo único a lo que la gente no puede 
acostumbrarse es a morir de hambre. 

En realidad los economistas neoclásicos nos presentan una 
imagen pobre del empresario, a quien se supone defienden: 
nos lo muestran siempre batiéndose en derrota frente al 
doble problema del desequilibrio y del desempleo, y con la 
necesidad periódica de que el Estado lo ayude creando la 
inversión que él no puede realizar. De hecho están plantean­
do la eutanasia del empresario. Me resisto a creer que, en 
este momento de nuestro desarrollo, podamos descartarlo. 
Lo que pasa es que con estos defensores, el sector privado ya 
no necesita enemigos. 

Creo que, como yo, muchos otros economistas no com­
partirán el pesimismo de los neoclásicos respecto del papel 
del empresario privado. No podemos quemar etapas en el 
desarrollo histórico, a menos que caigamos en una crisis 
prolongada de crecimiento; los problemas de producción no 
se solucionan sólo con un cambio de sistema, como parece 
que se propone el yo pesimista de los neoclásicos. Y cuando 
pensemos en los cambios, tengamos presentes dos hechos: el 
primero, que el debilitamiento de nuestro sistema económico 
conduce más fácilmente al fascismo que al socialismo, como 
lo enseña el ejemplo reciente de América Latina; y segundo, 
que los problemas del subdesarrollo no desaparecen por el 
simple cambio. Además, como decía Paul Baran, si el 
socialismo se establece en un país subdesarrollado, necesaria­
. mente será un socialismo subdesarrollado. 
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La verdad es que la economía neoclásica, en el terreno 
teórico, ha privado al capitalismo de formas adecuadas de 
sobrevivencia, y ella misma está en un callejón teórico del 
cual no hay salida. Tendremos que sacar de él a los 
economistas neoclásicos para que el sistema que ellos frenéti­
camente tratan de salvar, no perezca en el caos. No deja de 
ser una ironía poi ítica que lo que se salve se deberá a los 
economistas que nunca fuimos apologistas del sistema y que 
estamos preocupados porque éste no derive necesariamente 
en el fascismo. 

5. Las transnacionales 

Con ellas, los problemas se complican aún más, porque 
destruyen los cuatro pilares básicos del liberalismo capitalis­
ta: a] la libertad de competencia; b] el libre juego de las 
fuerzas del mercado; e] el precio como resultado del juego 
de la oferta y la demanda, y d] la igualdad de oportunidades. 

Ultimamente, un grupo de economistas ha utilizado el 
problema de las empresas transnacionales para satanizarlas y 
achacarles todas nuestras desgracias, para después inventar 
una teoría de la dependencia, que escamotea la atención de 
los problemas de fondo y permite que no se tome el 
compromiso de a su m ir una actitud teórica y poi ítica· defini­
da. 

La importancia de las transnacionales crece cuando se 
analiza su comportamiento desde un punto de vista de 
política económica, ya que no corresponde al que los 
economistas neoclásicos atribuyen a la inversión extranjera. 
Estas variantes son las siguientes: 7} no promueven necesaria­
mente las exportaciones, o sustituyen importaciones tradicio­
nales; 2) mediante la publicidad, imponen patrones de consu­
mo y de comportamiento que no corresponden al nivel 
medio de ingresos; 3) promueven intervenciones en poi ítica 
para asegurar sus intereses y toman decisiones que no 
siempre se ajustan al interés nacional (es que cuando la 
fuerza es grande, también es grande la tentación de usarla 
para conformar un tipo dado de país); 4) pueden producir 
movimientos masivos de capital con fines especulativos, 
agravándose así la inestabilidad monetaria, y 5) promueven la 
producción con un alto uso de capital, cuando no se tiene la 
infraestructura social, cultural y económica necesaria para 
que los adelantos tecnológicos rindan todo su beneficio. 

Las transnacionales, al manipular el prec io y la oferta, 
crean una economía cada vez menos de libre empresa; 
además, el manejo internacional del precio por las transnacio­
nales, teniendo en cuenta que una proporción cada vez 
mayor del comercio mundial se hace en el interior de las 
mismas, significa una "filtración" continua de los efectos de 
la política interna de expansión o de estabilidad. Todo esto 
reduce la autonomía y la eficacia de las medidas de política 
económica, desde el momento en que las decisiones de buena 
parte del volumen total de transacciones se hacen en el 
exterior. Esto contribuye, en parte muy importante, al 
descrédito del sistema de 1 ibre empresa y de quienes desde la 
economía son sus apologistas. 

La gran empresa hace que las inversiones en cualquier 
actividad ya no estén al alcance de los individuos, sino sólo 
al de ella o al del Estado. Si las realiza el Gobierno, desplaza 
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al empresario individual; si las realiza una empresa transna­
cional, pierde el individuo y no gana el país. 

6. El nuevo mercantilismo 

Tal parece que los países grandes han vuelto a la idea de que 
la fortaleza de una economía depende de sus saldos favora ­
bles en la balanza comercial. Se ha perdido de vista que, 
cuando un país gana, otro necesariamente pierde, y que, para 
vender, es necesario compr_ar, con el fin de dar a los países 
un poder adquisitivo que de otra manera no tendrían. 

No en balde el modelo concentrador del ingreso tiene poco 
éxito en su intento de mantener la estabilidad cambiaría y la 
liquidez internacional. Un sistema de comercio en que cada 
pa(s trata de obtef1er un saldo favorable en cuenta corriente 
es i(Jevitablemente -deflacionario y contraccion ista y, even­
tualmente, produce desempleo en los países afectados o 
mantiene la tasa de crecimiento por abajo de la capacidad 
real de exportación, porque el superávit de un país es, por 
fuerza, el déficit de otro.7 

Estos seis hechos de _la realidad econom1ca moderna 
constituyen las grandes incógnitas de nuestro tiempo y 
someten a prueba la validez de este tipo de análisis econó mi­
co. En la medida en que éste no sirve y en que los 
economistas lo comprueban, impotentes ante la obstinación 
de la realidad, se empiezan a cuestionar, también, la necesi­
dad y la justificación de un sistema económico que ha 
perdido todo su dinamismo, y con él, las verdaderas formas 
éticas de convivencia humana. 

Se crea así una economía peculiar, que no responde a los 
tratamientos de la economía tradicional para lograr la estabi· 
lidad o para promover la expansión del empleo y del ingreso; 
pero, aun con todo esto, resulta el colmo de la impotencia y 
del fatalismo admitir que tendremos que vivir bajo la sombra 
de la inflación y del desempleo, ya que nadie nos puede 
garantizar que, al mismo tiempo, viviremos a la sombra de la 
estabilidad poi ítica y de la democracia. 

Quizá resulte más éficaz, dentro de este cuadro tan 
desolador que nos ha dejado la economía neoclásica, regresar 
a la econom(a clásica y encontrar en ella la salida del sistema 
económico en que nos tocó vivir. 

EL NUEVO MODELO DE DESARROLLO 

En un análisis realista en el que los problemas se vean con 
claridad, una vez que' se corra el velo moneta;io, será más 
fácil percibir que el modelo concentrador del mgreso ya se 
agotó, y que deberemos buscar una salida al subdesarrollo 
basándonos en una poi ítica económica en cuyo eje estén las 
políticas de ocupación y de producción. 

El pensamiento económico se ha ido fortaleciendo al 
seguir la trayectoria de los economistas clásicos, porq_ue el 
estudio de l_a mecánica del desarrollo tiene que partir del 
análisis de la generación del empleo, del ingreso real y de su 
distribución; en esta forma, el análisis se vuelve expl ícitamen-

7. )oan Robinson, Libertad y necesidad. Introdu cción al estudio 
de la sociedad, Siglo XXI Editores, Méx ico, 1975, p. 109. 
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te dinámico y rebasa las limitaciones de las' funciones de 
producción . 

El problema de la ocupación debe enfocarse considerando 
las posiciones distintas de la elasticidad de la oferta de 
bienes-salario, de bienes de capital y de tecnología. El 
empleo deberá exam inarse como una función tanto de la 
demanda efectiva, cuanto de la oferta total, y el estudio de 
los factores determinantes de los salarios y de las utilidades 
permitirá que se influya en la distribución del ingreso entre 
los factores productivos. No" puede separarse el problema de 
la ge neración del ingreso del de la distribución, porque se 
pierde toda posibilidad de encontrar las causas de las presio­
nes inflacionarias, del ritmo de crecimiento de la economía y 
del cambio tecnológico, hechos que, en gran medida, son un 
resultado de la lucha de clases. 

De esta manera, la teoría del desarrollo estará dentro de 
la tradición clásica de la ciencia económica; se acerca a 
Smith, a Ricardo y a Marx, que se ocuparon de la determina­
ción del origen de la riqueza de las naciones, de su distribu­
ción de los efectos del comercio internacional y del análisis 
del trabajo, de los instrumentos del trabajo y ~el objeto del 
traba¡o. Este enfoque del desarrollo se ocupara del proceso 
de acumulación de capital real, y no sólo financiero, del 
carácter dinámico de las funciones producción y, con Keynes 
y Kalecki,. presentará un mundo que no tiende, en forma 
espontánea, al equilibrio y a la ocupación plena. · 

Al apegarnos a la tradición clásica en el estudio del 
desarrollo, damos a éste la dimensión social de la que carece 
en los enfoques neoclásicos. La ciencia económica se ocupa 
del estudio de personas que viven en sociedad y se organizan 
en grupos que no tienen los mismos intereses, sino en forma 
excepcional; esto hace que el Estado moderno, como prerre­
quisito de toda política económica, tenga que decidir a qué 
grupo favorece y a quiénes beneficiará el esfuerzo de la 
sociedad, ya que cualquier decisión, por buena que sea, 
siempre va en contra de los intereses de algún grupo y en 
beneficio de los de algún otro, porque, en economía, lo que 
un grupo gana, otro grupo necesariamente lo deja de ganar. 

El eje de la poi (ti ca de desarrollo tiene que ser la poi ítica 
de ocupación, porque el subempleo, de cualquier tipo que 
sea es la forma más cruel de subutilización de los recursos 
hu~anos y se debe a la insuficiencia de los demás factores 
de la producción: capital y materias primas, en el caso de la 
industria, y capital y tierra, en el caso de la agricultura. 

En la política económica, hasta fechas recientes, al proble­
ma del empleo se lo había relegado a un lugar secundario 
por la preeminencia del enfoque neoclási~o, el cual su~o.ne la 
plena ocupación de los recursos productivos, en cond !Clones 
de competencia. Es muy posible, también, que esto se deba a 
que la simplicidad de los problemas financieros y su similitud 
con los de la econom(a familiar, les ha permitido atrapar más 
fácilmente la atención de ciertos economistas y de no pocos 
legos. 

Cuando no se enfoca el desarrollo desde el punto de vista 
del empleo, su lugar dentro de la teoría lo toma la distribu ­
ción del ingreso, pero ésta sólo beneficia a quienes di:po_nen 
de una ocupación remunerada. El problema de la d1stnbu-
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c1on del ingreso no se 1 imita sólo al incremento de salarios, 
sino también al de la cantidad de individuos que los reciben. 
En esta forma, el aumento de los salarios promedio lo da el 
crecimiento de la Ocupación, y el alza de los salarios por 
sectores será una función del adelanto tecnológico y de la 
introducción, por parte del Estado, de modalidades monopo­
lísticas al mercado de trabajo, a través de su política laboral , 
y a la existencia de sindicatos fuertes. 

No · debemos creer en la bondad de una poi ítica de 
empleo, si sus frutos no benefician a los trabajadores, ni 
tampoco en los sacrificios en el presente para obtener 
beneficios a la larga, porque a la larga todos estaremos 
muertos, hasta el sistema en que vivimos. Estos sacrificios 
populares sólo se justifican si los comparten los empresarios; 
no se puede enfocar el problema desqe el punto de vista de 
las utilidades justas, porque éstas, en el capitalismo, son las 
más altas que se puedan conseguir en el menor tiempo 
posible. Lo que sí puede hacerse es exigir a los empresarios 
que inviertan las utilidades y no se las coman, o las dilapiden 
en consumo suntuario. Esto se puede lograr con impuestos a 
las utilidades y al gasto, en el cual se materializa la desigual­
dad en la distribución del ingreso, y con incentivos a la 
inversión en sectores seleccionados. 

En tQda economía, el crecimiento a largo plazo del 
empleo y del ingreso real se logra mediante un aumento 
sostenido en el gasto nacional, en cualquiera de los siguientes 
sectores:8 

a] con su m o personal; 
b] inversión bruta; 
e] gastos públicos en bienes y servicios, y 
d] saldo de la balanza de pagos en cuenta corriente. 

Estos son los cuatro caminos de que dispone la economía 
para inducir el crecimiento del empleo y del ingreso; los 
cuatro son los componentes del gasto nacional total: Al 
crecer el nivel de ocupación, como .resultado de una expan­
sión en uno o en todos los sectores del gasto, se genera una 
corriente equivalente de ingresos privados y públicos, como 
resultado de los pagos hechos en la producción de bienes de 
consumo, de inversión o de exportaciones en un período 
dado. En el mismo lapso, estos pagos toman la forma de 
salarios, sueldos, dividendos, rentas, intereses, etc., o los 
retienen las empresas como reservas de amortización o como 
utilidades no distribuidas, o bien se pagan al Gobierno en la 
forma de impuestos y derechos. 

Hay dos factores que actúan como freno al crecimiento 
del gasto: las presiones inflacionarias y el desequilibrio de la 
balanza de pagos. 

En los países subdesarrollados hay una oferta relativamen­
te inelástica de bienes-salario, especialmente de alimentos; 
por ello, una expansión de la ocupación crea con gran 
rapidez presiones inflacionarias que serán mayores o menores 
de acuerdo con la mayor o menor duración del plazo entre 
el efecto monetario del gasto y sus consecuencias en la 

8. George R. F eiwel, The lntel/ectua/ Capital of Michae/ Kalecki. A 
Study in Econotnic Theory and Policy, The University of Tennessee, 
Knoxv11ie, 1975 , p. 196. 
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oferta tota l. Si la oferta no aumenta su elasticidad, las 
presiones inflac ionarias reducirán el ingreso real de los secto­
res populares; así se inicia un proceso circular y acumulativo 
de concentración del ingreso, que detiene el desarro llo por 
deficiencias de la demanda efectiva. 

El problema central que plantean las presiones inflaciona­
rias consiste en determinar quién va a pagar por el desarrollo 
económico. En condiciones de inflación, son las clases popu ­
lares las que financian la inversión con el envilecimiento de 
sus ingresos reales. Si se desea evitar que esto suceda, debe 
mantenerse la elasticidad de la oferta de bienes-salario en 
1 ínea con el crecimiento del producto nacional bruto; de esta 
manera se logra que el financiamiento lo compartan los 
asa lariados, con una parte del aumento de la productividad 
del trabajo, y los capitalistas; con ello se reducen el consumo 
suntuario y la inversión socialmente mal dirigida, o sea, la 
que no produce bienes-sa lario, ni sustituye importaciones, ni 
crea exportaciones. 

En una situación en que los salarios reales están bajando y 
las utilidades crecientes no se traducen en un incremento en 
la inversión, el ingrew de los capitalistas de destinará a: 7) 
un aumento del consumo suntuario; 2) mayor inversión 
financiera, y 3) un aumento en la fuga de capitales. 

El consumo suntuario puede mantener cierto grado de 
crecimiento, pero es muy inestable, y la inversión financiera 
y la fuga de capitales dan· al sistema uria liquidez que no 
tiene defensa y que equivale a la sustitución de la moneda 
nacional por divisas. Por eso, los movimientos de capital son 
mayores y más erráticos cuanto menor sea la tasa de 
crecimiento de la economía. Los resultados de una poi ítica 
redistributiva del ingreso, ya sea por· acción sobre el nivel de 
los salarios o por regulación de las utilidades, serán modestos 
si hay una producción escasa. 

El desempleo funciona en contra de la fuerza de los 
trabajadores dentro de la lucha de clases, porque siempre 
habrá gente dispuesta a trabajar con salarios aun menores 
que los existentes y con una "gran disciplina obrera" que 
garantiza el nivel de utilidades. En realidad, los empresarios 
objetan que el Gobierno invierta y cree empleos y procure 
mayores salarios, porque cuando hay empleo "los obreros 
olvidan el lugar que les corresponde dentro de la sociedad" y 
se convierten en fuerzas efectivas de poder y de presión, y 
los capitalistas pierden así una parte de su poder poi ítico. 

El Estado tiene que apoyar al movimiento obrero para 
que los salarios sean un resultado de "la productividad del 
trabajo, y no de la oferta y la demanda de éste. Los salarios 
deben fijarse en forma casuística y no general; con ello se 
evita la eliminación de las fuentes de trabajo mar-ginales 
mientras no hay otras fuentes de ocupación. Si los aumentos 
son generales, los capitalistas: 7) reducirán costos eliminando 
trabajadores; 2) trasladarán el aumento del salario al precio, 
o 3) reducirán el margen de utilidades. Lo que se trata de 
lograr es esta última opción, y no las dos primeras. 

Para que los campesinos aumenten su ingreso es necesario 
utilizar los precios de garantía y mantener una relación de 
precios favorable al campo. Ello sólo se logra si los ingresos 
provenientes del gravamen a las ciudades, especialmente a los 
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intermediarios, pasan por el Estado, para que éste pueda 
ofrecer incentivos en la forma de insumas baratos para la 
producción rural. 

Hay tres principales caminos para alterar el nivel de 
utilidades: 7) los salarios; 2) los impuestos, y 3) la compe­
tencia del Estado para influir en la fijación de los precios. 
Los impuestos todavía tienen mucho que gravar dentro de la 
generación 'de utilidades; los salarios tendrán los 1 ímites que 
fija la elasticidad de la oferta, o sea, la capacidad de producir 
bienes-salario, sobre todo alimentos, para que su efecto no 
sea inflacionario, porque en la carrera de precios y salarios 
siempre pierden estos últimos. La participación estatal en la 
distribución ofrece grandes posibilidades, pues en ella se mate­
rializa la mayor parte de las utilidades. Esta participación esta­
tal en la distribución tendría una doble finalidad: 7) hacer que 
los precios no sean especulativos, y reducir las utilidades de 
los intermediarios y participar en ellas, y 2} favorecer a los 
productores sobre los comerciantes, en la distribución de las 
utilidades. 

Todas las medidas redistributivas tendrán una oposicion 
cerrada de los hombres de empresa, que se dirigirán especial­
mente contra el Estado empresario. El fondo es poi ítico, 
aunque se presente con un ropaje económico. Si el Estado 
aprende a crear actividad económica y empleo con su gasto, 
pierde toda su . eficacia el "grado de confianza" de los 
empresarios, como determinante de la inversión. A pesar de 
ello, puede ser que hasta se encuentre más de un economista, 
en el sector público, que esté dispuesto a demostrar que la 
intervención estatal no es sana ni democrática y q'ue el sector 
privado siempre puede hacer las cosas mejor que el sector 
público.9 

Una diferencia sustancial entre el crecimiento de un país 
como el nuestro y el de los países ricos consiste en que las 
economías en desarrollo, conforme crecen, no producen los 
bienes de capital, las herramientas y la tecnología que 
requieren, sino que se ven obligados a importarlos; por ello, 
dt: 40 a 50 por ciento de la formación bruta de capital 
depende de las importaciones, y en esta forma, el crecimien­
to se torna una función de la situación de la balanza de 
pagos. Esta situación se agrava en la medida en que es menor 
el grado de integración industrial y hay que importar bienes 
intermedios y materias primas. 

El carácter de importador de bienes de capital lleva 
implícita la necesidad de importar también la tecnología, 
ya que la mayor parte de las innovaciones tecnológicas se 
materializa en los bienes de capital. La incapacidad de 
sustituir en forma masiva las importaciones de bienes de ca­
pital con producción nacional, o bien de aumentar las expor­
taciones en la medida en que lo requieran las importa­
ciones, crea la tendencia crónica al desequilibrio de la 
balanza de pagos, que acompaña a todo proceso de expan­
sión. 

Las tendencias permanentes a la inflación (por la baja ca­
pacidad productiva interna) y a los desequilibrios de la balanza 
de pagos, señalan el ritmo y la estructura de la política de pro-

9. M. Kalecki, "Political Aspects of full Employment", en Políti­
ca/ Quarterly, noviembre de 1943. 
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ducción y también el de la inversión bruta. La política de 
producción estaría orientada hacia la reducción del desem­
pleo, en un marco de equilibrio interno y externo. 

Las metas básicas de la poiitica de producción serían: un 
aumento en la producción de bienes-salario con un valor 
determinado por la elasticidad ingreso del consumo y toman­
do en cuenta los aumentos de los ingresos monetarios y de la 
ocupación; una producción de alimentos por lo menos igual 
a la tasa de crecimiento demográfico; el fomento a todos los 
insumas de esta producción; y por otro lado, el manejo de 
todos los instrumentos, directos e indirectos, de estímulo a 
las exportaciones y a la sustitución de importaciones tradi­
cionales de bienes de capital y de bienes intermedios. La 
difinición detallada de las metas de producción y la prioridad 
que se les asigne constituyen la poi ítica económica para el 
desarrollo, que escapa a los límites de este trabajo. Sin 
embargo, vale la pena destacar que los cambios de estructura 
que requiere esta .política económica son más difíciles de 
aceptar que de instrumentar, porque necesariamente rompen 
con tradiciones bien establecidas en materia económica, pero 
cuya validez tenemos derecho a cuestionar, en vista de los 
resultados obten idos con la poi ítica tradicional. 

Entre estos cambios está la necesidad de que el Estado 
actúe con suficiente independencia de los grupos de presión; 
de lo contrario, termina subordinado a los hombres de 
empresa, que es lo más frecuente, cuando no se conserva esta 
objetividad. La poi ítica de ocupación debe tener como 
objetivos el mejoramiento del nivel de vida de los sectores 
populares y la consecución de una mejor distribución del 
ingreso, para que el crecimiento de la ocupación sea perma­
nente. Para alcanzar estos objetivos, es necesario que no se 
reproduzca, en escala mayor, el modelo de economía existen­
te, con todos sus defectos y limitaciones, sino que se le 
introduzcan reformas cualitativas que fortalezcan las institu­
ciones, y en última instancia el sistema mismo. 

Un modelo de desarrollo basado en una poi ítica de 
empleo y de producción no puede tener éxito si descansa en 
estímulos a la inversión privada, ya que ésta no funciona 
como la economía lo requiere porque sus decisiones se basan 
en juicios subjetivos fuertemente influidos por la situación 
económica presente y en proyecciones no siempre certeras, 
pero de todos modos llenas de cautela, lo que hace que se 
rezaguen respecto de las demandas de la sociedad. 

El Gobierno tiene la responsabilidad de mantener el creci­
miento y, sobre todo, de iniciarlo; para ello, dentro de una 
econom(a capitalista, no dispone sirro de tres caminos bási­
cos: 7) los ~astas dificitarios; 2) los est ímulos a la inversión 
privada, y 3) la redistribución del ingreso. 

El gasto deficitario del Estado no puede ser ilimitado. 
Tiene dos fronteras: una es la posibilidad de aumentar de 
inmediato la oferta de bienes de consumo popular; esto 
determinará la estructura del gasto. La otra la dará la 
diferencia entre el excedente económico privado y la inver­
sión privada. 

Dentro de estos límites, de capacidad productiva no 
utilizada y de oferta abundante de mano de obra y materias 
primas, debe fijarse el monto del déficit, y la poi ítica fiscal y 
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la crediticia deben o ri entarse hacia la consecución de este 
fin. 

La mecan1ca es bien simple: se pagan las deudas a los 
inversionistas o a los proveedores con valores o con obliga­
ciones del Estado, descontables en la banca privada y 
redescontables a plazo fijo en la banca central. El particular 
que recibe el documento del Gobierno lo depositará en algún 
banco y, del monto de sus pagos, una parte regresa al 
sistema bancario y crea depósitos adicionales por el monto 
del multiplicador de los depósitos. Si el banco central opera 
como tal, lo cual no siempre es seguro, por medio del encaje 
retira del sistema bancario fondos de la magnitud necesaria 
para financiar el documento del Gobierno, que podría can­
jearse por valores públicos con un interés igual a la tasa de 
redescuento . 

Hecha esta operación contable, hay que aclarar varios 
puntos : el gasto deficitario es, a la corta, · expansionista, y 
presiona temporalmente los prec ios al alza, toda vez que el 
aumento de precios depende de la diferencia en tiempo entre 
el efecto monetario del gasto y su efecto en la producción; 
dicho gasto tiene un multiplicador temporal, y no indefinido 
y permanente, como las inversiones no productivas del 
Gobierno o del sector privado. La deuda es en· moneda 
nacional y al costo que el Gobierno fije. No es ni más ni 
menos inflacionario que el gasto en el interior de fondos 
externos. Para combatir efectivamente la inflación es necesa­
rio pedir que el Estado gaste mejor en términos de empleo, 
de oferta y de balanza de pagos, y no solamente que gaste 
menos. Esto no es suficiente y, además, conduce al estanca­
miento y a la parálisis de la economía, lo que constituye una 
forma suicida de resolver los problemas de estabilidad y de 
crecimiento. Aunque, a veces, parece que los monetaristas 
prefieren matar al enfermo antes que curarlo. 

Ante un aumento del gasto público, la reacción de los 
empresarios es una "pérdida de confianza", y ésta se traduce 
en una disminución de la inversión privada; parece que los 
objetivos sociales que se quieren alcanzar con el desarrollo 
resultan incompatibles con la tranquilidad psicológica de los 
empresarios. En realidad, es una reacción lógica, ya que una 
poi ítica popular los conduce a una situación de inferioridad 
dentro de la lucha de clases, y su instinto les indica que 
defiendan "principios políticos" para no perder su hegemo­
nía económica. 

Nunca se objeta el gasto privado financiado con crédito; 
aún más, es una señal de solvencia económica. En cambio, 
cuando el Estado hace uso del crédito, se lo califica de 
irresponsable. De nuevo, parece ser que las virtudes privadas 
se convierten fácilmente en vicios públicos. 

El segundo camino para aumentar la ocupac1on y el 
ingreso consistirá en est imular la utilidades, no con subsidios 
directos, que en el contexto poi ítico actual quedan elimina­
dos, sino con estímulos indirectos, que son : a] la tasa de 
interés, y b] subsidios a los impuestos. La tasa de interés 
reducida puede o no tener un efecto fiscal, pero los subsidios 
a lo s impuestos reducen las recaudacion es y elevan el déficit 
presupuesta !. Este tipo de déficit no susc ita objeciones del 
sector pr ivado; no as í los subsidios al co nsumo de los 
trabajadores, que serían el equivalente, porque la moral del 
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sistema ex ige que cada quien se gane el pan con el sudor de 
su frente, a menos que sea capitalista.l O 

La eficacia de los estímulos a la inversión privada es 
limitada, porque sólo son idóneos en épocas de expansión, 
que es cuando no se les neces ita; cuando hay contracción 
económica, ni las exenciones fiscales ni las tasas diferenciales 
de interés compensan la disminución de la demanda efectiva. 
Quizá su uso más racional y justificado se haga con el fin de 
cambiar la estructura de la inversión privada y de conseguir 
cierta localización geográfica. 

Si se las usa para salir de la depresión, se tendría que 
ll egar a una tasa negativa de interés y a sustituir las 
exenciones fiscales por subsidios directos a las utilidades. Los 
"trucos" financieros tienen poca influencia en la tasa de 
inversión privada; es por eso que, en la contracción, hasta los 
economistas monetarios, y desde luego los empresarios, piden 
cierto volumen de inversión pública, aun cuando sea deficita­
ria. 

En la medida en que se usa la redistribución del ingreso 
para impulsar la economía, sin tomar en cuenta la elasticidad 
de la oferta de bienes-salario, se generan presiones inflaciona­
rias que rápidamente se traducen en una disminución de los 
salarios reales. En realidad, la redistribución del ingreso a 
través de los salarios beneficia al sector obrero sindicalizado 
y agrava la situación de los trabajadores marginados y de los 
campesinos. Esta es una medida que debe- u..,sarse para 
consolidar la política de ocupación, pero no pafa ffiiciar el 
proceso de expansión, por causa de las rigiDeces de la 
producción interna y del peligro de que, eventualmente, la 
demanda excedente tenga que satisfacerse con importaciones. 

Es natural que la aceptación de un modelo de crecimiento 
explícitamente dinámico encuentre una fuerte oposición, 
porque la inercia de las ideas y los intereses prevalecientes es 
muy fuerte. Sin embargo, sería posible que, tomando en 
cuenta el efecto de cada tipo de gasto en el ingreso real de 
los individuos, se establecieran las prioridades de la inversión, 
su monto y su estructura . Se puede definir la política en 
relación con los salarios y con las utilidades, y con los 
efectos del gasto en los precios internos y en el equilibrio de 
la balan za de pagos. En este punto, se estará en posibilidad 
de establecer las tasas de crecimiento de la ocupación y del 
ingreso que resultan compatibles con el equilibrio, en fun­
ción de la oferta de factores productivos. 

No es fácil que se acepte que debemos ensayar otros 
caminos, porque los conocidos no tienen sal ida. Es más, 
parece ser la única actitud sensata en la defensa de nuestro 
marco institucional frente al peligro del fascismo. Al no 
exponer las instituciones al efecto de una pérdida de confian­
za de las mayorías, hacemos su mejor defensa y preservamos 
lo esencial de las formas democráticas de vida. En la nueva 
econom(a, el economista dejará de ser el profeta del desastre . 
Y en cuanto sus esquemas teóricos se vean confirmados por 
la realidad y por la experiencia, el hombre común y corrien­
te, que no es tan mal juez como se cree, dará a la economía 
el grado de aceptación y de respeto que concede a otras 
disciplinas y que hoy, con mucha razón, le niega en una 
forma obstinada, pero real. O 

10 . /bid. 
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nacional 

ASUNTOS GENERALES 

El Congreso Nacional 
de Economistas: 

lo urgente y lo importante 

Del 25 al 28 de abril de 1976 se realizó 
en la ciudad de México el Segundo 
Congreso Nacional de Economistas. En 
el primer congreso, celebrado en octubre 
de 1974, los economistas con el u ían que 
el sistema de economía mixta de México 
"ha sido insuficiente para redistribuir el 
ingreso y garantizar niveles razonables de 
empleo, educación y compromiso políti­
co consciente por parte de la mayo­
ría."l 

l. Véase "Primer Congreso Nacional de 
Economistas", en Comercio Exterior, vol. 24, 
núm. 11, México, noviembre de 1974, pp. 
1133-1136. 

Las inform ac iones que se reprod ucen e n esta 
secc ión so n resúmenes de notici as aparecidas 
en diversas publicaciones nacional es y ex­
tranjeras y no procede n originalmente del 
Banco Nacional de Comercio Exterior, S.A., 
sino en los casos en que así se manifies te. 

En su Segu'ndo Congreso Nacional los 
economistas afirman que la problemática 
económica y social estudiada en 1974 
conserva su vigencia. Por ello reiteran la 
necesidad de establecer un modelo de 
desarrollo en el cual el Estado sea el 
rector de la .economía, en un contexto 
popular y democrático) 

El tema general analizado en este 
Congreso fue el "Financiamiento e inver­
sión para el desarrollo", y su discusión 
se efectuó mediante cinco comisiones de 
trabajo. Además, destacados especialistas 
intervinieron en sesiones plenarias del 
Congreso: Horacio Flores de la Peña 
sustentó una conferencia titulada "Un 
nuevo modelo de desarrollo";3 Nigel Ha­
rris, profesor de la Universidad de Lon­
dres, dictó una conferencia sobre la si­
tuación económica imperante en el mun­
do, especialmente en los países subdesa­
rrollados y, en una mesa redonda, Ruy 
Mauro Marínj, Samuel Lichtensztejn y 

2. Véase, en este número, las "Conclusio­
nes del Segundo Congreso Nacional de Econo­
mistas", pp. 590-594. 

3. Véanse las pp. 525-534 en este número. 

Vania Bambirra hab.laron sobre "El pre­
sente latinoamericano". 

Al inaugurar los trabajos del Segundo 
Congreso, Carlos Tello Macías, secretario 
de Programación y Presupuesto, exhortó 
a los congresistas a buscar nuevas formas 
de pensamiento y acción que permitan 
hacer frente a las "verdades viejas del 
pensamiento convencional", que "en 
épocas de cambio acelerado y conflicti­
vo, como la actual situación de México, 
pueden causar serios daños" . 

Durante el Congreso se discutieron y 
anal izaron las diversas ponencias presen­
tadas en las Cinco mesas. La amplitud de 
los trabajos no permite sintetizarlos to­
dos en este corto espacio, por lo que a 
continuación se incluyen sólo algunas de 
las ideas presentadas por ciertos partici­
pantes. 

l. La estrategia del desarrollo nacional 
y sus opciones 

Al evaluar la estrategia del desarro llo 
estabilizador, que originó ser ios desequ i-
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li bri os en la producción y el ingr.eso, as í 
co mo la acentuac ión de la dependenc ia 
ex tern a, los economistas se pronunciaron 
po1· la in strumentación de un modelo de 
desarroll o que tienda a superar el estan­
camiento econó mi co, elimine las pres io­
nes infl acio nar ias, redistr ibu ya el in greso 
a través de la generació n de empleo 
justamente remunerado y elimin e la in es­
tab ilid ad moneta1·ia. Di cho mode lo debe­
rá co ntemplar la participación de los 
grupos mayoritarios de la población en 
las dec isiones de poi íti ca econó mica, lo 
que hará viab le la concrec ión de un 
proyecto de desarro ll o nac ionali sta. 

Apa rte de las ideas expuestas en rela­
ció n con el te ma de este apa rtado en los 
trabajos recogidos en este número, cabe 
hacer refere nci a a algunas otras inte rven­
ciones. Así, por ejemp lo, Raúl Olmedo 
expresó en su trabajo "Reforma poi íti ca 
y reforma econó mica", qu e la estra tegia 
de l desarroll o mex icano y sus opciones 
debe se r di stinta de la qu e se sigue 
ac tualm ente, cuyo sustento son las di s­
posiciones de l Fondo Mon etario Intern a­
cional (FM 1) y la orientación del siste ma 
productivo haci a el me1·cado ex terno. 

Al ex pon er el tema "Una nueva estra­
tegia frente al FM 1", Fern ando Rello 
apuntó que u na poi ítica dirigida a sacar 
al país de la crisis ac tual, ob liga ría a 
instrumentar una estrategia_ de desa rrollo 
cuyos postul ados fu eran: reorientar la 
invers ión pública y privada hac ia la pro­
ducció n de bi enes-sal ari o y de bienes de 
cap ital, lo cual permitiría red ucir el de­
sempleo; redistribuir el ingreso por la vía 
de elevar los salarios reales, cuyo efecto 
ser ía esti mular el mercado interno; im ­
pul sar el prQceso de acumul ación de 
capital en las ramas productoras de bie­
nes-salario y de bienes interm edios; acu­
dir a nuevas fuentes de tecnología y 
financ iamiento, y eri gir a la in vers ión 
estatal en recto ra del proceso de desarro­
ll o, ori entándolo en un sentido nacional 
y popular. 

Un a reform a de este tipo, dijo Rello, 
haría posibl e iniciar un proceso redistri­
butivo del ingreso, que al mismo tiempo 
expandiría la demanda-efectiva y asegu­
raría altas tasas de ga nancia al capital. 
Asimismo, dicha refor ma derivaría en 
u·na fuerte in tervención estatal, creando, 
de esta manera, " las bases mate ri ales 
para reordenar las ali anzas del Estado 
co n las clases popu lares y con las frac­
ciones de la clase dominante in te resadas 

en expandir la prod ucc ión de bienes-sala­
ri o lY de bienes] intermed ios". En otra 
parte de su in te rvención, el pon ente 
indi có que la actual poi ít ica econó mi ca 
del país t iene un carácter marcadamente 
deflac ionario . En este sentido, señaló 
que en el prese nte año el crec imiento de 
la economía mex icana no pasará de 2%, 
por lo que propu so efectuar una revisión 
de la poi ítica económica establecid a en 
los acuerdos con el Fondo Mon etario 
1 ntern ac ional. 

11. Po/ ítica de ingresos y egresos 
del sector público 

En el Congreso se dijo que es indispens a­
ble ex pandir el gasto público, or ientán­
dolo hac ia obras de beneficio popular e 
inversiones productivas. Se consideró 
que es necesario fortalecer las fin anzas 
del sec tor público, a fin de dotar al 
Estado con los recursos financiero s que 
le permitan tener mayor influencia en la 
ac tivid ad económ ica. La mayor capaci­
dad fin anciera del sector público deberá 
sustentarse en una más elevada captación 
de recursos tributarios, de modo tal qu e 
el endeudamiento exte rno disminuya su 
participación en los ingresos públicos. 
Los economistas propusieron la instr u­
mentació n de una reforma fiscal muy 
progres iva, que asegure un fin anciamien­
to del desarrollo a largo plazo, fincado 
en recursos propios. Se insistió, as imis­
mo, en la necesidad de estudiar e im­
plantar una poi ítica coherente de los 
precios de los bienes y servicios produci­
dos por las empresas públicas. 

Se apuntó que el grueso de la recau­
dac ión fiscal proviene de imp\,Jestos al 
trabajo y al col)sumo (68%), lo que hace 
que el sistema impositivo sea . ajeno al 
principio de justicia tributaria, que seña­
la que se debe gravar en mayor medida a 
los grupos de altos ingresos y en menor 
proporción a los estratos de poblac ión 
de escasos recursos. Se expresó, además, 
que la carga fiscal en México es una de 
las más bajas del mundo. 

En la ponencia "Lineamientos de una 
reforma tributaria", Sergio Mota ex puso 
que la actual política imposit iva del pa ís 
se caracteriza, entre otras cosas, por: la 
incapac idad para ge nerar los recursos fi ­
nancieros suficientes; la aplicac ión indi s­
criminada de la carga fiscal, tanto a 
ac tividades soc ialm ente necesarias cuanto 
a las generadoras de consumos no bás i­
cos o superfluos; la inequitat iva distribu-
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ció n de los ingresos fisca les entre los 
distintos niveles de go biern o, y la exces i­
va y complicada legislac ión. 

El economista apuntó que entre algu­
nas de las causas de la incapacidad de l 
sistema tributario para captar vo lúm enes 
adecuados de recursos, están la carenc ia 
de un impuesto personal progresivo y no 
discriminatorio en función de la fuente; 
la elevada evasión del pago de impu estos 
y "la dependencia de la poi ítica de 
imposició n a las personas respecto de la 
política monetaria y crediti cia, ya que 
tratándose de rendimiento de va lores de 
renta fija el impuesto reduce la tasa 
neta, lo que ha constituido un argumen­
to para qu e es tos productos mantengan 
tasas impositivas reducidas". 

Después de señalar que estos factores 
han impedido la utilizac ión de la políti­
ca tributaria como un instrumento fun­
damental de la poi íti ca de financiam ien­
to del desa rrollo, Mota propuso varias 
medidas: 

• La política que debe seguirse en el 
mediano plazo ha de atender a integrar 
en un so lo gravamen los diversos impues­
tos a que están su jetas las empresas, 
discriminando las cargas tributa rias, así 
como los incentivo s fiscales, conforme a 
la utilidad social de las empresas. En una 
primera oportunidad el impuesto al valor 
agregado debe sustituir al impuesto so­
bre ingresos mercanti les y, posteriormen­
te, al global de las empresas, a ciertos 
impuestos espec iales y al de erogaciones 
por remunerac iones al trabajo personal. 
Se deben tratar en forma integra l los 
ingresos perso nales, así como elimin ar el 
anonimato en las sociedades por accio­
nes. Asimismo, es menester redistribuir 
los ingresos entre los distintos niveles de 
gob ierno, lo cual significaría la reasign a­
ción de responsabi lid ades en el ejercicio 
del gasto, y simplificar la legislac ión y 
los procedimientos administrativos. 

• La estrategia a corto plazo debe 
concretarse en simplif icar la legislac ión 
tributaria, implantar el impuesto al valor 
agregado, sustituir en algu nos impu estos 
espec iales la cuota fija por tasas ad 
va/orem, eliminar impu estos especiales 
que no se justifiquen, así como adecuar 
la carga fiscal de algunos gravámenes 
conforme a la evo lución de los precios 
de las ·mercancías correspondientes. Asi­
mismo, conviene eliminar deducciones 
en el impuesto al in greso global de las 
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empresas y mod ificar el tratam iento que 
reciben los intereses y dividendos. En lo 
que atañe a las personas fís icas, es preci­
so elimin ar el sistema de deducciones 
fa miliares y personales qt,Je só lo benefi­
cia a causantes de elevados ingresos. 
También hay que dirigir los in centivos 
fiscales hacia el fomento de actividades 
nac ional o socialmente necesarias, "reo­
rientar las tarifas [impuestas al comer­
cio exterior], discriminando segú n la 
utilidad nacional o social de los bienes 
importados y exportados, así como en 
función del grado de saturac ión de la 
indu stria a la cual van destinados los 
bienes de capital que se importen y 
complementar las tarifas con los meca­
nismos de contro l de las importacion es, 
aumentando el uso del mecanismo de 
programas de fabr icación". 

En el trabajo "La poi ítica de gasto 
público y la coyuntura actual" , Napo­
leó n Gómez ap untó que el comporta­
miento del gasto público en los primeros 
meses de 1977 muestra que las tenden­
cias re.strictivas de la poi ít ica económica 
se han acentuado, disminuyendo así la 
participación del sector público en la 
eco nomía nacional. Señaló que, de con­
t inuar esta tendencia, la reducción del 
gasto productivo y los retrasos en el 
programa de inversiones públicas condu­
cirán a una situación de virtual estanca­
miento, .con los consiguientes efectos 
negativos en los niveles de producción y 
empleo. Reveló que en el período ene­
ro-marzo del presente año los gastos del 
sector público fuero n 27 % inferiores a lo 
programado. De prevalecer esta situ a­
ción, el gasto público en 1977 será muy 
similar, en términos reales, al de 1976. 
En el mismo intervalo, el déficit total 
del sector público en su conjunto fue 
só lo 4.5% mayor que el del mismo lapso 
del año anterior; el déficit del Gobierno 
federal fue de -31.4%, esto es, ·3 000 
millones de pesos, en tanto que el défi­
cit del sector paraestatal sujeto a control 
fue 37.1% super ior, es decir, 3 900 mi­
llones más en relación con el mismo 
período de comparac ión. 

111. El papel de la política monetaria 
y crediticia en el 
desarrollo económico 

Los economistas señalaron que la ap li ca­
ción de la poi ítica monetaria como es­
trategia de desarrollo ha impedido ate n­
der aficazmente las necesidades básicas 
del país, ya que só lo a través de una 

poi ítica expansiva de la producción y de 
u na redistribución del ingreso podrán 
solu cionarse los problemas del estanca­
miento y la inflación. 

Ricardo Torres Gaytán, en su ponen­
cia "E l papel de la poi ítica monetaria y 
cred iticia en el desarrollo o el crecimien­
to económico", señaló que la poi ítica 
monetaria, por sí misma, no es capaz de 
resolver un problema inflacionario; éste 
es la manifestación de desequi librios es­
tructurales, inherentes al régimen de pro­
ducción cap ita li sta, cuyos efectos negati ­
vos se reflejan en el deterioro de los 
salarios y en el incremento de las ganan­
cias. 

Los congresistas conclu yeron que es 
preciso restr ingir ·la liberalidad con que 
las instituciones financ ieras manejan el 
crédito, que ha or iginado la concentra­
ción de los préstamos en activ idades de 
alto rendimiento - aupque no necesaria­
mente de interés social- o en empresas 
que tienen fuertes nexos con los grupos 
financieros. Ante este panorama, se plan­
teó que el Estado debe ejercer un mayor 
control del crédito por medio de una 
creciente participación de la banca ofi­
cial en la asignación de recursos finan­
cieros. 

En el trabajo "Programación de crédi­
to (encaje legal) ", se estimó que las 
modificaciones recientes en los porcenta­
jes del encaje legal incrementarán el cré­
dito se lectivo, en el presente año, en 
6 800 millones de pesos. Asimismo, se 
dijo que no obstante que el crédito total 
del año ll egará a 30 200 millones, no 
existe un mecanismo que obligue a las 
instituciones privadas a destinar el créd i­
to a los secto res o ramas de actividad 
asignados, y que no es posible verificar 
si los bancos conceden realmente los 
créd it os predeterminados. In sistió el 
autor, Martín Luis Guzmán Ferrer, en 
que el fortalecimiento de la poi ítica de 
asignación de recursos financieros ser ía 
posible mediante mayor in tervención de 
la banca oficial. 

IV. El desequilibrio externo 
y la programación de las 
relaciones económicas 
con el exterior 

En esta comisión de trabajo se ratificó la 
necesidad de real izar un viraje en las 
re laciones de in tercambio con el exterior 
a fin de reducir las consecuencias negati-
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vas impuestas al país por la división 
internaciona l del trabajo y el intercam­
bio desigual. Los economistas se pronun­
ciaron por la reorientación de los facto­
res prod uctivos hacia el desarrollo del 
mercado in terno, a fin de lograr un 
crecim iento equilibrado e ind ependiente. 

En la ponencia titu lada "Integración 
de Méx ico al mercado mundia l. Propues­
ta de un modelo alternativo", Ju an José 
Huerta expresó que "México se ha en­
frentado a unas relaciones económicas 
internacionales regidas por el intercam­
bio desigual, que aprovecha la in tensa 
exp lotac ión de los trabajadores del país 
para sustraer, en beneficio de los países 
capitali stas avan zados .. . fuertes montos 
de ahorro interno que engrosan la acu­
mulación de capital en dichos países, en 
detrimento de la acumulación y el desa­
rrollo nacionales". Agregó que es necesa­
rio rep lantear la estrategia del sector 
externo mexicano por medio de la adop­
ción de otro modelo de desarrollo. 

La premisa fundamental de l I']Uevo 
modelo, dijo, es la de conceb ir a la 
poi ítica económ ica externa como un 
auxi li ar de la polít ica genera l de desarro­
ll o, por lo que se deberá atender en 
forma prioritaria el mercado interno, 
contemp lando en un solo contexto las 
poi íticas de producción, de consumo, y 
de redistribución de l ingreso. 

V. Distribución del ingreso: 
precios, salarios y utilidades 

La adopción del modelo desarrollista 
propició el surgim iento de profundas 
contradicciones socioeconóm icas. Una de 
las graves disparidades provocadas fue la 
aprop iación de gran parte del · producto 
social por un grupo minoritario de la 
pob lac ión, en contraste con el empobre­
cimiento de las grandes mayorías. Esta 
situació n se agravó por la presencia, en 
los últimos años, . de un fuerte proceso 
inflacionario y muy rec ientemente por la 
devaluación del peso, lo que acrecentó la 
miseria de las clases mayoritarias y enri­
queció aú n más· a las clases dominantes. 
Se estima que en 1974 el 3.5% de las 
fami lias del país absorbió el 60.2 % del 
ingreso. 

En el Congreso se señaló que median­
te la a pi icación de las tes is monetaristas, 
la crisis económica no só lo se agudiza; 
sino que genera un fuerte descontento 
popu lar. Esta política, al retraer la inver-
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sión y con ello el producto, provoca 
mayor estancamiento, más elevados ·coe­
ficientes de inflación y crecientes niveles 
de desempleo. En consecuencia, los eco­
nomistas se pronunciaron por la aplica­
ción de una política económica de inver­
siones productivas, que al mismo tiempo 
que propicie un crecimiento sano de la 
economía, genere más empleos justamen­
te reiT]U nerados. 

Los economistas consideraron que el 
campo debe atenderse en forma priorita­
ria ya que actualmente constituye un 
"cuello de botella" para el crecimiento 
económico y ha generado presiones en 
los otros sectores y en los precios. Es en 
este sector, afirman, en el que se hacen 
evidentes las más marcadas desigualda­
des. 

Para tal fin se propuso establecer 
nuevas formas de organización para la 
producción agropecuaria y se insistió en 
la necesidad de eliminar el minifundismo 
que impide el óptimo aprovechamiento 
de la tierra. También se recomendó que 
se asignen al campo los recursos técnicos, 
financieros e institucionales necesarios 
para elevar la producción y aliviar la 
pobreza del campesino. 

En la sesión plenaria de clausura se 
leyeron las conclusiones de cada mesa de 
trabajo ante el presidente José López 
Portillo. Al hacer referencia a ellas, el 
Presidente afirmó que, con frecuencia, al 
atender lo urgente se olvida lo importan­
te, pero "que no debemos perder de 
vista lo importante por las angustias de 
lo urgente".O 

Razones, convenios, problemas 
y esperanzas de la 

Alianza para la Producción 

A nadie escapa que el cambio de gobier­
no, el 1 de diciembre de 1976, se realizó 
en un momento -económico, político y 
social- particularmente difícil. Aunque 
la etapa crítica que vive la economía 
nacional ya se venía gestando desde va­
rios años atrás, lo cierto es que después 
del 31 de agosto último la crisis se 
manifestó en toda su amplitud: deva­
luat=::ión, demandas de incrementos sala­
riales, aumentos desorbitados en los pre­
cios, discrepancias entre el Estado y la 
iniciativa privada, incertidumbre moneta· 
ria y financiera, inquietud social, etcéte­
ra. 

Al asumir el cargo, el pres idente José 
López Portillo propuso "un programa 
para gobernar juntos los acontecimien­
tos" . El país, dijo en esa ocasión, "ha 
venido demandando un cambio de pro· 
cedimientos y actitudes", y planteó que 
éste "debe organizarse para producir, 
distribuir y con su m ir conforme a nues­
tro propio modelo. . . Así superaremos 
los problemas económicos y reforzare­
mos nuestra economía mixta, sin hostili­
dades ni exclusivismos, pero sí con fir­
meza nacionalista." 

"Esto constituye -agregó- la alianza 
popular, nacional y democrática para la 
producción, que implica ofrecer a todos 
alternativas viables que permitan conci­
liar los objetivos nacionales de desarrollo 
y justicia social, con las demandas espe­
cíficas de los diversos factores de la 
economía."l 

La Alianza para la Producción está 
dirigida a combatir la inflación, reesta­
b\ecer el equilibrio externo, incrementar 
la tasa de crecimiento económico y aba­
tir el nivel de desempleo. 

Planteada como estrategia económica 
de desarrollo, la Alianza se enfrenta a 
problemas de tipo estructural. En repeti­
das ocasiones la actual administración 
federal ha señalado la necesidad de mo­
dificar algunas estructuras. Al respecto, 
el secretario de Comercio, Fernando So­
lana, apuntaba: "La estructura produc­
tiva del país está deformada por el con­
sumismo; la Alianza para la Producción 
propone reconstruir la y orientarla hacia 
la producción de [los] bienes y servicios 
que ... requiere el país" (El Universal, 
México, 30 de marzo de 1977). Igual­
mente se ha trazado un nuevo esquema 
financiero, que de acuerdo con Miguel 
de la Madrid, subsecretario de Hacienda 
y Crédito Público, "incluye el reordena­
miento y restructuración de los instru­
mentos tradicionales de captación y la 
creación de nuevos mecanismos, que 
procuren captar y orientar mayores re­
cursos, ... propicien el regreso de capita­
les, eviten la especu !ación cambiaría y 
respondan a las distintas posibilidades de 
ahorro que existen en el país y que no 
han sido plenamente aprovechadas".2 

l . Véase "Aspectos económicos del discur· 
so de toma de poses ión de Presidente de 
México", en Comercio Exterior, vol . 26, núm. 
12 , Mé x ico, diciembre d e 1976, pp. 
1 459· 1466. 

2. Véase Julio Rodolfo Moctezuma, Gusta· 
vo Romero Kolbeck y Miguel de la Madrid 

sección nacional 

En otra área, la Secretaría del Traba­
jo y Previsión Social desarrolla trabajos 
para estructurar un "Programa Nacional 
de Productividad". Según el director de 
Estudios Económicos y Estadísticos de 
esa dependencia, Alfonso Reyes Medra­
no, "es evidente que existe una situación 
de muy baja productividad, motivada 
por una serie de factores relacionados 
con la poi ítica económica desarrollada 
en las últimas décadas, por lo cual su 
incremento [de la productividad] puede 
coadyuvar a sacar al país de la etapa 
crítica por la que atraviesa" (El Día, 
México, 8 de abril de 1977). 

En lo que a distribución de satisfacto­
res se refiere, la Confederación de Cáma· 
ras Nacionales de Comercio (CONCANA · 
co), ha planteado la necesidad de una 
nueva estrategia que permita abatir el 
costo de los productos básicos - sobre 
todo en la provincia- mediante sistemas 
de comercialización más eficientes. Julio 
Orvañanos, vicepresidente de ese organis­
mo empresarial, aseguró que "los comer­
ciantes tienen un marcado interés en 
ponerse de acuerdo ... con los industria­
les para conocer mejor los sistemas que 
se habrán de aplicar para superar las 
formas de comercialización en toda la 
república". "Necesitamos coord inarnos 
con los industriales -agregó- porque los 
precios efectivamente se han 'disparado' 
en algunas zonas de la república" (El 
Heraldo de México, 13 de abril de 
1977). 

La Alianza para la Producción com­
promete al Estado, al sector privado y a 
los trabajadores. El primero deberá ma­
nejar el gasto público con eficiencia y 
austeridad; además ha iniciado la rees­
tructuración de la administración públi­
ca3 y su política económica y fiscal se 
orienta impulsar los objetivos de la pro­
pia Alianza. El segundo deberá invertir 
en ramas social y nacionalmente necesa· 
rías, incrementar su producción para 
abatir costos y estimular la creación de 
empleos; también se ha comprometido a 
rebajar el precio de 90 producto de 
consumo básico. Los trabajadores, final­
mente, han moderado sus demandas sala­
riales para evitar que por excesivos 

Hurtado, "XLIII Convención Nacional Banca· 
ria. Tres discursos", " Discurso del Subsecreta· 
rio de Hacienda y Crédito Público", en Co­
mercio Exterior, vol. 27, núm. 3, Méx ico, 
marzo de 19}7, pp. 361·364. 

3. Véase en esta misma sección la nota 
"Reform a administrat iva" . 
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aumentos se intensifique el proceso in­
flacionario. 

A partir del establecimiento del sala­
rio mínimo de 1977, que significó un 
aumento promedio de 10%, los contra­
tos laborales se han concertado sobre 
bases de aumentos similares. En algunos 
casos esta solución se ha adoptado al 
borde de iniciarse la huelga respectiva o 
poco tiempo después de comenzar la 
misma. En compensación los sindicatos 
han obtenido diversas prestaciones socia­
les y económicas, así como la incorpora­
ción con carácter definitivo de trabaja­
dores eventuales, ya sea de inmediato o 
después de cierto plazo. 

En relación con los resultados para 
frenar el proceso inflacionario, Comercio 
Exterior ha informado de los logros más 
importantes y de algunos tropiezos que 
ha tenido la Alianza.4 Por ello a conti­
nuación se reproduce el análisis que en 
este sentido hizo el secretario de Comer­
cio, Fernando Solana, el 9 de mayo 
pasado: 

"La inflación fue, en los cuatro pri­
meros meses del presente año, la mitad 
de la que se registró en los cuatro 
últimos meses de 1976. 

"Los aumentos de precios del presen­
te año han venido disminuyendo consis­
tentemente. Los precios a consumidores 
nacionales subieron en enero 3.2%; en 
febrero 2.2%; en marzo 1. 7% y en abril 
1.5 por ciento." 

La disminución de la inflación es aún 
demasiado lenta, a veces "angustiosa­
mente lenta". "El Gobierno ha cumpli­
do en la Alianza, también los trabajado­
res y parcialmente los empresarios; algu­
nos han hecho el esfuerzo, otros, la 
mayoría, no lo han hecho" (E/ Día, 
México, 10 de mayo de 1977). 

Invertir: la promesa de los industriales 

"Buscamos orientar las inversiones a las 
siguientes prioridades: sector agropecua­
rio y acuacultura, energéticos, petroquí­
mica, minería, siderurgia, bienes de capi­
tal, transportes . y bienes de consumo 
popular, mediante acuerdos específicos 
por ramas de actividad, con la iniciativa 

4. A 1 respecto, véanse "Flotación e infla­
ción compañeros de ruta", en Comercio Exte­
rior, vol. 27, núm. 1, México, enero de 1977, 
pp. 44 y 45; y "El peso, los precios y algo 
más", en Comercio Exterior, vol. 27, núm. 3, 
México, · marzo de 1977, pp. 293-298. 

social así como con la privada, nacional 
y extranjera. " 5 

"Impulsar la inversión debe ser una 
de las principales fórmulas que se ado p­
ten para reactivar la economía y así 
lograr que vuelva a crecer el ingreso real 
de la población". El enorme número de 
subempleados y desempleados que hay 
en el país obliga a acelerar las inversio­
nes, tanto públicas como privadas, nacio­
nales y extranjeras.6 

En este sentido es preciso recordar las 
cifras que dio el secretario del Trabajo, 
Pedro Ojeda Paullada: "de 17.5 millones 
que integran la población económica­
mente activa, millón y medio de perso­
nas se encuentran en posición de desem­
pleo abierto, o sea 9%, en tanto que el 
subempleo se calcula entre 35 y 45 por 
ciento" (El Día, México, 12 de marzo 
de 1977). Si consideramos además que 
cada año ingresan al mercado del trabajo 
800 000 individuos, l'a urgencia de crear 
empleos es evidente. 

El Gobierno federal, consciente de 
estos problemas, busca alentar funda­
mentalmente la inversión privada, que se 
ha estancado en los últimos años. Según 
fuentes oficiales, la inversión privada re­
presenta dos tercios de la inversión total 
y creció en promedio sólo 3% en térmi­
nos reales en el período 1971 -1976 e 
incluso disminuyó en el último año. 
"Esta lentitud que contrasta con el dina­
mismo que observó con anterioridad 
(por ejemplo, en el lapso 1965-1970 
aumentó 13.5% en promedio anual a 
precios constantes), ha sido en parte 
compensada con una aceleración de las 
in versiones públicas, que ascendieron 
13% en promedio en el sexenio pasado, 
frente a 4% en el período anterior".7 

El primer resultado de la Alianza, 
referido a la promoción de la inversión, 
se dio a conocer el 1 O de diciembre 
anterior: se concertaron diez convenios 
con 140 empresas industriales (privadas 
y mixtas), que requerirán una inversión 
de 100 000 millones de pesos (a precios 
de agosto pasado) susceptible de generar 
300 000 empleos.8 

5. "Aspectos económicos . .. " , op. cit. 
6. Véase "La marcha de la economía: se 

requiere estimular la inversión", en Examen de 
la Situación Económica de México, vol. Llll, 
núm. 616, México, marzo de 1977, pp. 
105-115. 

7. /bid. 
8. Véase "Alianza para la Producción", en 

Comercio Exterior, vol. 27, núm. 1, Méx ico, 
enero de 1977, pp. 45-49. 
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Después de esta fecha han abundando 
declaraciones empresa riales en las que se 
señala el propósito de invertir - en el 
marco de la Alianza- de acuerdo con 
ciertas condiciones que suponen necesa­
rias. Aunque no se trata de convenios 
propiamente dichos, sí apuntan u na vo­
luntad y señalan algunos problemas del 
sector productivo correspondiente. A 
continuacion se presenta un resumen de 
los análisis y ofrecimientos más relevan­
tes: 

• Industria si!vícola. El subsecretario 
Forestal y de la Fauna de la Secretaría 
de Agricultura y Recursos Hidráulicos, 
Cuauhtémoc Cárdenas, afirmó que la in­
dustria forestal mex icana "se está aho­
gando en un raquítico ritmo de creci­
miento anual de 3.7% y un déficit en la 
balanza comercial que en los últimos 
años se ha triplicado hasta alcanzar, en 
1976, la cifra récord de 3 064 m iliones 
de pesos". Lo crítico de la situación, 
dijo el funcionario, hace necesario inver­
tir en el presente sexenio 22 500 millones 
de pesos, es decir, 3 750 millones al. año. 

La capacidad instal ada de esta indus­
tria está valorada en 13 000 millones de 
pesos (de antes de la devaluación) y 
hasta 1975 había generado poco más de 
160 000 empleos directos. Si se utilizara 
100% del potencial forestal del país se 
podría ocupar directamente en esta in­
dustria a casi un millón de personas. Sin 
embargo, Cuauhtémoc Cárdenas afirmó 
que para 1978 sólo podrán crearse 
270 000 empleos (El Universal, México, 
5 de mayo de 1977) . 

"Los empresarios de las industrias de­
rivadas de la silvicultura -afirmó Alfon­
so Panda! Graf, presidente de la Cámara 
Nacional de este ramo- tenemos una fe 
inquebrantable en la Alianza para la 
Producción... Estamos dispuestos a 
crear 2.6 millones de empleos directos e 
indirectos siempre y cuando se dé opor­
tunidad para utilizar todo el volumen 
aprovechable de los bosques" (El Univer­
sal, Méx ico, 6 de mayo de 1977). 

• El agro. Si no se resuelven los 
problemas fundamentales del campo, "lo 
que en adelante se erija en el México 
urbano y en las zonas agrícolas eq uivale 
a construir sobre arenas moved izas", sen­
tenció el 14 de abr il Jorge Sánchez 
Mejorada, entonces presidente de la Co n­
federación Nacional de Cámaras 1 ndus­
triales (e o N CA M 1 N) y ac tual presidente 
del Consejo Coordinador Empresarial 
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(ce E) (E/ Sol de México, 15 de abril de 
1977}. 

El máximo dirigente de la Cámara 
Nacional de la Industria de la Transfor­
mación (CANACINTRA), Joaquín Pría 
Olavarrieta, aseguró que la industria de 
transformación promovería una inversión 
de 60 000 m iliones de pesos en el sector 
agropecuario y en la agroindustria "si la 
legalidad esclarece el panorama del cam­
po, real y definitivamente" (El Sol de 
México, 19 de abril de 1977}. 

Por su parte, Francisco Merino Rába­
go, secretario de Agricultura y Recursos 
Hidráulicos, aseguró que los objetivos de 
la Alianza para- la Producción en este 
sector "no han fracasado ni fracasarán 
por inseguridad en la tenencia de la 
tierra, porque el Gobierno federal ofrece 
suficientes garantías a quienes trabajan 
la tierra realmente". Los primeros frutos 
de la Alianza, afirmó, se darán a conocer 
en los próximos 60 días (Excé/sior, Mé­
xico, 3 de mayo de 1977). 

• Pesca. El asesor de la Cámara Na­
cional de la 1 ndustria Pesquera, Fernan­
do Gaxiola Ylláñez, informó que "si el 
Gobierno ofrece garantías y mantiene su 
línea actual, la iniciativa privada del país 
hará fuertes inversiones en el sector pes­
quero durante el actual sexenio. Como 
paso inicial, en este año invertirá 2 000 
millones de pesos" (Excélsior, México, 
20 de mayo de 1977). 

• Minería. Para lograr los objetivos 
expresados en el Convenio que se ratifi­
có el 1 O de diciembre pasado, la Cámara 
Minera de México informó que en el 
sexenio se invertirán más de 50 000 mi­
'llones de pesos a fin de impulsar esta 
actividad y propiciar la generación de 
160 000 empleos directos y 800 000 in­
directos. Esta inversión permitirá "incre­
mentar los volúmenes de exportación y 
sustituir importaciones para mejorar el 
saldo de la balanza comercial de 1 O 000 
millones de pesos en el período 
1971 -1976 a 52 000 millones de pesos 
durante la actual administración". 

El monto de la inversión se distribuye 
de la siguiente manera: 25 331 millones 
de pesos se destinarán a incrementar la 
capacidad instalada y la eficiencia opera­
t iva; 14 765 millones de pesos se dedica­
rán al desarrollo de nuevos proyectos; a 
exploración e industrialización se canali­
zarán 2 700 millones y el resto se desti­
nará a prroyectos aún no especificados. 
Estas inversiones las harán empresas de 

capital privado y mixto con mayoría 
privada, independientemente de lo que 
invierta el Gobierno federal. 

Por otra parte, la Cámara M in era de 
México solicitó la revisión de la actual 
ley minera, publicada hace un año, pues 
"no reúne los requisitos necesarios para 
crear un instrumento de aliento e impul­
so al desarrollo de la minería". Se trata 
de "eliminar de ella los motivos de 
incertidumbre y las trabas que excluyen 
o limitan la participación del sector pri­
vado en la explotación de algunas sus­
tancias, los aspectos demasiado discrecio­
nales en su aplicación y de suprimir o 
atenuar aquellas disposiciones que impo­
nen obligaciones excesivas" (El Heraldo 
de México, 21 de abril de 1977}. 

Finalmente, la propia Cámara Minera 
afirmó que para alcanzar los objetivos 
que se ha fijado en el presente sexenio, 
la minería debe seguir "contando con la 
necesaria seguridad jurídica y con un 
ambiente adecuado para su desarrollo, 
que al permitir una mayor generación de 
ahorro interno a las empresas, aumente 
su proporción en el financiamiento de 
sus actividades, propicie su desarrollo 
finanaciero más sano y autónomo, facili­
te la captación de mayores recursos cre­
diticios complementarios y de nuevo ca­
pital accionario." 

La Cámara pide "que se eximan de 
las tasas de impuestos de exportación, 
señaladas en la Tarifa del Impuesto Ge­
neral de Exportación, a todas las frac­
ciones arancelarias o productos minero­
metalúrgicos y la : reducción, hasta de 
50%, del impuesto sobre la renta que 
causen las empresas mineras y metalúrgi­
cas." Subraya asimismo "la necesidad de 
que la industria minera reciba un trato 
preferencial por parte del Estado, en 
cuanto a costo de infraestructura básica 
requerida, tomando en consideración no 
sólo la estructura misma de la industria 
y el papel que juega como factor de 
desarrollo, sino la importancia de las 
erogaciones que en este renglón viene 
realizando" (El Día, México, 16 de ma­
yo de 1977}. 

• Turismo. De acuerdo con los obje­
tivos que se persiguen en esta actividad, 
apuntados en el convenio suscrito el 17 
de noviembre de 1976 y ratificados el 
1 O de diciembre siguiente, la Secretaría 
de Turismo informó que "el sector pri­
vado se comprometió a llevar a cabo 
inversiones por 11 000 millones de pesos 
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en el período 1977-1982". En lo que va 
del presente año, este sector ha concre­
tado proyectos de desarrollo turístico 
que representan inversiones por 2 740 
millones de pesos, que se efectuarán en 
los próximos dos años, y que significan 
construir 8 300 cuartos nuevos y remo­
delar otros 570. Con todo ello, será 
posible generar 22 000 nuevos empleos 
directamente relacionados con la activi­
dad turística. El Fondo Nacional de 
Fomento al Turismo dará un apoyo cre­
diticio de 2 660 millones de pesos (E/ 
Día, México, 19 de mayo de 1977}. 

• Comercio. Como parte del plan de 
la Alianza para la Producción, el comer­
cio de la ciudad de México invertirá un 
poco más de 6 000 millones de pesos en 
más de 4 000 nuevos negocios, según lo 
informó José Luis Ordóñez, presidente 
de la Cámara Nacional de Comercio de 
la Ciudad de México (CA NACO). La 
inversión, dijo, podrá variar de acuerdo 
con los signos de la economía y con las 
disposiciones gubernamentales al respec­
to. Afirmó que uno de los impedimentos 
del comercio para ampliar sus inversio­
nes es la variedad de obligaciones de 
tipo legal y fiscal que tiene ante diversas 
autoridades e informó que para el próxi­
mo mes de agosto se presentará a las 
autoridades un proyecto para unificar 
disposiciones jurídicas e impositivas, a 
fin de evitar que "esto siga causando 
daño al comercio establecido" (Excél­
sior, México, 2 de mayo de 1977} . 

• Estado de México. "Los empresa­
rios de esa entidad se hallan comprome­
tidos en la Alianza para la Produc­
ción. . . como lo demuestra el programa 
de inversiones estructurado para el pre­
sente año y que será del orden de 8 a 
10 mil millones de pesos", afirmó Sabi 
L. Sampson, presidente de la Asociación 
de Industriales del Estado de México. 

El programa es el siguiente: en la 
industria química, 2 000 millones de pe­
sos; en la industria texti l, 600 millones; 
en la industria eléctrica y electrónica, 
1 000 millones; en la industria alimenta­
ria, 500 millones; en la industria auto­
movilística, 1 000 millones; en la indus­
tria del papel, 1 000 millones y en otras 
industrias 1 600 millones de pesos (E/ 
Nacional, México, 24 de marzo de 
1977}. 

• Pacto para la exportación. El presi­
dente de fa CONCAMIN, Luis Guzmán 
de Alba, propuso un "pacto para la 
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exportación", que sería "un mecanismo 
práctico que identifique los problemas, 
estudie soluciones y propugne por que 
se implanten". Sus objetivos serían 
"alentar e impulsar un espíritu de am­
plia colaboración entre las autoridades 
responsables del comercio exterior, el 
sector empresarial y los prestadores de 
servicios; exportar una mayor cantidad 
de manufacturas, servicios y tecnología 
en forma permanente, buscando incorpo­
rar cada vez más productos y más em­
presas a un mayor número de mercados; 
alentar la inversión para que se produz­
can manufacturas de exportación, e in­
corporar y mantener a la industria me­
diana y pequeña en la actividad exporta­
dora" . El pacto se propuso "a todos los 
sectores involucrados en el comercio ex­
terior, para- buscar medidas concretas ... 
relacionadas con la producción, la co­
mercialización, los servicios y los meca­
nismos de fomento" (El Día, México, 20 
de mayo de 1977). 

Ese grupo sí se ve 

En el estado de Nuevo León se localiza 
la sede de uno de los grupos empresaria­
les más fuertes del país; en la región, 
según datos disponibles hasta 1974, se 
establecían un promedio de 100 nuevas 
empresas cada mes (30 de ellas industria­
les); en ese año, el capital neto invertido 
era de 18 471 millones de pesos· y los 
activos fijos brutos ascendían a 13 1 30 
millones de pesos.9 El Grupo Monterrey 
-que así ha ·sido bautizado- se compo­
ne de varios consorcios empresariales. 
Para sólo mencionar algunos, en la ciu­
dad de Monterrey se localizan el Grupo 
Industrial ALFA, creado en 1974, y 
constituido fundamentalmente por tres 
grandes industrias: Hylsa (indUstria side­
rúrgica), Titán (industria del papel) y 
Televisa (industria de comunicación vi­
sual, en la que participa con 25% de las 
acciones); Industrias Monterrey, grupo 
que incluye a Clover (fábrica de ropa), 
Muebles. Tubulares, y a otras empresas 
en giros tales como distribuidoras de 
automóviles, inmobiliarias, constructoras 
etc.; Inversión Regiomontana, grupo con 
nueve empresas industriales principales, 
que fabrican papel, herramientas, partes 
automotrices y envases plásticos, entre 
otros productos; el Grupo CYDSA que 
trabaja fundamentalmente en la industria 
química; el grupo GAM ESA en la indus-

9. Véase "Sinopsis de Nuevo León", en 
Expansión, vol. VIl, núm. 165, México, 14 de 
mayo de 1975, pp. 8-11. 

tria alimentaria; el Grupo Protexa de 
Monterrey, con más de 20 empresas en 
los ramos de materiales para construc­
ción, productos químicos, y montajes 
industriales; y muchas empresas más. 

El Grupo Monterrey ha sido conside­
rado como difícil y conservador. Duran­
te el régimen anterior repetidamente se 
habló de un franco enfrentamiento entre 
este grupo y el. Estado. Al respecto, 
Bernardo Garza Sada, máximo dirigente 
del Grupo Industrial ALFA reconoció 
que "tuvo problemas difíciles con el 
Gobierno del sexenio anterior" cuya si­
tuación· calificó como "cosas transito­
rias" y afirmó: "todos los países tienen 
problemas en su historia y en su vida. 
Hemos tenido problemas en la conviven­
cia, en la comunicación humana .. . pero 
ahora México va para adelante". El Gru­
po Monterréy, dijo, está optimista con el 
futuro del país, "la confianza y la soli­
daridad con los programas del Gobierno, 
harán salir al país aáelante. Esta inquie­
tud que tuvimos o tenemos aún, es 
transitoria" (Excé/sior, México, 21 de 
marzo de 1977). 

Una semana después de estas declara­
ciones, el propio Garza Sada aseguraba 
al presidente j osé López Portillo: "Aquí 
estamos y aquí nos quedamos; con usted 
y por México". Estas palabras .eran el 
remate de un convenio suscrito por el 
Gobierno federal y los em'presarios de 
Nuevo León, dentro del marco de la 
Alianza para la Producción, para invertir 
100 000 millones de pesos (a precios 
constantes) y generar 315 000 empleos 
durante el presente sexenio. Esta inver­
sión permitirá también producir bienes y 
servicios por valor de 470 000 millones 
de pesos y una exportación equivalente 
a 5 1 00 m iliones de dólares. 

En esa misma fecha -28 de marzo de 
1977-, el Presidente destacaba la impor­
tancia del convenio con estas palabras: 
"Este es un acto para mí muy importan­
te porque se da en Monterrey y frente al 
característico, recio, macizo y, lpor qué 
no decirlo?, difícil grupo de empresarios 
regiomontanos" . 

De la inversión total proyectada, 17% 
se ubicará en el Distrito Federal y el 
estado de México; 40% en el estado de 
Nuevo León y el 43% restante en las 
entidades con mayores requerimientos 
de inversión. 

En el documento firmado por repre-
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sentantes empresariales de Monterrey 
(Cámara de la 1 ndustria de Transforma­
ción de Nuevo León, Centro Patronal de 
Nuevo León y Cámara Nacional de Co­
mercio de Monterrey), por seis secreta­
rios de Estado (Programación y Presu­
puesto, Hacienda y Crédito Público, Co­
mercio, Patrimonio y Fomento Indus­
trial, Trabajo y Previsión Social y Turis­
mo) y por el propio Presidente de la 
República, "los industriales y comercian­
tes de Nuevo León manifiestan que par­
ticiparán en el Plan de Productos Bási­
cos, expresando asimismo que asumen la 
responsabilidad de producir y distribuir 
eficientemente dichos productos, con ba­
se en los acuerdos ya concertados con la 
Secretaría de Comercio y aquellos que 
están en proceso de ejecución". Mientras 
tanto, el comercio de Nuevo León lleva­
rá a cabo una campaña de urgencia 
mediante la cual distribuirá productos 
básicos, sacrificando su margen de co­
mercializaciéin para que el precio al pú­
blico sea inferior al que impera en el 
mercado. 

"Para la realización de los propQsitos 
anteriores -señala el convenio- se esta· 
blecerá un mecanismo de coordina­
ción. . . que permita revisar en forma 
organizada y a través del tiempo, las 
cifras propuestas, los resultados obteni­
dos y la evolución que observe el con­
torno económico-social del país" . 

"Su presencia aqu'í -dijo Garza Sada 
al Presidente-, consolida la tranquilidad 
que ahora disfruta el país y que permite 
esta reunión". "La tarea que enfrenta­
mos hoy, y que no admite retraso, es la 
de construir un México más próspero y 
más justo". 

Lo que el empresario ofrece, afirmó, 
"aquí y ahora", es "un esfuerzo de 
inversión, de productividad, de eficien­
cia, de organización y de justicia"; "la 
confirmación de nuestra actitud positiva 
frente a la problemática nacional, un 
renovado compromiso con México". 

Desde luego, agregó, la tarea no es 
fácil, "ni están bajo control del empresa­
rio todas las variables que determinan su 
éxito. Es un contrasentido demandarle 
dicho éxito y, por ende, el cum­
plimiento de su función social, sin propi­
ciar un requisito indispensable: el am­
biente para su desarrollo". 

"Nuestro ideal de una sociedad justa 
contrasta con las enormes carencias de 
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grandes grupos de mexicanos. Queremos 
que a través del ejercicio de la voluntad 
libre, exista para todos la posibilidad de 
superación personal. Ello requiere el 
mínimo de satisfactores que preserva la 
salud y la capacidad de trabajo. Para 
millones de compatriotas ese mínimo 
parece todavía inalcanzable". 

"Los objetivos que hemos establecido 
nos sobrepasan como individuos o como 
grupos aislados. Confiamos, no obstante, 
en que sabremos alcanzarlos como na­
ción unida y libre", concluyó Garza 
Sada. 

Las principales actividades a las que 
se destinará la inversión acordada con el 
Grupo Monterrey son siderurgia, mine­
ría, petroqu ímica, producción de alimen­
tos, de aparatos domésticos, de vestidos 
y de materiales de construcción. 

El secretario de Comercio, Fernando 
Solana, aseguró que con ese convenio se 
incorporarían a la Alianza a 356 grupos, 
empresas o unidades comerciales y que 
ya se ha llegado a firmar convenios con 
cerca de 500 empresas comerciales que 
tienen más de 1 500 puntos de venta en 
toda la república. 

Posteriormente definió la Alianza pa­
ra la Producción como "una manifesta­
ción explícita y decidida del espíritu de 
confianza que ha prevalecido en el país, 
desde el primero de diciembre pasado en 
particular, (que] empieza ya a dar resul ­
tados concretos dentro de nuestra difícil 
situación económica". 

No todo es miel sobre hojuelas 

Como todo lo que se inicia, la Alianza 
para la Producción ha sido cuestionada 
por unos y aplaudida por muchos. Algu­
nos consideran que dará resultados posi­
tivos en breve tiempo; otros señalan la 
necesidad de darle una definición más 
precisa. Por otf a parte, los factores de la 
producción no siempre mantienen una 
poi ítica uniforme, sobre todo en ciertos 
sectores empresariales y obreros. 

Mientras los trabajadores exigen ver 
resultados que se reflejen en breve plazo 
en su vida cotidiana, algunos empresarios 
piden mayores facilidades. El máximo 
dirigente de la CONCANACO, Víctor 
Manuel Gaudiano, ante las repetidas de­
claraciones de algunos 1 íderes obreros, 
en el sentido de demandar nuevos incre­
mentos salariales y presionar para que 

efectivamente se reduzcan los precios, 
afirmó que "restablecer el rumbo requie­
re tiempo y sacrificio" y propuso a los 
demás sectores económicos no "romper 
la tregua" (El Sol de México, 19 de abril 
de 1977) . Por su parte, Fidel Velázquez, 
secretario general de la Confederación de 
Trabajadores de México (CTM), puntua­
lizó que la "tregua solicitada por el 
Prf;)sidente de la República sigue vigente 
y es diferente de la que pide el sector 
capitalista; la primera es para ajustar la 
economía del país, la segunda la piden 
los patrones para seguir disfrutando sus 
privilegios. Los obreros cooperan en be­
neficio del país y no de . las minorías". 
Finalmente, aseguró que "a ellos no les 
daremos ninguna tregua ni trato alguno; 
no habrá posibilidad de establecerla; ade­
más, todas las treguas son limitadas" (El 
D/a, México, 4 de mayo de 1977}. 

Por otra parte, algunos dirigentes em­
presariales critican algunas leyes que no 
les permiten invertir como quisieran. El 
director del ce E, Francisco R. Calderón, 
señaló la "necesidad de que los precep­
tos y demás leyes secundarias emanadas 
de la Constitución establezcan un régi­
men claro que sustituya las facultades 
discrecionales en materia económica, por 
disposiciones expresas que permitan a 
los particulares conocer las normas que 
regularán sus actividades y el alcance de 
sus derechos". Sólo así, dijo, el desarro­
llo nacional "será el resultado de la 
acción conjunta y coordinada de los 
sectores público y privado, pues la falta 
de una definición al respecto genera 
desaliento y desconfianza entre los em­
presarios, duplicidad en las inversiones y 
competencia: desigual" (El D/a, México, 
16 de mayo de 1977). En el mismo 
sentido, el Centro Patronal del Distrito 
Federal afirmó que "deben reformarse 
radicalmente las leyes que regulan las 
inversiones extranjeras y la importación 
de tecnología, para propiciar una extra­
ordinaria afluencia de tecnología y capi­
tales extranjeros, especialmente euro­
peos". El "absurdo nacionalismo que ha 
sido obstáculo para que venga el capital 
internacional debe desaparecer", afirmó 
por su parte el Club de Exportadores de 
la República Mexicana (El Universal, Mé­
xico, 4 de mayo de 1977). 

El director del Instituto de Investiga­
ciones Económicas de la Universidad Na­
cional Autónoma de México (u N A M), 
Arturo Bonilla Sánchez, afirmó que las 
medidas gubernamentales muchas veces 
sólo benefician a los empresarios. Agregó 
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que "es preciso deja r claro que gran 
parte de las ganancias no son reinverti­
das, se van a lo superfluo o simplemente 
son sacadas del país". "No sé qué pre­
tenden - continuó Bonilla- ; no se con­
forman con llevarse más de 50% del 
ingreso nacional. Quieren más ganancias 
y que nada se les diga; que no se 
apliquen más impuestos y que los sala­
rios no crezcan, porque si esto ocurre 
amenazan con llevarse su dinero, que 
han obtenido con el esfuerzo del pue­
blo" (Excélsior, México, 25 de mayo de 
1977). 

No obstante los problemas, parece ser 
que todas las baterías están enfocadas a 
sacar adelante la Alianza para la Produc­
ción. Las expectativas son muchas y, 
como ha sido reiterado por las autorida­
des gubernamentales, el objetivo primor­
dial deberá ser propiciar el acceso de las 
mayorías a los niveles mínimos de bie­
nestar social. Para ello, como dijo Ber­
nardo Garza Sada, "los trabajadores son 
el determinante más importante del éxi­
to de una empresa" y, cabe agregar, del 
desarrollo de un paí s.D 

Reforma administrativa 

El Gobierno que comenzó el 1 de di­
ciembre de 1976 ha emprendido una 
vasta reforma administrativa, que conti­
núa a un nivel mucho más profundo u na 
serie de esfuerzos iniciados fundamental­
mente en 1958. Ese año se dictó una ley 
(de Secretarías y Departamentos de Es­
tado) para reorganizar el Poder Ejecutivo 
Federal. Dicha norma fue abrogada por 
la Ley Orgánica de la Administración 
Pública Federal, publicada en el Diario 
Oficial del · 29 de diciembre de 1976, 
que constituye la base de la reforma que 
aquí se comenta. Además, se emitieron 
diversas leyes y acuerdos que han puesto 
eri marcha los aspectos más importantes 
de los cambios administrativos: 

• La Ley de Presupuesto, Contabili­
dad y Gasto Público (Diario Oficial del 
31 de diciembre de 1976), que abroga la 
Ley Orgánica del Presupuesto de Egresos 
de la Federación. 

• La Ley General de Deuda Pública 
(Diario Oficial del 31 de diciembre de 
1976). 

• Los acuerdos presidenciales para 
agrupar por sectores a las entidades del 
sector paraestatal, para modificar los ho-



comercio exterior, mayo de 1977 

rarios del personal federal y para reasig­
narlo por entidades. 

• Los convenios sobre gasto público 
y otros aspectos relacionados con el 
desarrollo regional entre la Federación y 
los estados. 

• Los acuerdos para reorganizar algu­
nas áreas del sector paraestatal: unifica­
ción de la dirección de los ferrocarriles, 
creación de la Unidad de Coordinación 
General del Plan Nacional de Zonas De­
primidas y Grupos Marginados y de limi­
tación de funciones respecto al uso del 
agua. 

• Expedición de reglamentos internos 
de algunas secretarías de Estado. 

Por otra parte, en todas las secreta­
rías y departamentos de Estado se inicia­
ron reorganizaciones más o menos am­
plias, de acuerdo con lo dispuesto por la 
legislación vigente. En algunas de esas 
entidades se crearon comisiones internas 
de administración y programación. 

Algunos antecedentes 

La Ley de Secretarías y Departamentos 
de Estado de 1958 estableció la Secreta­
ría de la Presidencia, la cual tenía facul­
tades relacionadas con la planeación eco­
nómica y la reforma administrativa. Con 
esta base, en 1965 se creó dentro de esa 
Secretaría la Comisión de Administra­
ción Pública. Participaron en esa Comi­
sión el actual Presidente de la República, 
quien la dirigía, así como varios funcio­
nar ios importanres del presente régimen. 

De las actividades de la Comisión 
destacan la elaboración del Manual de 
Administración Pública y el estableci­
miento de varias unidades de organiza· 
ción y métodos en diversas entidades del 
sector público, para impulsar a nivel 
microadministrativo la. reforma en esta 
materia. En un artículo reciente 1 se 
señala que la Comisión presentó un in­
forme en 1967, del que sobresalen las 
siguientes conclusiones: 

"a] La reforma administrativa sólo 
incluye el Poder Ejecutivo Federal. 

"b] No existen unidades de estudios 
administrativos (organización y métodos) 
en la mayoría de las secretarías y depar-

l . Marco A. López Ochoa, "Fondo y for· 
m a de la reforma ad ministrativa", en El Gallo 
/lustrado, suplemento dominical de El Día, 
México, 24 de abr il de 1977, pp. 8·9. 

tamentos de Estado, ni en las empresas 
deseen tral izadas. 

"e] Existen en las secretarías y de­
partamentos de Estado duplicidad de 
funciones, falta de sistemas de comuni­
cación, de planeación administrativa a 
mediano y largo plazo, y deficiencias 
que sólo en algunos casos aislados han 
sido solucionadas empíricamente. 

"d] Hay un número excesivo de fun­
ciones por exclusión; materias que se 
atribuyen en forma genérica a una de­
pendencia, bien porque así lo expresa la 
Ley, o porque se le otorgan en los casos 
en que no estén expresamente atribuidas 
a otra. Esto provoca imposiciones y dilu­
ción de responsabilidad. 

"e] No todas las funciones que señala 
la Ley de Secretarías y Departamentos 
de Estado se cumplen actualmente: algu­
nas de ellas sólo en parte, por diferentes 
motivos, como la falta de presupuesto, 
de controles, etcétera. 

"f] Las secretarías realizan funciones 
no señaladas en la Ley, creando dupl ici­
dades y concurrencias de una compleji­
dad mayor que las funciones asentadas 
en la misma Ley. 

"g] Las funciones que entrañan acti­
vidades como la estadística, el censo, el 
catastro, el registro, recopilación, etc., 
las cuales son fundamentales para la 
planeación, se encuentran diseminadas, 
sin coordinación, entre las distintas de­
pendencias. 

"h] En relación con los acuerdos pre­
sidenciales, no existen mecanismos sufi­
cientes para asegurar el cumplimiento de 
los mismos. 

"i] Existe un número excesivo de 
centros ele decisión acumulados en diver­
sos sectores; así, por ejemplo, hay dema­
siadas comisiones intersecretariales y 
multidependientes que no funcionan en 
forma regular ni eficientemente. La alta 
jerarquía de algunos miembros de las 
comisiones impide que asistan a todas 
las reuniones, entorpeciendo el logro de 
los objetivos de las mismas y creando 
sistemas administrativos engorrosos. 

"j] Se presenta una violación frecuen­
te del principio de la unidad de mando 
por la existencia de muchos jefes para la 
misma dependencia. 

"k] Ante el crecimiento del sector 

543 

descentralizado, el Estado ha ido crean­
do instrumentos de coordinación y con­
trol que en muchas ocasiones se han 
superpuesto y en otras han dejado de 
cubrir aspectos fundamentales. 

"1] Existe una gran dispersión de fun­
ciones en materia de construcciones, re­
construcciones y conservación de obras, 
y no hay normas generales de operación. 

"m] Las funciones relacionadas con 
la posesión, administración y vigilancia 
de los bienes propiedad de la nación, 
recaen en muchas dependencias que ca­
recen de normas y sistemas comunes. 

"n] En materia de locales para ofici· 
(las, existen muchas deficiencias, fre­
cuentemente no se cubren las necesida­
des y, en ocasiones, no se destinan para 
el uso adecuado. 

"o] En el caso del equipo, no existe 
una política unitaria para obtener mayo­
res ventajas en su adquisición. 

"p] En contra de la tendencia' de 
crear una carrera administrativa para los 
trabajadores de base, se limita este pro· 
pósito instituyendo prácticas como la 
creación de muchos empleos supernume­
rarios y nombramientos sujetos a contra· 
to con cargo a honorarios cuando en 
realidad se trata de servicios permanen­
tes. 

"q] En la administración del personal 
no se cuenta con un análisis adecuado 
de los puestos; por consiguiente, el catá­
logo de puestos es deficiente y, como 
resultado, la administración de salarios 
también. 

"r] La evaluación de los méritos de 
una persona, como base para efectuar las 
promociones, no · está considerada expre­
samente en la legislación actual; se aplica 
de manera ocasional y si·n sistemas ade­
cuados. 

"s] Estas condiciones se aplican a 
500 000 trabajadores del Estado sindica­
lizados, además de los supernumerarios y 
empleados de confianza. 

"t] El sistema mexicano para formu­
lar presupuestos, al aprobarse éstos en el 
mes de diciembre, no da margen razona­
ble para poner en marcha los me can is­
mos de aplicación. El presupuesto anual 
carece de previsiones para lapsos mayo­
res y no considera programas simultá-



544 

neos de inversión y financiamiento; tam­
bién sólo incluye parcialmente al sector 
deseen tral izado. 

"u] El sistema de planeación, estab le­
cido con la creación de la Secretaría de 
la Presidencia, es adecuado a las necesi­
dades del país. Sin embargo, la adminis­
tración pública no satisface las necesida­
des de una planeación integral. Será ne­
cesario hacer modificaciones hasta que 
'el plan fije, aun cuando sea de manera 
preliminar, las políticas corespondien­
tes' ." 

En el mismo artículo se afirmá que 
en la Comisión de Administración Públi­
ca se discutió si era o no un requisito 
ineludible contar con un plan global de 
desarrollo para realizar la reforma admi­
nistrativa. No se llegó a una conclusión a 
ese respecto y se optó por continuar con 
estudios sectoriales. De éstos se conclu­
yeron los correspondientes al sector 
agropecuario y al comercio exterior. 

En 1971, al iniciarse el sexenio de 
Luis Echeverría, la Comisión se transfor­
mó en Dirección General de Estudios 
Administrativos. En ese período hubo 
una intensa labor de reforma en casi 
todos los ámbitos del sector público. 
Según López Ochoa "se transformaron o 
crearon 315 instituciones: 88 organismos 
descentra! izados y empresas de participa­
ción estatal; 128 comités, comisiones, 
consejos y centros; 95 fideicomisos, y 
cuatro institutos". A fines de 1976 el 
número de entidades del sector paraesta­
tal era superior a 900. 

Ese crecimiento del sector paraestatal 
estuvo relacionado con una mayor pre­
sencia del Estado en la economía, tanto 
en forma directa en la producción cuan­
to en diversas actividades de regulación. 
Entre éstas cabe mencionar las empren­
didas en materia de ciencia y tecnología, 
inversiones extranjeras, protección al 
consumidor, asuntos laborales, comercio 
exterior, asentamientos humanos y mejo­
ramiento del ambiente. 

Además, se iniciaron labores de coor­
dinación o de concentración de funcio­
nes en materia agropecuaria, pesquera, 
crediticia, siderúrgica, energética, metal­
mecánica, minera y de otros aspectos 
industriales, de desarrollo regional, con­
trol del sector paraestatal, etcétera. 

En todas las dependencias del Ejecuti­
vo se crearon unidades de organización y 

métodos, unidades de programación y 
com isiones internas de adm inistración . 
En general, estas entidades tuvieron un 
funcionamiento muy limitado por care­
cer de elementos fundamentales, tales 
como lineamientos suficientement€ pre­
cisos, recursos humanos y mater iales, 
apoyo poi ítico, etcétera. 

Otro aspecto importante de la refor­
ma adm inistrativa en el régimen anterior 
fue el de la descentralización geográfica. 
Se trató de acercar a la provincia los 
principales servicios de la administración 
federal que se habían mantenido en la 
capital. En este renglón destacó lo reali­
zado en materia tributaria y de trabajo. 

Excepto lo realizado en algunos ren­
glones del sector paraestatal, los cambios 
fueron a nivel de entidad y en el mejor 
de los casos en el ámbito de una rama 
de actividad. La ausencia de un plan 
económico general Jimitó las transforma­
ciones globales; la elaboración de este 
plan se intentó en la Secretaría de la 
Presidencia a mediados del sexenio, pero 
al igual que en otras ocasiones el esfuer­
zo apenas pasó del gabinete de los técni­
cos, sin trascender a las instancias poi íti ­
cas y 5ociales. 

Los últimos pasos de la 
reforma administrativa 

Ahora se intenta ror:nper ese círculo 
vicioso de no transformar a fondo el 
aparato administrativo por carecer de un 
plan global de desarrollo y no poder 
poner en práctica un plan económico 
general por la ausencia de la estructura 
administrativa adecuada. 

Las reformas introducidas en la admi­
nistración a partir de 1977 son de carác­
ter estructural y apuntan hacia el objeti­
vo últir:no de crear las condiciones ade­
cuadas para realizar en un futuro no 
muy lejano una planificación económica 
completa. Los cambios principales son: 

• Reagrupar por sectores funciones 
antes dispersas: agricultura y recursos 
hidráulicos; obras públicas y asentamien­
tos humanos; comercio; pesca; industria; 
programación y presupuesto; comunica­
ciones y transportes; salud; financiamien­
to; trabajo; educac ión, etcétera. 

• 1 ntegrar en una sola Secretaría 
(Programación y Presupuesto) las funcio­
nes de: a] planear y contro lar presupues­
talmente el gasto público, corriente y de 

sección nacional 

invers1on (antes a cargo de las secretarías 
de Hacienda y Crédito Público y de la 
Presidencia); b] programar y contmlar 
las act ividad es del sector paraestatal (an­
tes a cargo de Patrimonio Nacional), y 
e] "elaborar los planes nac ionales y re­
gionales de desarrollo económico y so­
cial, así como ... programar su finan_cia­
miento -tanto por lo que toca a la 
inversión como al gasto corriente- y ... 
evaluar los resultados de su gestión". 

• Agrupar las entidades paraestatales 
sectorial mente en los siguientes térm i­
nos: "El Presidente de la República esta­
rá facultado para determinar agrupa­
mientos de entidades de la administra­
ción pública paraestatal, por sectores de­
finidos, a efecto de que sus relaciones 
con el Ejecutivo Federal, en cumplimien­
to de las disposiciones legales aplicables, 
se realicen a través de la secretaría de 
Estado o departamento administrativo 
que en cada caso se designe como coor­
dinador del sector correspondiente. 

"Corresponderá a las secretarías de 
Estado o departamentos administrativos 
encargados de la coordinación de los 
sectores a que se refiere el artículo 
anterior, planear, coordinar y evaluar la 
operación de las entidades de la adminis­
tración paraestatal que de ter m in e el Eje­
cutivo Federal." 

• Transformar la· Dirección General 
de Estudios Administrativos de la desa­
parecida 'Secretaría de la Presidencia, en 
una unidad que depende directamente 
del Presidente de la República, "para 
estudiar y promover las modificaciones 
que deban hacerse a la administración 
pública y coordinar y evaluar su ejecu­
ción". 

De esta forma se prop1c1a que haya 
un fuerte apoyo poi ítico para llevar ade­
lante la reforma administrativa. 

El 3 de enero se publicó en el Diario 
Oficial un ·acuerdo presidencial que, en­
tre otras cosas, señala: "Las dependen­
cias y entidades de la Administración 
Pública Federal observarán los lineamien· 
tos que, para la ejecución de las modifi­
caciones administrativas que a ella deban 
hacerse, determine el titular del Poder 
Ejecutivo Federal a través de la Coord i­
nación General de Estudios Administrati­
vos". 

Comercio Exterior ofreció una descrip­
ción de los aspectos fundamentales de 
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la · Ley Orgánica de la Administración 
Pública Federal en el número de diciem­
bre de 1976.2 Conviene presentar ahora 
los puntos .básicos del resto de las nor­
mas dictadas en torno a la reforma, así 
como algunas medidasJ adoptadas o en 
proceso de adopción, relacionadas con 
ell a. 

Ley de Presupuesto, Contabilidad 
y Gasto Público 

En esta Ley se establecen las normas 
generales referentes a todo el gasto pú­
blico, tanto del Gobierno como de las 
entidades paraestatales. Antes la legisla­
ción estaba en varios ordenamientos y 
era incompleta ·en lo .relativo a los orga­
nismos descentralizados y a las empresas 
públicas. 

Por un lado, ·en la Ley se · dictan 
disposiciones para descentralizar el pro­
ceso presupuesta!, que anter iormente es­
taba, en su mayor parte, a cargo de la 
Secretaría de Hacienda y Crédito Público 
(SHCP); por otro, se prevé que la Secre­
taría de Programación y Presupuesto 
(SPP) cuente con los elementos para 
darle congruencia y unidad a dicho pro­
ceso presupuesta!. 

Todas las entidades que realizan ero­
gaciones tendrán unidades para planear, 
programar, presupuestar, controlar y eva­
luar sus actividades. Además, cada enti­
dad ll evará su propia contabilidad, tanto 
patrimonial · co.mo presupuesta!. Asim is­
mo, las dependencias del Ejecutivo y del 
Departamento del Distrito Federal cons, 
tituirán "órganos de auditoría interna, 
que ,cumplirán, cuando menos, los pro­
gramas mínimos que fije la Secretaría de 
Programación y Presupuesto". 

"El propósito de programar todo el 
gasto, conten ido a lo l¡¡rgo del articulado 
del proyecto de ley, es otra de las 
características primordiales. La idea es 
partir de objetivos traducidos a metas 
para formular programas y con esa base 
asignar recursos y .señalar con precisión 
unidades responsables de la ejecución." 

"Desde luego se prevé que la progra­
mación se base en las directrices y pla­
nes de desarrollo económico y social que 
formule el Ejecutivo Federal, por con-. 
dueto de la Secretaría de Programación 

2 . Véase en ese número el editorial "Re­
organ ización de la administración pública", 
pp. 1378-1387. 

y Presupuesto, con lo que se garantiza 
que haya unidad y ·congruencia en la 
acción." 

"Por primera vez se introduce" en la 
Ley " la estipulación de que los presu­
puestos se formulen con apoyo en pro-· 
gramas que señalen objetivos, metas y 
unidades responsables de su ejecución y 
se funden en costos." 

Desde 1975 el presupuesto se elaboró 
con "orientación programática", pero 
aunque "el avance logrado es importan­
te, debe decirse que es temprano para 
pretender tener todos los beneficios que 
de la implantación de esta técnica pue­
den derivar". 

"Obviamente también se ha previsto 
que al exam inar los anteproyectos y 
proyectos de presupuestos se cuide que 
se defina el tipo y fuente de recursos 
para su financ iamiento, lo cual evitará 
que se presenten casos de proyectos 
suspendidos por falta de recursos." 

En 1965 se inició el contro l presu­
puesta! de las más importantes entidades 
paraestatales. Ello significó incluirlas en 
el presupuesto federal y exigirles que 
depositaran en la Tesorería de la Federa­
ción todos sus fondos, los cuales podían 
retirar con la autorización de la S He P. 
La nueva ley suprime el entero y el 
retiro de los fondos mencionados, "con 
lo que se evita una práctica inútil. La 
intención es sustitu ir dicha práctica por 
la ministración, de parte de las entidades 
paraestatales citadas, de información fi­
nanciera, contab le y de otra clase, que 
se requiera para evaluar el ejercicio ·de 
los presupüestos y los avances en la 
consecución de las metas, para retroali­
mentar la programación y, en general, 
para conocer a fondo a cada entidad y 
poder establecer una más estrecha cola­
boración". 

El control de esos fondos por la 
Tesorería tenía muchos vicios burocráti­
cos que impedían un eficaz control pre­
supuesta!. 'Sin embargo, ese control res­
pondía al doble. propósito de verificar, 
por una parte, el destino del gasto, y, 
por otra, de concentrar los fondos ocio­
sos para financiar faltantes temporales 
del Gobierno o de alguna· entidad paraes­
tatal. Este último objetivo ha quedado 
abandonado con la reforma, pues no hay 
disposiciones que obliguen al sector pa­
raestatal a depositar sus recursos en la 
banca nacional. 
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"Las secretarías de Estado y los de­
partamentos administrativos orientarán y 
coordinarán la planeación, programación, 
presupuestación, control y evalu ación 
del gasto de las entidades que queden 
ubicadas en el sector que esté bajo su 
coordinación" . Los proyectos de presu­
puesto de las entidades paraestatales se 
presentarán a la S PP por conducto y con 
la conformidad de la secretaría o el 
departamento correspondiente, que ade­
más podrán vigilar el cumplimiento del 
presupuesto. 

La SPP determinará los términos en 
que se llevará la contabi lidad por las 
entidades presupuestales, las cuales pro­
porcionarán a la primera toda informa­
ción que so li cite. También consolidará la 
contabilidad y elaborará la Cuenta de la 
Hacienda Pública Federal. 

Por último, cabe destacar que "se in­
troduce la modalidad de que se puedan 
aprobar, en casos excepcionales, contra­
tos cuya ejecución trascienda el año del 
presupuesto en que se firm an, lo que 
perm itirá ce lebrar contratos para las 
obras y proyectos de gran envergadura, 
lo que ahora, dada la magnitud de nues­
tra economía, es bastante frecuente". 

Ley Generfll de Deuda Pública 

Puede afirmarse que el propósito funda­
mental de esta Ley es recoger en un so lo 
texto las diversas disposiciones sobre la 
materia, a fin de clarificar y precisar las 
bases sobre las cuales el sector público 
puede hacer uso del financiamiento. 

De hecho, aquí se reafirma y conso li­
da el control de la SHCP sobre la deuda 
pública. Además se refuerza el papel de 
vigilante y censor del Congreso de la 
Unión acerca de los límites y la natura­
leza del endeudamiento público. 

Es interesante lo dispuesto en materia 
de programación financiera, pues es un 
complemento adecuado de lo dictado 
sobre programación presupuesta!. Con 
este propósito se creó la Comisión Ase­
sora de Financiamientos Externos del 
Sector Público, presidida ·por la SHCP y 
en la que participan el Banco de México, 
la Nacional Financiera, los bancos nacio­
nales de Obras y Servicios Públicos, de 
Crédito Rural y de Comercio Exterior, 
la Sociedad Mexicana de Crédito Indus­
trial, la Financiera Nacional Azucarera y 
las entidades .paraestatales que acuerde la 
mencionada Secretaría. · Esta Comisión 
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sustituye a la Especial de Financiamien­
tos Exteriores. 

Agrupamiento por sectores 
de las entidades paraestatales 

El 17 de enero de este año se publicó en 
el Diario Oficial de la Federación un 
acuerdo presidencial que dispone este 
agrupamiento. El 12 de mayo se publicó 
otro acuerdo presidencial complementa­
rio en el que se señala "que la experien­
cia recogida del acuerdo a que se refiere 
el párrafo anterior sugiere la convenien­
cia de· llevar a cabo un reacomodo o 
adición respecto a determinadas entida­
des y, al mismo tiempo, corregir algunas 
deficiencias observadas". Además, el 
acuerdo de mayo agrupa sectorialmente 
las empresas de participación estatal mi­
noritaria, que en general no estaban con­
sideradas en el acuerdo de enero. De 
esta manera, sin decirlo explícitamente, 
se da a entender que hay dos subgrupos 
de entidades paraestatales: uno de orga­
nismos descentralizados, empresas de 
participación estatal mayoritaria y fidei­
comisos, y otro de empresas de partici­
pación estatal minoritaria. Las dependen­
cias a las que se asignan empresas de 
participación estatal minoritaria (EPM) 
son las secretarías de Hacienda y Crédito 
Público, de Patrimonio y Fomento In­
dustrial, de Agricultura y Recursos Hi­
dráulicos, de Comunicaciones y Trans­
portes, de Turismo, y el Departamento 
de Pesca. En seguida se presentan al­
gunos datos del agrupamiento sectorial. 

• Secretaría de Patrimonio y Fomen­
to Industrial. 291 entidades (42 EPM) 
de: energéticos, minería, industrias azu­
carera, química, textil, automovilística y 
otras actividades. Principales: 

Petróleos Mexicanos 
Instituto Mexicano del Petróleo 
Comisión Federal de Electricidad 
Instituto de Energía Nuclear 
Altos Hornos de México 
Siderúrgica Lázaro Cárdenas-Las Truchas 
Operadora Nacional de 1 ngenios 
Combinado Industrial Sahagún 
Guanos y Fertilizantes de México 
Azufrera Panamericana 
Astilleros de Veracruz 
Roca Fosfórica Mexicana 
Consorcio Minero Peña Colorada 
Ayotla Textil 
Acros 
Aceros Esmaltados 
Zincamex 
Comisión de Fomento M in ero 

Vehículos Automotores Mexicanos 
Fondo Nacional de Fomento Industrial. 

• Secretaría de Hacienda y Crédito 
Público. 150 entidades (3 EPM) de cré­
dito, seguros y finanzas; fideicomisos 
diversos. Principales: 

Banco de México 
Nacional Financiera 
Bancos nacionales de Obras y Servicios 

Públicos, de Crédito Rural, de Comer­
cio Exterior, Cinematográfico y de 
Fomento Cooperativo 

Sociedad Mexicana de Crédito Industrial 
Lotería Nacional para la Asistencia Pú-

blica 
Bancos Internacional y Mexicano 
Patronato del Ahorro Nacional 
Financiera Nacional Azucarera 
Asociación Hipotecaria Mexicana 
Aseguradora Mexicana 
Aseguradora Nacional Agrícola y Gana­

dera 
Fondo Nacional de Equipamiento Indus­

trial 
Fondo para el Fomento de las Exporta­

ciones de Productos Manufacturados. 

• Secretaría de Asentamientos Huma­
nos y Obras Públicas. 105 entidades 
relacionadas con cuestiones de vivienda, 
urbanización y parques industriales. Prin­
cipales: 

1 nstituto Nacional para el Desarrollo de 
la Comunidad y de la Vivienda Popu­
lar 

4 7 juntas federales de mejoras materia~ 
les, principalmente de puertos y loca­
l ida des fronterizas. 

Fideicomiso para Integrar el Desarrollo 
Urbano de la Ciudad de México. 

• Secretaría de Agricultura y Recur­
sos Hidráulicos. 89 entidades (5 E PM) 
dedicadas a la explotación forestal, la 
industria y los servicios turísticos ejida­
les, la educación agropecuaria, y otras 
actividades. Principales: 

Tabacos Mexicanos 
Comisiones nacionales de Fruticultura y 

de ZQJlas Aridas 
Productos Forestales Mexicanos 
Alimentos Balanceados de México 
Patronato del Maguey 
Chapas y Triplay 
Complejo Turístico Río Colorado 

• Secretaría de Comunicaciones y 
Transportes. 70 entidades (6 EPM), vin­
culadas al transporte terrestre, marítimo 

sección nacional 

y aéreo y a las comunicaciones. Prin­
cipales: 

Ferrocarriles Nacionales de México 
Aeropuertos y Servicios Auxiliares 
Caminos y Puentes Federales de Ingresos 

y Servicios Conexos 
Comisión Nacional Coordinadora de 

Puertos 
Teléfonos de México 
Naviera Multinacional del Caribe 
Aeronaves de México 
Transportación Marítima Mexicana. 

• Secretaría de Comercio. 41 entida­
des de regulación de precios, abasteci­
miento, sobre todo de bienes de consu­
mo básico, y comercio exterior. Princi­
pales : 

Compañía Nacional de Subsistencias Po­
pulares y empresas filiales 

Institutos mexicanos del Café y de Co­
mercio Exterior 

Procuraduría Federal del Consumidor 
Comisión de Tarifas de Electricidad y 

Gas 

• Secretaría de Educación Pública. 
40 entidades educativas, editoriales, de 
investigación, de construcciones escola­
res, deportivas, indigenistas, culturales, 
etcétera. Principales: 

Colegio de Bachilleres 
Institutos nacionales Indigenista, del De­

porte, de Antropología e Historia y 
de Bellas Artes y Literatura 

Comité Administrador del Programa Fe­
deral de Construcción de Escuelas 

Talleres Tipográficos Nacionales 
Centro de Investigaciones y de Estudios 

Avanzados del Instituto Politécnico 
Nacional 

Fondo de Cultura Económica. 

• Departamento de Pesca. 27 entida­
d es (1 E PM) de industrialización de 
productos pesqueros y fomento de coa:· 
perativas pesqueras. Principales: 

Productos Pesqueros Mexicanos 
Fondo Nacional de Fomento de Socieda­

des Cooperativas Pesqueras. 

• Secretaría de Gobernación. 26 enti­
dades relacionadas con la actividad cine­
matográfica, la producción y comerciali­
zación de papel, la impresión y la radio 
y la televisión. Principales: 

Compañía Operadora de Teatros 
Estudios Churubusco-Azteca 
Ta ll eres Gráficos de la Nación 
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Corporación Mexicana de Radio y Tele~ 
visión 

Fideicomiso para la Operación del Canal 
13 de Televisión. 

• Secretaría de Turismo. 24 entida­
des (2 E PM) hoteleras, de crédito al 
turismo, de construcciones turísticas y 
de servicios turísticos en general. Pril,lci­
pales: 

Nacional Hotelera 
Operadora de Hoteles 
Fondo Nacional de Fomento al Turismo 
Fideicomiso lxtapa-Zihuatanejo. 

• Secretaría de Salubridad y Asisten­
cia. 19 entidades de investigación médi­
ca, hospitalarias y de beneficencia. Prin­
cipales: 

Institutos nacionales de Cardiología, Nu­
trición, Cancerología, Endocrinología, 
Gastroenterología, Neurología, Nefro­
logía y Oftalmología. 

Hospital General "Dr. Manuel Gea Gor:t 
zález" 

Hospital Infantil de México. 

• Secretaría del Trabajo y Previsión 
Social. Seis entidades: 

Comisión Nacional de l ~s Salarios Míni­
mos 

Consejo Nacional para la Cultura y la 
Recreación de los Trabajadores 

Editorial Popular de los Trabajadores 
Fideicomisos para el Centro de Estudios 

Históricos y Sociales del Movimiento 
Obrero y para el Centro Nacional de 
Productividad-ARMo 

Fondo de Garantía y Fomento para el 
Consumo de los Trabajadores 

• Departamento del Distrito Federal. 
Cinco entidades: 

Sistema de Transporte Colectivo 
Servicio de Transportes Eléctricos del 
DistritQ Federal 
1 ndustrial de Abastos 
Cajas de previsión de la Policía del Dis­

trito Federal y de los Trabajadores a 
Lista de Raya del Distrito Federal 

• Secretaría de la Reforma Agraria. 
Cuatro entidades: 

Comisión para la Regularización de la 
Tenencia de la Tierra 

Fideicomisos Cumbres de Llano Largo y 
Bahía de Banderas, Nayarit 

Nuevo Vallarta, S.A. de C.V. 

• Secretaría de la Defensa Nac ional. 
Dos entidades: 

Instituto de Seguridad Social para las 
Fuerzas Armadas Mexicanas 

Fideicomiso Inmobiliario para las Fuer­
zas Armadas 

• Secretaría de Relaciones Exterio­
res. Una .entidad: 

Fideicomiso para Obras en Materia de 
Relaciones Internacionales de México, 
Fomento de los Estudios sobre la 
Materia y Otorgamiento de Premios e 
1 ncentivos. 

A la Secretaría de Marina y a la de 
Programación y Presupuesto no se les 
asignó la coordinación de entidades para­
estatales. 

En total son 900 entidades (59 E P M) 
y quedan sin asignar algunas decenas 
más. De estas últimas, varias han queda­
do bajo la coordinación directa del Presi­
dente de la República; tal es el caso del 
1 nstituto Mexicano del Seguro S(}cial, 
del Sistema Nacional para el Desarrollo 
Integral de la Familia y del Instituto de 
Seguridad y Servicios Sociales de los 
Trabajadores del Estado. Esto traba la 
integración del sector salud. El Instituto 
del Fondo Nacional de la Vivienda para· 
los Trabajadores no quedó incorporado 
al sector de asentamientos humanos y 
obras públicas. El Consejo Nacional de 
Ciencia y Tecnología permaneció aisla­
do, al tiempo que se repartían entre 
diversos sectores las entidades de investi­
gación científica y tecnológica, de capa­
citación tecnológica, de poi ítica indus­
trial, de poi ítica educativa, etcétera. 

A las principales entidades educativas 
federales tampoco se les dio asignación 
sectorial, probablemente con propósitos 
de respetar la autonomía académica; ta­
les son los casos de la Universidad Na­
cional Autónoma de México, el Instituto 
Poi itécnico Nacional, la Universidad 
Autónoma Metropolitana y la Universi­
dad Nacional de Agricultura. 

Convenios únicos con los estados 

El actual régimen ha señalado que tiene 
un especial interés en reforzar el pacto 
federal y . en impulsar la descentra­
lización económica. Así, el 6 de diciem­
bre · de 1976 se publicó un acuerdo 
presidencial en el Diario Oficial que se­
ñala que se celebrarán convenios únicos 
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de coordinación entre la Federación y 
los gob iernos estata les, sobre diversas 
materias. 

El punto más importante de esos 
convenios es el relativo a la ejecución, 
por los gobiernos estatales, de programas 
federales de obras y servicios públicos, 
con fondos de la Federación. En princi­
pio esto cubre los siguientes renglones: 

Agua potable y alcantarillado rurales 
Obras en cabeceras municipales 
Mejoramiento de la vivienda y espacios 

públicos 
Construcción y rehabilitación de vivien-

da popular 
Casas de cultura 
1 nstalaciones deportivas 
Cárceles y penitenciarías 
Caminos de mano de obra 
Caminos vecinales 
Carreteras estatales 
Carreteras urbanas 
Aeropistas 
Construcción y reparación de todo tipo 

de planteles escolares 
Construcción y reparación de ce·ntros y 

casas de salud y asistenciales 

Además, se prevé que esta lista puede 
ampliarse si así lo quieren los estados. 

El acuerdo señala también que las 
dependencias · del sector público federal 
deberán prestar asistencia técnica a los 
estados para que éstos ejecuten los pro­
gramas de desarrollo convenidos. Ade­
más se prevé ampliar la coordinación al 
ámbito de la salud y a las entidades del 
sector paraestatal cuyas funciones con­
venga transferir a los estados. 

En materia administrativa se dispone 
que la Federación proporcionará a los 
estados estudios y asistencia técnica so­
bre : 

a] Administración de justicia civil, 
penal y administrativa; · 

b] sistemas de prevención social, de 
persecución de los delitos y ejercicio de 
la acción penal, y de reclusión y readap­
tación social; 

e] administración local; 

d] administración municipal; 

e] sistemas tributario y presupuesta!; 

f] sistemas de coordinación adm inis-
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trativa y fiscal entre gobiernos estatales 
y municipales, y 

g] procedimientos agrarios y labora­
les. 

La SPP señaló que ya se firmaron 
convenios con todos los estados en rela­
ción con el ejercicio presupuesta! de 
1977. Esto significó transferir alrededor 
de 6 000 millones de pesos del presu­
puesto federal para que los estados los 
apliquen a obras convenidas con la Fede­
ración. 

Reubicación de personal 
y nuevo horario de trabaja 

El 31 de enero de 1977 se publicaron en 
el Diario Oficial tres acuerdos presiden­
ciales para dictar normas sobre la reubi­
cación de personal del Gobierno federal, 
para establecer nuevos horarios de traba­
jo del mismo y para modificar la Comi­
sión de Recursos Humanos del Gobierno 
Federal. 

La reubicación de personal tiene que 
ver en principio con la reorganización 
administrativa gubernamental. Sin em­
bargo, se le ha dado mayores alcances a 
la medida a fin de: reducir por ahora al 
mínimo la contratación de más emplea­
dos; propiciar el mejor rendimiento de 
éstos impidiendo que haya desplazamien­
tos inconvenientes por la . entrada de 
colaboradores de confianza del nuevo 
equipo directivo; reacomodar al personal 
que ocupa dos plazas mediante la asigna­
ción de turnos d'obles y de preferencia 
en una. sola dependencia (alrededor. de 
1 O 000 personas tenían dos plazas en 
entidades distintas); cancelar las plazas 
del personal de confianza que en el lapso 
de seis meses no haya podido reasignarse 
o . reu~icarse, y dar mayores garantías a 
los empleados eventuales y de confianza 
otorgándoles plazas de base. 

La Comisión de Recursos Humanos 
del Gobierno Federal determinará el pro­
cedimiento para designar· personal de 
nuevo ingreso que vaya a desempeñar 
funciones nuevas. La misma Comisión 
establecerá un mecanismo de reasigna­
ción interinstitucional de empleados no 
reubicados dentro de cad<j. dependencia; 
además, será la encargada. de aprobar la 
entrada de personal adicional, una vez 
que se agoten las posibilidades de reaco­
modar las personas con plaza. 

El acuerdo que modifica esta Comi-

sión establece que su objeto es "propo­
ner al Ejecutivo, a través de la Coordina­
ción General de Estudios Administra­
tivos de la Presid!'!ncia de la República, 
la mejor organización de los sistemas de 
administración de personal para aumen­
tar la eficacia en el funcionamiento y 
servicios de las entidades públicas, así 
como el establecimiento de normas y 
criterios generales en torno a las condi­
ciones de trabajo de los servidores del 
Estado". 

El cambio de horarios de trabajo se 
refiere sobre todo al Gobierno federal y 
es un complemento de los acuerdos an­
teriores. Se busca aumentar la producti­
vidad, mejorar la coordinación interinsti­
tucional y dentro de cada dependencia, 
atender más adecuadamente al público, 
evitar personal redundante y ahorrar re­
cursos al erario. 

Colateralmente se pretende conseguir 
un mejor uso del transporte, disminuir la 
congestión de tránsito, reducir la conta­
minación ambiental, lograr una mayor 
integración familiar, etcétera. 

Las jornadas anteriores fluctuaban de 
las 7 a las 23 horas y a menudo eran 
discontinuas. Había descontento y simu­
lación en el trabajo "del personal que 
entra a las siete u ocho horas, por el 
horario del cuerpo directivo que inicia 
sus tareas a las diez u once de la mañana 
para salir a las 22 o 2J. horas". 

El nuevo horario ya se implantó y 
fluctúa de las 7 a las 19 horas con 
intervalos para comer de 45 minutos, 
entre las 14 y las 16 horas. Se señaló 
que en las dependencias se instalarán 
comedores con precios módicos. 

Otros aspectos de la 
reforma administrativa 

Como parte de la reorg¡mización secto­
rial se dio otro paso en el proceso de 
fusión de las entidades del sistema ferro­
viario. Un acuerdo presidencial publica­
do en el Diario Oficial dispuso que el 
Gerente General de los Ferrocarriles Na­
cionales de México sea designada Geren­
te o Director General de los ferrocarriles 
del Pacífico, Chihuahua al Pacífico, So­
nora, Baja California y Unidos del Sures­
te. Además, se determinó que los conse­
jos de administración de todas las enti­
dades los presida el Secretario de Comu­
nicaciones y Transportes y que se inte­
gren con representantes de las secretarías 
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de Gobernación, Hacienda y Crédito Pú­
blico, Programación y Presupuesto, Patri­
monio y Fomento Industrial, Agricultura 
y Recursos Hidraúlicos, y Comunicacio­
nes y Transportes, además de las confe­
deraciones nacionales de Cámaras de Co­
mercio e 1 ndustriales y dos del sindicato 
ferrocarrilero. 

También por acuerdo presidencial 
(Diario Oficial del 21 de enero) se creó, 
como dependencia del Ejecutivo Federal, 
la Unidad de Coordinación General del 
Plan Nacional de Zonas Deprimidas y 
Grupos Marginados. Por medio de ella el 
Presidente de la República "determinará 
la coordinación que deberán poner en 
práctica las dependencias y entidades de 
la administración pública federal, para el 
cumplimiento de los programas dirigidos 
a las zonas deprimidas y grupos margina­
dos del país". 

El 21 de febrero se publicó en el 
Diario Oficial un acuerdo presidencial 
para determinar la competencia de las 
secretarías de Asentamientos Humanos y 
Obras Públicas y de Agricultura y Recur­
sos Hidráulicos respecto a la utilización 
del agua 

En general, a la primera le correspon­
de todo lo referehte a captación y pota­
bilización de agua para poblaciones e 
industrias, así como a alcantarillado y 
aguas residuales. A la segunda le com­
pete administrar el conjunto de los re­
cursos acuíferos y su uso para fines 
agropecuarios y de generación de electri­
cidad. 

Se han creado varios comités y comi­
siones intersecretariales que propician 
una mayor coordinación en cuestiones 
económicas: Comité Especial de Precios 
y Tarifas del Sector Público (24 de 
enero); Comisión Coordinadora para el 
Desarrollo Turístico de Baja California 
(11 dé marzo); Comité Consultivo de 
Precios de los Productos Medicinales (24 
de marzo); Comisión Consultiva de Estí­
mulos Fiscales (21 de abril) y Comisión 
de Aranceles y Controles al Comercio 
Exterior (24 de mayo). 

El 6 de mayo de este año se creó la 
Unidad de Transporte Aéreo del Poder 
Ejecutivo Federal (UTAPEF), dependien­
te del Estado Mayor Presidencial, con 
objeto de proporcionar los servicios de 
transporte aéreo a la administración pú­
blica centralizada (Presidencia de la Re­
pública, secretarías de Estado; departa-
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mentos administrativos y Procuraduría 
General de .la República). Desde luego se 
excluyen de esta regulación las aeronaves 
y los servicios técnicos de la Fuerza 
Aérea y los de la Armada. 

El acuerdo presidencial que crea la 
UTA PE F dice que "se considera priorita­
rio racionaliz'ar las adquisiciones citadas 
[aeronaves, ' maquinaria y equipo corres­
pondiente], programar· adecuadamente el 
uso de las aeronaves, proveer en forma 
eficaz a su · mantenimiento, unificar los 
servicios respectivos y reducir-costos de 
operación". 

Por último, cabe señalar que ya se 
han expedido los reglamentos internos 
de ocho dependencias, de acuerdo con el 
conjunto de disposiciones de la reforma 
administrativa: Trabajo · y Previsión So­
cial (1 de marzo); Programación y Presu-· 
puesto (23 de marzo); Comercio (25 de 
abril); Patrimonio y Fomento Industrial 
(27 de abril); Marina (10 de mayo); 
Defensa Nacional (11 de mayo); Hacien­
da y Crédito Público (23 de mayo), y 
Pesca (26 de mayo).D 

SECTOR FINANCIERO 

Fomex: su• actividad en 1976 

El 1 O de marzo de 1977, el director del 
Fondo para el Fomento de las ,Exporta­
e ion es de Produ e tos Manufacturados 
(Fomex), Luis Malpica de Lamadrid, dio 
a conocer el decimotercer informe anual 
de labores de ese fideicomiso del Gobier­
no federal en el Bahco de 'México, S.A. 

En la primera parte del ' informe se 
incluyen algunos comentados sobre la 
situación económ iéa mundial del año 
pasado y se concluye que no se alcanza­
ron los resultados esperados debido a 
que · persistieron las presiones inflaciona­
rias, el lento crecimiento de la inversión 
industrial y el desempleo, que alcanzó 
niveles elevados. 

·. El movimiento del mercado financie­
ro intern acional· "dio lugar a que las 
tasas de interés a corto plazo fueran 
bajas, en tanto que las de largo plazo se 
elevaron sustancialmente", lo cual desa­
lentó las inversiones en plantas industria­
les y equipos durante el segundo semes­
tre de 1976. Así, por ejemplo, el Banco 
Interamericano 'de Desarrollo (BID) in­
crementó de 7 a 8 por ciento la tasa de 

interés en su programa de financiamien­
to a las exportaciones en ese período. 

Sin embargo, el valor de las exporta­
ciones mexicanas se incrementó 15.4% 
en 1976 respecto -al año anterior. Esto 
se explica por el aumento que se registró 
en los precios de algunos productos,· 
sobre todo agropecuarios y en ·especial 
del café; el crecimiento de las ventas de 
petróleo y sus derivados, de aceites cru­
dos, de productos y sustancias químicas, 
de hierro, de automóviles y sus partes, 
de textiles y productos minerales, y el 
aumento de nuestras exportaciones a Es­
tados Unidos, a donde ·se dirigió más de 
60% del valor total de las ventas mexiCa­
nas en ese año. ;La Comunidad Económi­
ca E~,Jropea (e EE) y la Asociación Latí­
n oamericana de Libre Comercio 
(ALALC), captaron en conjunto aproxi­
madamente 18% del valor de las expor-
taciones. ' · 

Por otra parte, en el informe se seña­
la que hubo "contracciones en e'l monto 
de· algunas exportaciones, principalmente 
de camarón, de mascabado y· azúcar 
refinada, mieles incristalizables, hilados 
de henequén y algunos productos de las 
industrias extractivas", por lo que se vio 
restringido el incremento global. Como 
puede apreciarse, "el escenario de las 
exportaciones mexicanas durante 1976 
no fue del todo regular." 

En esas circunstancias, el Fomex "ha 
impulsado sus programas de financia­
miento [principalmente] en apoyo a las 
exportaciones de manufacturas y servi­
cios del país". Asimismo, este organismo 
continúa "protegiendo a los exportado­
res mexicanos mediante su Programa de 
Garantías contra Riesgos Poi íticos". 

En el informe se dice que en 1976 el · 
Fomex obtuvo una utilidad de 20.5 mi­
llon es de pesos, cantidad que se logró 
"sin alterar las tasas de interés preferen­
ciales en apoyo a los exportadores mexi­
canos", no obstante las constantes fluc­
tua¡;iones registradas en los mercados 
financieros internacionales. 

Se otorgó un financiamiento total de 
1 O 268 millones de pesos, que representa 
un incremento de 54.5% respecto al año 
anterior. La participación relativa de los 
diversos rubros que apoya el Fomex fue 
como sigue: financiamiento a las ventas, 
72.2%; a la preexportación, 25.9%; a la 
sustitución de importaciones, 1%, y a las 
ventas fronterizas 0.9 por ciento. 

Al fin del ejercicio -31 de diciembre 
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de 1976-, el saldo total de la cartera 
del Fomex era de 5 013 · millones de 
pesos (102% más que en 1975). De ese 
total, la cartera por financiamiento a las 
ventas representó 77 .2%; a la preexpor­
tación, 14.2%; a la sustitución de impor­
taciones, 6%, y la correspondiente al 
financiamiento a las ventas en zonas 
fronterizas absorbió 2.6 por ciento. 

Origen de los recursos 

"Los recursos financieros que [el] Fo­
mex otorgó en 1976 provinieron de dos 
fuentes: las internas, de la Secretaría de 
Hacienda y Crédito Público, y las exter­
nas, de líneas de crédito del exterior, 
canalizados· al Fondo a través de Nacio­
nal Financiera, S.A., y de la Sociedad 
Mexicana de Crédito Industrial, S.A." 

Los recursos internos se obtienen a 
través de la vía impositiva. En 1962 se 
estableció un impuesto de 10% ad valo­
rem sobre las importaciones de artículos 
no necesarios o de lujo. El monto recau­
dado por este concepto se destinó al 
fomento de las expor!4ciones de produc­
tos manufacturados. El 14 de mayo de 
ese año se suscribió un contrato de 
fideicomiso entre la Secretaría de Ha­
cienda y Crédito Público, como fideico­
mitente, y el Banco de México, como 
fideicomisario. El Fomex inició sus ope­
raciones en 1964. 

En 1975 se derogó el impuesto de 
10% ad va!orem y se estableció .un nue­
vo régimen que gravaba todas las impor­
taciones en 1%. Al año ·siguiente ese 
porcentaje se elevó a 2%. Quedan exi­
midas de pagar este impuesto: las impor­
taciones temporales, adquiridas para fa­
bricar productos de exportación; las rea­
lizadas por empresas o centros comercia­
les fronterizos; las importaciones para el 
consumo de zonas y perímetros libres y 
los equipos para controlar la contamina­
ción ambiental. La ley de ingresos para 
1977 exceptúa l.as importaciones prove­
nientes de los países de la A LA LC que 
estén sujetas. a tratamiento preferencial. 
Asimismo, , no pagan el impuesto de 2% 
las importaciones de algunos productos, 
entre los que se encuentran alimentos de 
origen agrícola y animal principalmente. 
Cabe señalar que en 1976 estaban excep­
tuados los productos comprend idos en 
154 fracciones arancelarias de la Tarifa 
General de 1 mportación; para 1977 el 
número de fracciones se amplió a 51 O. 

Por lo que se refiere a los recursos 
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externos, en 1976 se continuó ejercien­
do los créditos concertados en 197 5 con 
el BID, el Bankers Trust Co. y el Frost 
National Bank, de San Antonio, Texas, 
que en conjunto suman más de 42 millo­
nes de dólares. 1 Igualmente , para finan­
ciar la cartera de ventas a plazos, el 
Fomex contrató con la Sociedad Mexica­
na de Crédito Industrial una línea de 
crédito por 20 millones de dólares. 

La aplicación de los recursos 

a] Financiamiento a las ventas 

Por este concepto se alcanzó la suma de 
7 418 millones de pesos (42.8% más que 
en 1975) y fue el renglón más importan­
te pues representó 72.2% del total finan­
ciado por el Fomex. Con ese monto el 
organismo cubrió 44.3%. del total de las 
exportaciones de manufacturas (16 7 51 
millones en 1976). En 1964 la institu­
ción sólo financió l. 7% y en 1970 este 
porcentaje creció a 28.1% del total. 

Los bienes de producción tuvieron 
lugar relevante en los apoyos otorgados 
a través de este programa de financia­
miento: absorbieron 5 494 millones de 
pesos (74% del total); para exportar 
bienes de consumo se usaron 1 599 mi­
llones de pesos (21 .6%), y el financia­
miento de servicios llegó a 326 millones 
(4.4 por ciento). 

El saldo, al 31 de diciembre de 1976, 
de la cartera vigente por financiamiento 
a las ventas al exterior fue de 3 874 
millones de pesos, superior 121 % a la de 
1975, debido principalmente a que fue 
revaluada por la modificación del tipo 
de cambio del peso. 

En cuanto a los plazos, los más fre­
cuentes en este programa de financia­
miento a las ventas fueron los de tres a 
seis meses; los créditos otorgados con 
esos vencimientos representaron 38% del 
total y los apoyos con duración superior 
a cinco años absorbieron 29.6%. Cabe 
recordar que las tasas máximas de inte­
rés que las instituciones intermediarias 
(generalmente son bancos o financieras) 
pueden cobrar a los exportadores en este 
plan financiero varían según el plazo: 
hasta un año se cobra 6%; de uno a dos 
años, 7%; de dos a cinco años, 8% y de 
más de cinco se fijan de acuerdo con las 
tasas que rijan en el mercado financiero 

1. Véase "1 nform e anu al del Fomex" en 
Co mercio Exterior, vo l. 26, núm . 4, Mé~ ico , 
abril de 1976, pp. 420-421. 

internacional, pero dándole al exporta­
dor una posición competitiva. 

b] Financiamiento a la 
preexportación 

En este plan se financia la producción 
destinada a la exportación. En 1976 este 
fue el rubro de mayor dinamismo (103% 
de incremento de su valor respecto al 
año anterior) al pasar de 1 302 millones 
de pesos en 1975 a 2 654 en 1976. El 
incremento registrado en el ejercicio an­
terior fue de 0.8 por ciento. 

Los productos de las industrias quí­
micas y conexas y las materias textiles y 
sus manufacturas absorbieron los mayo­
res porcentajes del total financiado en 
este renglón (19.1 y 1·7.8 por ciento, 
respectivamente). Al terminar 1976, la 
cartera vigente por el financiamiento a la 
preexportación ascendía a 712 millones 
de pesos. De ese total, los créditos a 
plazos no mayores de dos meses absor­
bieron 53.3%. La tasa máxima que se 
cobra a los expo,rtadores es 8% anual 
sobre saldos insolutos y, dado su carác­
ter, el plazo máximo es d!! dos años, 
pero su uso es escaso. 

e] Financiamiento .a la 
sustitución de importaciones 

Con el propósito de permitir que los 
productores nacionales de bienes de ca­
pital estén en condiciones de competir 
con los proveedores extranjeros, el Fo­
mex tiene un plan de financiamiento por 
el cual otorga créditos para apoyar ope­
raciones de compFaventa o a la produc­
ción de este tipo de bienes. En el primer 
caso (compraventa de bienes de capital) 
el comprador puede obtener el financia­
miento a una tasa que podrá ser equiva­
lente a la que cobren los proveedores 
extranjeros. En cuanto al financiamiento 
a la producción, la tasa que se cobra es 
de 1 O por ciento. 

El total financiado decreció 8% con 
relación a 197 5, pues pasó de 113 millo­
nes en ese año a 104 millones en 1976. 
De esta última suma, 72 millones se 
destinaron a apoyar. la compraventa Y. 
los 32 restantes financiaron la produc­
ción. 

"Cabe hacer mención -se señala en el 
informe- que durante 1976 se extendie­
ron cartas compromiso para otorgar crb 
ditos mediante este programa a indus­
triales mexicanos por un monto de 346 
millones de pesos. Estos créditos no 

sección nacional 

fueron utilizados en su totalidad en vir­
tud de haberse diferido la ejecución de 
los proyectos debido al retraimiento de 
las inversiones en el país." 

La cartera vigente al 31 de diciembre 
de 1976 era de 299 millones (4.9 % 
mayor que en 1975). De ese total co­
rresponden a la compraventa 270 millo­
nes y a operaciones de . manufactura los 
29 millones restantes. 

d] Financiamiento a las ventas 
en la$ zonas fronteriz¡¡s 

Este programa se inició experimental­
mente en 1975 con un crédito de 
200 000 pesos destinado a fomentar la 
venta en la zona fronteriza de bienes de 
consumo duradero producidos en Méxi­
co. El plan está destinado a apoyar 
tanto al fabricante nacional como al 
comerciante de esas zonas. 

En 1976 los apoyos por este concep­
to ascendieron a 92 millones de pesos. 
Al concluir 1976, la cartera vigente 
ascendió a 127.5 millones de pesos. En 
1975 este saldo fue de 36.2 millones. 

e] Financiamiento al exterior 

El Fomex otorgó al Banco Centroameri­
cano de Integración Económica una lí­
nea de crédito por cinco millones de 
dólares. Los estados miembros de esta 
institución utilizarán dicha línea para 
adquirir bienes y servicios mexicanos 
"que coadyuven al desarrollo económi­
co". 

f] Garantías de crédito 

El Fomex otorga garantía a los exporta­
dores o a las instituciones de crédito 
hasta por 90% del monto de los creditos 
que concedan al exterior. Las primas se 
establecen en función del plazo del cré­
dito, de los riesgos cubiertos y de la 
situación y perspectivas del país de des­
tino. 

El saldo de las responsabilidades por 
ese concepto, al 31 de diciembre de 
1976, fue de 858.5 millones de pesos 
(98.9% más que en 1975). Perú, Brasil 
Colombia y Chile son los países a lo~ 
que se dirigieron exportaciones con ga­
rantía del Fomex y absorbieron 76.4% 
del total garantizado. Actualrn~ nte, se 
señala en el informe, el Fomex no tiene 
ninguna garantía pendiente de recupera­
ción. D 



Comercio Exterior, vol. 27, núm. 5, 
México, mayo de 1977, pp. 551 -556 

Tasa de interés, precios 
y ti p 0 de e a m b i 0 1 ANTONIO SACRISTAN COLAS* 

En el primer congreso convocado por el Colegio Nacional de 
Economistas, empezaba mi ponencia diciendo: "nunca ha 
habido tantos economistas en el Gobierno y nunca ha ido 
peor la economía". 

Esta apreciación no iba dirigida a los economistas, sino al 
estado de la teoría económica, que no ha alcanzado a 
resolver los problemas de bienestar colectivo. Podría volver a 
repetirse el dicho marxista: "La economía de la miseria o la 
miseria de la Economía". 

En aquel trabajo se hacía un juicio sobre el funcionamien­
to de los factores económicos que nos llevaba a derivar 
pronósticos pesimistas, que desgraciadamente se han cumpli­
do con creces. 

No se trata ahora de hacer pronósticos, sino de someter a 
discusión con los compañeros un análisis crítico de la 
equivocada articulación entre la teoría y las poi íticas mone­
tarias, y el proceso real de la economía, que tan perniciosos 
efectos ha producido en nuestra economía, así como en el 
proceso económico universal. 

La teoría económica ofrece todas las piezas del rompeca­
bezas, pero nos hemos empeñado en colocarlas al revés. 

Es incomprensible que un apotegma tan carente de base 
teórica, como de concluyente comprobación empírica: "Los 
precios aumentan porque aumenta la cantidad monetaria", lo 
hayamos convertido, sin la debida reflexión, en un teorema 
que rige la vida económica de casi todos los pueblos. 

La sola observación del proceso inflacionario tan continuo 
de la economía mexicana -que la ha conducido a una de las 
más drásticas devaluaciones, en tanto que durante sexenios 
hemos perseguido una persistente poi ítica de restricción 
monetaria-, es lo que me ha movido a presentar ante 
ustedes esta revisión crítica de los supuestos cuantitativistas. 

* Trabajo presentado por el autor en el Segundo Congreso 
Nacional de Economistas, Méx ico, abril de 1977, como invitado 
especial de la mesa 111 ("El papel de la poi ítica monetaria y crediticia 
en el desarrollo económico"). 

PRECIOS 

1) En primer lugar, los precios son la suma de los salarios 
más las ganancias, de acuerdo con el análisis del proceso 
económico hecho por Sraffa aclarando el famoso rompecabe· 
zas ricardiano, "la ganancia determina los precios y los 
precios la ganancia". Y esto es así cualquiera que sea el nivel 
del excedente productivo (productividad) y el grado de 
competencia, o imperfección de la misma. 

Si por aumento de la tasa de la ganancia suben los 
precios, es verosímil que aumente la demanda de dinero, y 
que con mayor o menor retraso pueda haber correlación 
entre los aumentos de la cantidad monetaria y la de los 
precios; pero no es posible suponer que el aumento del 
dinero sea la causa del alza de los precios. El alza no deseada 
de los precios (inflación} la tenemos delante de nuestra vista. 
Si la suposición cu.antitativista fuera cierta la inflación no 
dejaría de ser un fenómeno no deseado. 

2) El puro silogismo cojo de la teoría cuantitativa consis­
te en suponer que la economía es estable en términos reales 
y que si suben los precios (los niveles absolutos de los 
precios} es porque aumenta la cantidad monetaria. Para 
afirmar esto hay que suponer neutralidad del dinero (elastici­
dad unitaria}, que no altere el proceso de producción y 
distribución y que sólo afecte los niveles absolutos de los 
precios. La conclusión lógica es que si el dinero es neutral, 
no altera la distribución entre salarios y ganancias y Jos 
precios serían necesariamente estables. 

La primera premisa del silogismo es cierta en términos de 
equilibrio general; sin introducir el numerario, la producción 
y el consumo son necesariamente iguales a la suma algebraica 
de las n - 7 ecuaciones. Este equilibrio no se altera sin la 
introducción del numerario, que hace posible que varíe la 
participación de uno o más factores, necesariamente a expen­
sas de los demás y del alza de los precios. Y sólo así puede 
haber exceso de la demanda en una o varias de la n - 7 
ecuaciones, para que aumente la ecuación n (el numerario} . 

Ello, en vez de servir de fundamento a la teoría cuantita­
tiva, excluye precisamente toda relación causal entre el 
numerario y el exceso de la demanda. 
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El espejismo es simi lar al de la astronomía antes de 
Copérnico y Gal ileo, en que se creía que el So l giraba 
alrededor de la Tierra. Si hay aumento de n es porque ha 
habido alteración en la distr ibución entre los factores. Si los 
precios suben, se altera la distribyción, y para que la 
distribución se altere en el cuadro general de equilibrio de 
una econom(a de cambio, es menester que suban los precios 
monetarios. 

3} Ahora bien, para apreciar la exactitu d de esta prem isa, 
es decir, que los precios en términos reales siempre tienen 
que ser estab les cualquiera que sea la in tensidad re lath,., de 
los factores de producción, basta con enu nciar la función 
producción más simple de todas, la que sirve de base a 

Wicksell en sus críticas a Akerman: Y, en la que Y es la 
producción de trabajadores dedicadof a la producción de 
bienes de capital (pu esto que el cap ital es trabajo acumulado), 
y X el número de trabajadores "1 ibres" dedicados a usar los 
bienes de cap ital para producir bienes de consumo o de Úso 
duradero. 

El producto crece justamente con el aumento de la relación 

~, el producto es siempre proporcional al trabajo y el valor de 

la proporción de crec imiento del salario real está naturalmente 
determinado por la misma relac ión, que es el excedente pro­
ductivo; o si se quiere, por el progreso técn ico expresado como 

o o 
la fu nción progreso técnico de Kaldor Y. ¡J$.., la tasa de crec i-

; y K 
miento -del producto por hombre respecto a la de crec imien-. 
to del capital por hombre. 

Es decir, en una economía de cambio en la que se haga 
abstracción del dinero, el salar io es siempre rigurosamente 
proporcional al prod.ucto y el, agregado de todos los precios 
relativos es necesariamente estable. 

Lo mismo ocurriría si se supone el dinero neutral (o si el 
mecanismo monetario permitiera que lo ·fuera). 

Ello explica por, qué no es posible una función produc­
ción macroeconómica que determine ·la distribución entre 
capital y trabajo. 

4) Empero, la segunda premisa del silogismo cuantitativo 
es falsa, porque en cuanto .se introduce el dinero o cualquier 
clase de numerario (y el dinero está introducido en todas las 
econom(as de cambio) son los precios en dinero y la tasa de 
interés del dinero, los que suelen alterar tan natural distribu­
ción del producto. 

La conclusión de la "dicotomía" es falsa porque son los 
precios relativos los que se alteran y no solamente los niveles 
abso lutos, como supone la teoría cuantitativa. Y claro está 
que si se alteran los precios relativos,- pasa lo mismo con los 
mal ll amados niveles abso lutos, que no son otra ,cosa que la 
suma (mejor o peor ponderada) de todos y cada uno de los 
precios relativos en dinero. 

5) La teoría cuantitat iva trad icional supone el aumento 
de la oferta implícitamente determinada por la creación de 
moneda para satisfacer el gasto público y la teor ía neocuanti-
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tativa atribu ye esa creac1on a la necesidad de satisfacer la 
demanda de sa ldos mon etarios reales (real balanr;es): algunos 
autores (Johnson, Mundel, etc. ) suponen que es necesario 
generar outside money (dinero creado contra deudas guber­
namentales), no respaldado por el producto real. 

En definitiva, unos y otros atribuyen el aumento de los 
precios a la creación monetaria para el gasto públi co. Pero 
éste só lo es inflacionario si crece en mayor proporción que el 
ingreso monetario, cualquiera que sea el modo de financiarlo 
(por impuestos, por empréstitos o por créditos del sistema 
bancario central o comercial) . Al aumentar la proporción del 
gasto público aumenta la propensión al consumo de las 
ganancias, y al elevarse la participación de la ganancia, suben 
los precios y se reduce la parti cipación del sa lario en el 
producto (au nque se suponga que los servicios públicos a los 
que se destine el gasto favo recen más al sector asa lari ado). 
Luego el aumento de la part icipación de las ganancias es lo 
que eleva los precios. 

6} Ahora bien, es la tasa de in terés, y no d irectamente la 
cantidad monetari a, la que hace variar la proporción de la 
participación de la ganancia, y por lo tanto los p,recios. 

Sin tasa de interés, la acumulación de capital tiende al 
infinito y la eficiencia marginal del capital tiende , a cero . 
Luego, para que la ganancia sea superior al costo en trabajo 
de los bienes de ca pital, es menester que la tasa de int~rés 
frene la acumul ac ión y qu e el salario sea inferior á la 
proporción X. Lo cual só lo es posible porque los precios en 
dinero redu Cen el sa lario real que es proporcional al produc­
to; al mismo tiempo, la gananc:;ia .puede ser así superior al 
costo en trabajo de los bienes de capital. 

La "durabilidad" de los bienes de capital es la tasa de 
interés. Pero esto sólo es posible a ex pensas de que el salario 
real no crezca en la medida del crecimiento del producto, de 
Y., o productividad del capital (progreso técnico). 
X . . 

Esto es as í en economía monetaria, y así pueden los 
precios en dinero mantenerse, gracias a la tasa de interés, por 
encima del costo en unidades salario del conjunto de la 
producción, Y =C + 1. 

Si la tasa de interés es estable y la tasa de la ganancia 
también, es estable la relación entre el capital, el producto y 
los precios, siempre que la tasa de interés fuera igual a la 
eficiencia marginal del capital (pleno empleo, en ,el sentido 
de ¡:dad de oro, en que la "tasa, garantizada" de crecimiento 
sea igual a la "tasa natural", p + r, tasa de crecjmiento de. la 
población más producto por hombre). 

7} Para poder hablar de distribución conforme a las 
productividades marginales, es menester una función consu­
mo de las ganancias y de los salarios que determine los 
precios, para que la ganancia sea superior a la productividad 
marginal del cap ital y el salario inferi or respecto de la suya y 
es precisamente la proporción o propensión al consumo de 
las ganancias (menos el ahorro de los salar ios) la que expresa 
esta diferencia. 

La conclu sión más sorprendente es que para que las leyes 
de la oferta y la demanda determinen los precios, en 
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términos de competencia perfecta, sería menester que la tasa 
de interés bancario fuera cero. 

Pero la compet~ncia perfecta ni es realista ni puede ser 
lógica en términos macroeconómicos, porque los precios sólo 
pueden quedar determinados por la imperfección de la 
competencia o grado de monopolio en el sentido de Kalecki. 

8} Si la tasa d~ interés es igual a la eficiencia marginal del 
capital es que la economía está en pleno empleo. Si es 
superior el descenso de la eficiencia marginal del capital 
(como valor actual, a una tasa de interés dada, de los 
rendimientos esperados del capital), se reduce necesariamente 
la inversión y el empleo, salvo ganancias inflacionarias, es 
decir, superiores a la eficiencia marginal . del capital. Si es 
inferior, puede aumentar la inversión y el empleo hasta llegar 
al pleno empleo, en el sentido de tasa natural de crecimiento 
(p + r). 

Luego la tasa de interés es determinante de la ganancia y 
de los precios. Por consiguiente, el efecto de la cantidad 
monetaria en los precios opera a través de la tasa de interés, 
en cuanto altera la natural proporcionalidad del crecimiento 
del salario real con el producto. Y por tanto, los precios han 
de ser función creciente de la tasa de interés. 

9} Ahora bien, si la creación monetaria fuera función 
siempre estable del ingreso monetario, la tasa de interés sería 
cero; esto es, el precio indeterminado y convencional de los 
servicios bancarios. 

Es menester, pues, para que haya tasa de interés propia­
mente dicha, que la creación monetaria sea inferior a la 
demanda transaccional. Por lo tanto, es la restricción mone­
taria, y no la expansión, lo que determina el alza de los 
precios, y que los precios sean inflacionarios. 

Precisamente lo contrario de lo que supone el silogismo 
falso de los cuantitativistas, tanto tradicionales como neo­
cuantitativos, en su segunda premisa. 

70) A mayor abundamiento, para ver esto con más 
claridad, vale la pena considerar el error de la mecanización 
algebraica en que se apoya la teoría cuantitativa. 

La famosa ecuación del cambio M V = p T sirve a los 
monetaristas para suponer que, si v es constante, el creci­
miento de la cantidad monetaria eleva los precios; y a los 
neocuantitativistas para suponer que las variaciones de v (en 
el sentido keynesiano, como recíproco de la preferencia por 
la liquidez) determinan el aumento de la demanda para 
mantener saldos monetarios reales (real balances) que preser­
ven la capacidad adquisitiva de los sujetos económicos ante 
las expectativas de alza de los precios. Y vuelven a una nueva 
"dicotomía", en la que el aumento de la demanda monetaria 
permite apreciar el alza de los precios. 

Ahora bien, para que M aumente es menester que se 
eleven los depósitos y los créditos, al realizarse las transac­
ciones de pago. Así pues, el aumento de M es función de v, 
las transacciones que se realizan con la unidad monetaria a 
través del sistema bancario, que significan incremento del 
ingreso monetario; esto es, excluidas las transacciones ínter-
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medias. De otro modo no es concebible el aumento de la 

cantidad monetaria . Sería pues más realista escribir:~ = v. 

El concepto de velocidad como relación ~ sería siempre 
la unidad, si se toma el incremento de M en el mismo 
período que er del aumento de y . 

El concepto de velocidad como cociente de M, expresado 
por los saldos de billetes y depósitos al final de un período, 
con el número de transacciones realizadas con dicha cantidad 
monetaria en el período (un día, un mes, etc.) no nos daría 
más que el aumento de M en dicho período, menos los 
saldos ociosos, más las transacciones intermedias realizadas 
en el período, lo cual no significa aumento del ingreso 
monetario, ni aumento de M. 

Como el concepto de velocidad debe ser referido a 
tiempo, este más claro concepto de v es el crecimiento de M 
en el período, y necesariamente igual al aumento del ingreso 
monetario en el mismo período. 

Es algo muy similar a lo que acontece con el concepto de 
espacio en la física contemporánea, que no se puede medir 
sin referencia a la velocidad . 

Ambos, las variaciones de M y las vanac1ones de V, no 
son en la realiaad monetaria más que la misma cosa; porque 
si los depósitos ociosos (preferencia por la liquidez, saldos 
monetarios reales, o atesoramiento de dinero como "rique­
za") no hacen descender los créditos es porque "unos gastan 
lo que otros atesoran"; o si descienden los créditos, aumenta 
la proporción de la caja bancaria y el depósito en la banca 
central que no entra en el cómputo de M . 

Así pues, la identidad Fisher tendría que ser escrita como 
M = f (V)= pT; o si V se refiere a tiempo, V= pT. Y como 
además V y T exp resan la misma cosa, las transacciones, lo 
que nos diría la ecuación es que v o T determinan los 
precios, lo cual carece de todo sentido. 

Ello pone de manifiesto que V, o ddM = V, esto es, las 
t -

transacciones de pago, no puede ser igual a %, excepto si el 
producto real no crece; o por el contrario, que el producto 
real crece como función lineal de v si los precios son 
estables. 

P dM " d'd . ero como dt = V es una noc1on me 1 a en tiempo, nos 

dice que V sería mayor cuanto mayor fuese el incremento de 

1 ' d ' 'd d V - d y M en e peno o mas corto cons1 era o; y - dt mayor en 

el mismo período. Es decir, la velocidad o el aumento de M 
es igual al incremento del ingreso monetario en el mismo 
período . 

7 7) Para que estas expresiones tengal') algún sentido, es 
menester introducir otro elemento: la tasa de interés que 
carga el sistema bancario por la generación de medios de 
pago en el período. 

Ahora bien, como la tasa de interés se fija como an ual, 
cuanto menor a un año sea el período de cómputo de la 
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velocidad, o cuanto mayor sea el aumento de v en el 
período anual, más baja habría de ser la tasa d_e interés o el 

costo de las transacciones; luego i = f (&} . Es decir, la tasa 
de interés ha de ser función decreciente de la velocidad o de 

la relación d M, lo cual es perfectamente lógico y factible. Es 
dt 

decir, la tasa de interés disminuye cuando aumenta v, y 
aumenta cuando ésta se reduce; ello sucede en tanto las 
variaciones de v no se ajusten a las de Y, en cuyo punto la 
tasa de interés tendría que ser cero (indeterminada o el costo 
convencional del servicio de crear dinero}. Lo mismo que 
cuando se trata de billetes o moneda-mercancía, que no 
ocasionan costo en las transacciones de pago que con ellos se 
realizan. 

Si introducimos ahora la tasa de interés, como recíproco, 

cuantitativamente hablando, del aumento de V = ~~~podría­
mos (en vez de V = p) escribir i =l. Es decir, en términos 
puramente cuantitativos los precios fumentan cuando aumen­
ta la tasa de interés. Y como cuantitativamente la tasa de 
interés no puede aumentar más que si se restringe el 
circulante, resulta algo mucho más lógico que la suposición 
cuantitativa: los precios aumentan porque al restringirse el 
crédito bancario respecto a las necesidades de transacciones 
de pago, se eleva la tasa de interés. 

7 2) Los mismos neocuantitativistas, en su afán de revivir 
la teoría cuantitativa de los precios a base de justificar la 
demanda por dinero en la irrealista dualidad de las dos tasas, 
real y nominal o bancaria, corroboran, aun sin quererlo, la 
tesis aquí sostenida: que el efecto de la cantidad monetaria 
sobre los precios se ejerce a través de la tasa de interés como 
función creciente. 

Expresan dicha dualidad como r = i + .E.. Como r, el. 
p 

rendimiento real de los activos rentables, es función decre­
ciente del precio d~ los activos, para que el lado derecho de 
la ecuación aumente (que es su suposición} es menester que 
i5 la tasa de inflación, sea también función creciente de i, la 
p -
tasa nominal o bancaria del interés. Si } creciera indepen-

dientemente como ellos suponen, por efecto de la d~manda 
de dinero, r no puede aumentar sin aumento de i, lo cual 
pone además de manifiesto la inconsistencia de la "dualidad" 
de las dos tasas, en vez de demostrarla. 

7 3) Dejando de lado todas estas complicaciones, de las 
que nos hemos servido para mostrar la inconsistencia realista 
y teórica de la ecuación tradicional, así como el peligro de 
estas expresiones algebraicas, resulta claro que cuanto más 
alta sea la tasa de interés, tiene que ser mayor la tasa de 
ganancia. Cuando la tasa de interés es superior a la eficiencia 
marginal del capital, las ganancias y los precios son necesaria­
mente inflacionarios, lo mismo si la economía genera super­
empleo (edad de oro restringida}, que si se traduce en 
desempleo. 

Si los asalariados demandan elevación de los salarios 
nominales para preservar el poder adquisitivo del salario, se 
elevan proporcionalmente las ganancias inflacionarias y la 
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inflación se vuelve acumulativa y creciente (ésta es la mal 
llamada espiral de salarios y precios). 

74) Para poner de manifiesto que el proceso inflacionario 
es creciente y acumulativo con cualquier tasa de interés 
superior a cero que cobren los bancos comerciales por los 
créditos correspondientes a los depósitos a la vista, basta el 
más simple razonamiento. En efecto, todo incremento del 
ingreso monetario en cualquier período (día, mes o año} es 
igual al aumento de ios depósitos .generados por las operacio­
nes de pago; éstos son iguales al costo en salarios más 
consumo de las ganancias, más adquisición o producción de 
bienes de inversión (que también se expresan en consumo de 
salarios y ganancias}; pero los créditos aumentan más que los 
depósitos por la tasa de interés que se carga a la cuenta de 
intereses cobrados por la banca. Luego la tasa de interés 
aumenta la cantidad monetaria a interés compuesto . 

El gasto -y el ingreso de la banca es necesariamente 
inflacionario y creciente; tanto más aceleradamente cuanto 
mayor sea la velocidad, esto es, el incremento del ingreso en 
un período, salvo que descienda correlativamente la tasa de 
interés como función decreciente de la velocidad ('i =~ ). 

Luego la restricción monetaria que eleva la tasa de interés 
nunca puede contener la demanda de dinero y el alza de los 
precios. Si conforme a la falsa creencia, se quiere contrarres­
tar mediante restricción monetaria el alza de los pr..:cios, ésta 
tiene que ser cada vez más severa; con lo cual el proceso 
inflacionario se acelera, aunque descienda la velocidad del 
ingreso. 

La inflexibilidad de los salarios nominales a la baja no hace 
más que consolidar la desproporción de la tasa de ganancia 
y el proceso inflacionario, aunque la cantidad monetaria y el 
ingreso en moneda corriente no hayan aumentado, o incluso 
hubieran descendido. 

7 5) Todo este cuadro de razonamientos para describir el 
proceso de creación monetaria pone de manifiesto que son 
más sólidas las razones para suponer que la tasa de interés y 
la restricción monetaria son más responsables del alza de los 
precios, que el aumento del circulante. 

Esto se habría visto mucho más claro si no hubiéramos 
estado ofuscados por el espejismo de que el alza de los 
precios suele determinar el i~voluntario crecimiento de la 
can.tidad monetaria. 

Los neocuantitativistas se hubieran acercado más al pro­
blema si no se hubieran empeñado en suponer una relación 
causal de la demanda monetaria con los precios, en vez de 
postular lo contrario. 

El caso de la poi ítica del Banco de México es altamente 
demostrativo de esta conclusión. 

Como el sistema de restricción monetaria consiste en 
retener parte de los depósitos generados por la venta de 
mercancías producidas y en proceso, para integrar el depósi­
to legal, se reduce el multiplicador y el aumento del crédito. 
Suben las tasas de interés y como además se pagan intereses 
por el depósito legal, la proporción del ingreso bancario 
(réditos acumulados a interés compuesto, comisiones a alta 
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tasa anual, etc.) es muy elevada respecto del ingreso global y 
por lo tanto es creciente y acumulativa. 

Como, además, la alta tasa de interés retrae el aho rro de 
su natural destino, la inversión (porque la tasa nominal, más 
la tasa de inflación, eleva la tasa real y red uce la eficiencia 
marginal del capital), la demanda para transacc iones de 
consumo aumenta (aunque ésta no se compute en el circu­
lante), pero se reduce la inversión y, por tanto, el ahorro y 
lo que ell os ll aman "captación" de recursos. 

En la proporción en que el encaje legal se destine a gastos, 
se eleva la proporción del outside money respecto del inside 
money. La parte que se destine a inversión productora del 
sector público estaría generando un multiplicador real supe­
rior al multiplicador monetario, con lo cual se eleva la tasa 
de interés, desciende la eficiencia marginal del capital, por 
alta que sea la tasa de inversión, y todas las empresas 
públicas o privadas t ienen que aumentar los precios para 
absorber las pérdidas. 

En camb io , si la creación monetaria sirve con holgura la 
demanda para transacciones de mercancías, es decir, sí fuera 
estable la función que relaciona la creación monetaria con el 
ingreso, sin tratar de restringirla, la tasa de interés descende­
ría, aumentarían la eficiencia marginal del capital y la 
acumulación de cap ital. Crecería el producto, el consumo, el 
ahorro y la "captación" de recursos. 

Además, como verosímilmente co n el incremento del 
ingreso tiende a descender la proporción del consumo de las 
ganan cias (consumo de empresarios, rentistas, más gastos 
públicos y servicios que no son in sumos productivos), se 
puede neutrali zar la acum ulativa inflación del tipo de interés 
bancario y se puede esperar una cuasi estab ilidad de los 
precios. 

76} Es menester hacer notar que la validez de estos 
fundamentos matemáticos está suponiendo la neutralidad del 
dinero, esto es, su elasticidad unitari a respecto del prod ucto, 
los precios y la tasa de interés, lo que supone tambi én ig­
norar las variables psicológicas independi entes: propensión 
al consumo, especialmente de las ganancias, y preferencia por 
la liquidez. 

La descomposición de la función consumo entre propen ­
sión al consumo de las ganancias y propensión al ahorro de 
los sa larios, es determinante esencial de la distribución y los 
precios. Si las ganancias varían (aunqu e sea constante la 
función consumo global), varía la distr ibución del producto 
entre los factores y los precios, co n independencia de la 
cantidad monetaria. 

Ni siqu iera la tasa de interés es decisiva en el nivel de la 
propensión al consumo de las ganancias, aunque es más fácil 
que sea función creciente de la misma que decreciente, como 
se suponía trad icionalmente . El alza de la tasa de interés 
suele elevar la tasa de gananc ia y la propensión al consumo, 
pero es menos seguro que su descenso haga disminuir el ni­
vel de la propensión. 

Esta asimetría en el efecto ingreso entre la ut ilidad 
marginal del consumo de empresarios y asalariados es la 
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exp li cac ión más directa y reali sta del alza de los precios y 
pone de manifiesto la dificul tad de que el alza de la tasa de 
interés haga descender el nivel de la tasa de gananc ia y de la 
propensión al consumo de las ganancias . 

Tampoco la tasa de in terés es función lineal de la cantidad 
monetaria, ni ·viceversa. Lo primero porque depende de las 
"expectativas" sobre la variaciones de la tasa de interés, o si 
se quiere más directamente, respecto de la baja o alza de los 
precios, pero no de los niveles ni de las variaciones de la tasa 
de in terés. 

Lo segundo tampoco es correcto porque la cantidad 
monetaria depende del ingreso y no de la tasa de interés, 
aunque ésta puede influir en él a través de la eficiencia 
marginal del capital y de la func ión consumo. 

De aquí que las comprobaciones empíricas alrededor de la 
demanda de dinero no hayan podido demostrar sus elastici­
dades respecto de la tasa de interés, sino, simpl emente, que la 
tasa de interés afecta negativamente el ingreso monetario. 

7 7) Por otra parte, para que las corre laciones entre la 
cant idad monetaria y las variaciones de los niveles generales 
de los precios, ajustados por las de los números índ ices, 
puedan tener efecto demostrativo, es menester presuponer 
que sean proporcionales a los salarios nominales, porque si el 
crecimiento del salario nominal no es proporcional al de l 
producto por hombre empleado, puede haber alza de precios 
por unidad de producto, si n que lo reflejen los números 
índices. El deflactor no es correcto y la tasa de crecimi ento 
del producto (a precios constantes) es más alta que la tasa de 
crecimiento del salario real, lo cual es un imposible lógico. 

Por ell o es inexplicable la poca consideración estadística 
que se ha dado a las mediciones keynesianas en unidad 
salario en dinero. El hecho de que el salario nomi nal no 
crezca con el crecí miento de l producto por hombre es 
demasiado reali sta y general para no tenerlo en cuenta. Y 
precisamente cuando esta desproporc ión se acepta como la 
exp li cación del desempleo . 

La estab ilidad o las variaciones de la re lación entre 
nómina general de sa larios y el ingreso monetario (expresado 
en moneda corriente) es mucho más expresiva de la re lación 
entre la cantidad monetaria y los precios que las mediciones 
del poder adq uisitivo del dinero, el cual presupone que éste 
es el recíproco de su cantidad, ignorando las variaciones en 
la distribución del producto entre ganancia y salarios, y, por 
lo tanto, que no permiten distinguir si la inflación se origina 
del lado de las ganancias (como suele suceder) o de l de los 
salar ios. 

TIPO DE CAMBIO 

7) El efecto de la tasa de in terés sobre el tipo de camb io se 
comprende fác ilmente con só lo ap licar los principios del 
equ ili brio genera l al con junto de las economías que comer­
cian entre sí. 

Una economía exportadora produce más de lo que consu­
·me, mientras que las importadoras consumen más de lo que 
producen. 
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Una econom(a permanentemente exportadora es aquella 
que no ha trasladado al incremento de su salario real el 
crecimiento del producto por hombre empleado; aumenta 
desproporcionadamente su tasa de ganancia, y su moneda 
está infravaluada. 

Un país fundamentalmente importador es aquel que no 
aprovecha sus recursos naturales y humanos y que mantiene 
una desproporcionada participación de las ganancias respecto 
al incremento del producto. Además, consume las ganancias 
que el país exportador no realiza, aunque las registre como 
tales gracias a los créditos internacionales o al aumento de 
sus reservas. 

Como el monto total de todo lo importado es necesaria­
mente igual al monto total de lo exportado, los saldos 
favorables o adversos en la balanza de mercancías y servicios 
de cada país no son más que expresión de una desviación de 
los precios por paridades cambiarias infravaluadas de los unos 
y sobrevaluadas de los otros, y natural mente son causa o 
consecuencia del desequilibrio interno de cada una de las 
econom(as. 

Si un país alcanza su óptimo en comercio internacional, es 
decir, el equilibrio sin superávit ni déficit, el conjunto de los 
países con los que comercia lo alcanzaría también. Y las 
paridades cambiarias serán paridades de equilibrio, correspon­
dientes a la relación entre los salarios nominales, al mismo 
tiempo que todos los países del sistema tenderían al equili­
brio interno. 

2) Las altas tasas de interés no sólo afectan el tipo de 
cambio por la vía del alza de los precios, sino más di­
rectamente: el aumento de la tasa de interés, al reducir la 
eficiencia marginal del capital, hace descender la producción 
y estimula el aumento de las importaciones, así como 
debilita la inversión interna y favorece la evasión de capita­
les, que será más alta cuanto más aumenten las expectativas 
de devaluación por efecto de la propia evasión de capitales. 

3) No tiene caso el efecto tradicional del alza de la tasa 
de interés cuando se reducen las reservas metálicas ("reglas 
del juego"), porque con el sistema de "derechos ordinarios y 
especiales de giro" y créditos internacionales, el déficit 
comercial no afecta las reservas monetarias. 

Sin embargo, esta gran masa de "activos financieros 
internacionales" es absolutamente inflacionaria, porque repre­
senta expansión del circulante sin aumento del producto 
neto mundial, y como es técnicamente incobrable, se acumu­
la sustituyéndose por nuevos activos financieros a tasa de 
interés compuesto que suelen exigir tasas de interés más altas 
que las de los principales mercados de capitales. Y de una 
manera o de otra acentúan el desequilibrio. 

4) Ningún efecto puede tener, para corregir el déficit 
comercial, la pol(tica tradicional de alza de las tasas de 
interés. Por el contrario, es más fácil que ésta aumente el 
desequilibrio interno y por tanto el externo. 

Tampoco es clara la consecuencia de reducir la tasa de 
interés para corregir el superávit, porque si tiene algún 
efecto, sería el de hacer descender su sistema de precios. Lo 

tasa de interés, precios y tipo de cambio 

que en este caso se recomienda es el alza de los salarios 
~ominales, para que el salario real alcance su equilibrio 
Interno y los asalariados puedan beneficiarse de las ventajas 
del intercambio, adquiriendo más mercancías en la medida 
de las que se venden en exceso. 

5) Si el tipo de cambio corresponde a la paridad de 
equilibrio, se debe a que las tasas de interés respectivas 
corresponden a las estabilidades internas respectivas. 

Cuando el tipo de cambio es flexible, se practican deva­
luaciones o se mantiene flotante, las bajas tasas de interés 
favorecen las elasticidades de oferta y demanda de mercan­
cías de exportación y de importación; y así procuran nivelar 
la balanza de mercancías y estabilizar el tipo de cambio. 

6) Si se quiere mantener una moneda sobrevaluada será 
menester elevar progresivamente la tasa de interés. No hay 
simetría en el caso de las monedas infravaluadas, porque en 
este caso el superávit comercial suele estar más determinado 
por la deficiencia de los salarios · nominales respecto de la 
productividad del trabajo, que por la tasa de interés. 

No se debe olvidar (aunque con frecuencia se olvida) que 
los llamados movimientos de capitales o de fondos no son 
otra cosa que expresión de los desequilibrios comerciales y 
por lo tanto, serán más desfavorables cuanto mayor sea eÍ 
efecto del alza de la tasa de interés en el alza de los precios 
y del tipo de cambio. 

Se puede concluir que cuanto más baja sea la tasa de 
interés, es más fácil que se logre el equilibrio externo y la 
estabilidad del tipo de cambio. 

POST SCRIPTUM 

El caso de la econom(a mexicana es una comprobación 
emp(rica de cómo las elevadísimas tasas de interés provoca­
ron la inflación, el desequilibrio externo, el endeudamiento y 
la devaluación tan grave de la moneda. 

Sin abatir sustancialmente las tasas de interés, será imposi­
ble que tenga efecto ninguna medida para contener la 
inflación, por acertada que fuese. Con altas tasas de interés, 
los esfuerzos para aumentar la inversión y reducir el desem­
pleo acentuarán el proceso inflacionario y no podrán soste­
nerse sin nuevos quebrantos. 

Por fortuna contamos con las reservas petroleras y el alto 
precio del crudo. Mas aunque logre reducirse la brecha del 
déficit externo, no podrá eliminarse, si usamos las ventas de 
productos del petróleo para aumentar el gasto en el exterior, 
en vez de considerarlo como un medio de producción para 
abatir los costos de producción en todos los sectores de la 
econom (a, al par que como una especie de reserva monetaria 
(hoy más efectiva que el oro) para usarla como base de 
expansión del crédito. interno, hasta lograr el máximo aprove· 
chamiento de nuestros recursos humanos y naturales. 

Difícilmente un país que se encuentre en una coyuntura 
tan difícil, por equivocada, podrá contar con una posibilidad 
real tan amplia para su reconstrucción y fomento: en el 
petróleo tenemos nuestro propio Banco Mundial para prestar· 
nos a nosotros mismos. O 
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Otra opción 
para financ·ar 
el desarrollo 1 ARMANDOLABRAM.* 

En este trabajo se esboza el marco económico, poi ítico y 
social que explica el tipo de financiamiento en el que 
descansa la economía mexica-na. 

Se pretende evaluar la racionalidad del tipo de financia ­
miento de la inversión, en función de los objetivos del 
desarrollo nacional. También se intenta ofrecer otro esquema 
posible de la política de desarrollo para e) beneficio popular. 

7) Las finanzas son la expresión · última de los procesos 
fundamentales de la ·economía y la sociedad. En México, el 
modelo financiero responde a las características esenciales del 
sistema capitalista estimulado durante los decenios recientes, 
vale decir ; desde el término del. período revolucionario de 
191 O. 

2) Así, el objetivo fundamental de las finanzas nacionales, 
públicas y privadas, ha sido apuntalar la acumulación de 
capital privado como factor predominante para la gestación y 

* Trabajo presentado en el Segundo Congreso Nacional de 
Economistas, Méx ico, abril de 19·77. El título es de la Redacción. 

crecimiento de la burguesía industrial, comercial y financiera 
que exige una organización social de orden capitalista. 

3) Consecuentemente, ha prevalecido una conformación 
oligopolística de grupos bancarios privados al margen de 
incidencias laborales o fiscales, en la que se subliman los 
elementos sobreprotectores de la concentración del ingreso y 
la riqueza. 

4) El sector financiero privado se apoya en las finanzas 
públicas que le sirven como prolongación, complemento y 
apoyo. 

5) Como partícipe en la formación de capital en la 
empresa, el sistema financiero privado opera sin riesgos 
porque, por un lado, la banca oficial regula los niveles de 
liquidez y de pasivos de las instituciones financieras y, por 
otro, el Estado absorbe por la vía fiscal el costo que cubre la 
empresa por los financiamientos que obtiene, garantizando la 
recuperación de la operación a la banca. 

Adicionalmente, la brecha entre la tasa pasiva que pagan 
los bancos al ahorrador y la tasa activa que obtienen del 
creditohabiente es tan amplia que precipita el excedente 



558 

económico hacia el sistema bancario, les ionando a ahorra­
dores e indu striales y comerciantes y, a f in de cuentas, al 
Estado, que debe recoger las operaciones financieramente 
estrangu ladas o conceder compensaciones fiscales qu e impi ­
den atender otras necesidades urgentes de la sociedad. 

6) Por tanto, para estimular un nivel elevado de utilidades 
que nutra la reposición de capital y la solvencia crediticia de 
la empresa, se ha deprimido la carga fiscal rea l sobre ingresos 
de capital. Por otra parte, se ha implantado una política 
monetaria y crediticia tipificada, en síntesis, por liquid ez 
tota l, libre convertib ilidad y altas tasas de interés, cuya 
naturaleza es excepc iona l en el mundo. 

7) Como reflejo de una política eco nómica hacia la 
formación de un país capitalista en el que no se han 
rebasado los efectos de la depend encia, el subdesarro llo y el 
co loniaje, el sistema financiero reúne esas mismas carac- . 
teríst icas, respondiendo a la ética del sistema: en lo interno, 
está subordinado a la oligarquía bancaria; en lo externo, a las 
agencias financ ieras del imper ialismo, operando en franca 
desvinculación respecto al financiamiento de economías de 
beneficio mayoritario. 

8) Sin duda, ha sido la ineficiencia del sistema financiero 
para sustentar un crecimiento acelerado del capita l industrial 
y comercial lo que ha abonado la crisis global de la 
economía nacional, por lo que se refiere a los factores 
internos que la determinan. 

9) La supeditación de las finanzas públicas y privadas al 
intento desconcertado e ineficaz de conso lidar competit i­
vamente al capita l industrial y comercial, ha impedido aten­
der los objetivos sociales del desarrollo, contr ibu yendo a los 
niveles crecientes de desempleo, inflación, desequilibrio ex­
terno, concentración del ingreso y marginación, como efecto 
de la ausenc ia de las inversiones requeridas para sostener el 
ritmo de producción y consumo socia lmente necesario . 

70) Estas características antipopulares del esquema finan­
ciero del desarrollo y por ende de la poi ítica económica 
subyacente, obedecen a la preeminencia de metas de estabi li ­
zación monetaria como primera prioridad, por encima de la 
búsqueda de objetivos vinculados al bienestar mayoritario 
como el emp leo, la alimentac ión y la seguridad socia l 
integral. 

. 7 7) Ello exp li ca que el nivel de desempleo y subempleo 
represente aproximadamente 47% de la población en edad, 
capacidad y deseo de trabajar; que la producción de al imen­
tos sea decreciente y se necesite complementarla con impor­
taciones y que el nivel de concentración del ingreso se 
agudice dentro de patrones de inflación sin precedente. 

7 2) En efecto, de una población económ icamente activa 
de 17.6 millones de mexicanos, casi ocho millones no 
trabajan o lo hacen tres meses o menos al año; en 1976 el 
monto de las importaciones de alimentos disminuyó 8.4% y 
representó 5.8% del total de compras al exterior, lo cual no 
se explica si se tiene en cuenta el estancamiento del sector 
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agropecuar io que en este decenio ha tenido tas<:ts negativas de 
crecimiento, lo cual, a su vez, determina en buena medida la 
consistencia en las pres iones inflacionarias, hoy por hoy a 
razó n anual de 30%, con vistas a eleva rse como efecto de la 
menor oferta por el desa li ento a la econo mía, impu esto por 
la estrategia estabi li zadora de "freno-y-arranque" que abunda 
en lo primero por su corte monetar ista y ant ipopular. 

73) Si bien en 1950 el 4.8% de las fam ili as más ricas se 
apropiaba 40% del ingreso, para 1974 el 3.5% absorbió 
60.2% del ingreso. Los trabajadores rec ibieron como pa~o a 
su contribución 31.2% del producto interno bruto (PI B) en 
1960 y 19.4% en 1974, mientras que los pagos al capita l 
crecieron de 64 a 76 por ciento en ese período. Se ha 
estimado que en 1976 los asa lar iados percibieron, a lo sumo, 
18 .2% del producto interno bruto . 

74) Por otra parte, la astringencia de recursos internos de 
inversión ocasionada por la dilapidación del ahorro en con­
sumo -o expatriación- y no en in versión, aunada al 
raquitismo fiscal crónico y a la ex trema liquid ez del sistema 
financiero, propició el crecim iento descomunal de la deuda 
externa, la fuga de divisas y la devaluación del peso, todo 
ello a niveles sin precedente cercano. 

7 5) La racionalidad buscada en una poi ítica financiera 
proclive a la capitalización privada por la vía de la estabi li ­
dad, ha devenido en una evidente irracionalidad no só lo 
económ ica sino socia l y política en tanto no conjuga los 
elementos necesarios para lograr un proceso autosostenido de 
acumulac ión de capital privado o público; ha deprimido 
sistemáticamente los niveles de vida populares y da cabida a 
la justificada tensión poi ítica de asa lariados y trabajadores 
del campo que, en el caso de los no asa lariados y no 
sindicalizados, puede cobrar características de violencia cre­
ciente. 

7 6) Las opciones de la presente poi ítica de financia­
miento de la economía se concretan a: 

a] Proseguir por la senda de la estabil izac ión monetaria , 
ap li cando las tesis y estrategias determinadas por las agenc ias 
internacionales del imper ialismo, concretamente el Fondo 
Monetario 1 nternacional (F M 1) . Esta opción, orientada a 
contener la inflación para proteger a la inversión extranjera y 
garantizar que sus dividendos e intereses no sufran demérito 
en términos de poder adq uisitivo, provoca en realidad mayor 
inflación porque contrae el ritmo de crecimiento al restringir 
la inversión y el producto, lo cual precipita los precios 
sistemáticamente al alza, es decir, se provoca precisamente lo 
que se quiere evitar: inflación y pérdida del poder adqu isi­
tivo de la moneda. 

Esta vía, de corte monetarista y por tanto parcial, des­
cansa en la premisa de contraer la demanda efectiva para 
amainar las presiones inflacionarias que ocasionan la inestabi­
lidad; para ese efecto, se postula la conveniencia de detener 
el incremento de costos por una parte atando el crecimiento 
de los sa larios y, por otra, reduciendo el gasto público y la 
evolución de los precios en los insumos provistos por empre­
sas estatales. 
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Complementariamente, este enfoque exige ausp1c1ar la 
capitalización conservando la precaria estructura tributaria y 
manteniendo en operación criterios librecambistas en la 
política monetaria y crediticia que no se aplican en país 
alguno, con lo que se da extrema volatilidad al ahorro 
privado y se promueve la desnacionalización de la actividad 
productiva y comercial. 

El costo económico y social de esta estrategia se expresa 
en crecientes niveles de desempleo, inflación, insuficiencia 
alimentaria, endeudamiento externo, concentración del ingre­
so, ingredientes de toda crisis conducente al deterioro poi í­
tico, al cuestionamiento de la legitimidad de las instituciones 
y a la represión de las manifestaciones populares de la 
inconformidad justificada. 

b] Ampliar el espectro de la política econom1ca para 
ubicar como objetivos fundamentales la creación de empleo, 
la producción de alimentos y la generación de divisas, hoy 
por hoy, los factores más escasos que lesionan los niveles de 
vida de la mayoría de los mexicanos y la soberanía nacional 
y, por ende, las posibilidades de un auténtico desarrollo 
popular, democrático e independiente . 

La poi ítica financiera que puede responder a esos objeti­
vos ha de basarse sólo en la proliferación de inversiones 
públicas y privadas socialmente necesarias con base en los 
objetivos mencionados. La retracción del gasto público y de 
la inversión privada demuestran palpablemente su inoperancia 
como medidas para evitar la inflación y recuperar el ritmo de 
crecimiento, menos aún para mantener la estabilidad moneta­
ria, como queda plenamente demostrado por la evidencia 
empírica. 

En una economía que genera anualmente 300 000 millo­
nes de pesos de utilidades y en la que se invierten 100 000 
millones, obviamente hay ahorro interno privado disponible 
que no fluye a los sectores productivos, pero que no lo hará 
por sí mismo si la inversión pública no accede simultánea­
mente, para lo cual es preciso, antes, fortalecer el ahorro 
público por la vía fiscal. Empero, la incapacidad del sector 
público para destinar el ahorro así captado hacia renglones 
socia,! y económicamente necesarios, podrá generar un proce­
so depresivo inflacionario más grave que el que se requiere 
superar. 

Paralelamente, es preciso fortalecer el ahorro público en el 
sector paraestatal por medio de la poi ítica de precios de 
empresas estatales, a fin de estimular su capitalización y 
descargar proporcionalmente al erario . . 

Sin conjugar el ahorro público y privado hacia inversiones 
soGial y económicamente rentables, será imposible sustentar 
un mercado interno que absorba la producción ampliada: no 
contamos con perspectivas reales de beneficiarnos del merca­
do interno porque la producción está estancada y no es 
competitiva en calidad, volumen, precio y oportunidad; 
somos predominantemente exportadores de excedentes y el 
conjunto de nuestras ventas aporta un escaso valor agregado; 
además, nuestras exportaciones se nutren de insumas impor­
tados (fertilizantes, insecticidas, materias primas, etc.), cuyo 
costo ha crecido con la devaluación reciente del peso. 
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Así, no existe justificación técnica o política para conce­
der al capital extranjero aún más de los recursos naturales no 
renovables, industriales, comerciales, que ha absorbido ante 
la reticencia de mexicanos sin certidumbre. Por ello, es 
preciso volcar todo esfuerzo a estructurar un mercado inter­
no masivo, cuya conformación sólo se desprende de una 
redistribución· popular del ingreso y la riqueza a través de 
empleos generados con inversiones públicas y privadas prove­
nientes del ahorro no productivo disponible en el país: el 
monto de pesos convertido a divisas y expatriado reciente­
mente no retornará con medidas monetarias sino cuando la 
economía se restablezca y ello sólo se logra liberando el 
gasto público y privado a corto plazo, aunque genere presio­
nes inflacionarias, las que de todas formas tenemos, sólo 
que inmersos en el estancamiento. Todo proceso de desarro­
llo genera, a corto plazo, inflación, pero también empleo, 
utilidades, divisas, alimentos. 

7 7) Sin lugar a dudas la primera, tradicional opción, 
demuestra su invalidez para retomar el ritmo de crecimiento 
y, más aún, para siquiera avizorar la posibilidad de compartir 
popularmente el desarrollo obtenido; es más, tiende a agravar 
la espiral recesión-inflación-estancamiento y a desmembrar la 
política económica al segmentar el instrumental fiscal del 
monetario y crediticio, que siguen rumbos independientes, 
aunque igualmente ajenos a la atención de los problemas 
básicos de financiamiento de una economía de beneficio 
popular, como única posibilidad de supervivencia sin violen­
cia, represión y cancelamiento de las formas de vida demo­
crática tan penosa y exiguamente alcanzadas en el país. 

7 8) Las per.spectivas de toda acción poi ítica descansan 
hoy en la economía: ni reformas ni avances mecánicos del 
sistema podrán gestarse en una economía empobrecida en la 
que el pueblo no sólo no comparte sino ve decrecer el 
beneficio colectivo. La poi ítica sin una p9l ítica económica 
congruente, lejos de contribuir a la solución de las crisis 
económicas, la· obstruye, porque genera expectativas que se 
confrontan con la miseria cotidiana y agravan la desesperanza 
de los grupos marginados. 

7 9) Es preciso vincular ideológicamente los objetivos de 
la economía y la poi ítica para lograr el auténtico avance de 
la sociedad hacia nuevos caminos para la democratización 
popular, especialmente hoy que se generaliza en el continen­
te la represión fascista y el abatimiento de los márgenes de 
avance independiente de los pueblos. 

20) En el ámbito de las finanzas, .es inaplazable aban­
donar los esquemas monetarios estabilizadores no porque sea 
desdeñable la estabilidad, sino porque anteponerla a los fines 
comprometidos por el Estado ante el pueblo, acarrea una 
visible ineficiencia económica y la exacerbada explotación de 
sectores mayoritarios de la sociedad. El costo poi ítico de la 
insistencia en sacrificar a los más por los menos rebasa el 
contexto financiero: se ubica en la riesgosa aventura de 
oponerse a la historia y desgastar, sin sustituto, la legitimidad 
y vigencia de las instituciones que, con sus obvias deficien­
cias, son a corto plazo la única posibilidad de contener la 
cerrazón hacia el país que queremos ser y que no tendremos 
sin comprometer, en los hechos, todo esfuerzo económico, 
político y social con las mayorías marginadas del país. O 
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ASUNTOS GENERALES 

La economía de América 
Latina en 1976 

Las conclusiones obtenidas por la Com i­
sión -Económica para América Lat ina 
(CEPA L) en su estudio sobre la evo lu­
ción del subcontin ente durante e l año 
1976 ofrecen un panorama relat ivamente 
alentador sobre la recuperación que se 
registra después de que la región sufriera 
los efectos de la depres ión que afectó a 
los países altamente industrializados. El 
informe correspondiente, todavía en for­
ma de versión preliminar 1, fue prepara­
do para el XV II períod o de ses iones de 
la e EPA L, celebrado en la ciudad de 
Guatemala del 25 de ab ril al 5 de mayo 
pasados. La última reunión preparatoria, 

1. ONU, CEPA L, Estudio económico de 
América Latina, 7976, 3 vo lúm enes mimeogra­
f iados, Guatemala, 1977 (ve rsión pre limin ar 
suj eta a correcciones de fondo y forma). 

Las informac iones que se reproduce n en es ta 
secc ión son re sú men es de noti c ias apa rec id as 
e n di versas pub li cac iones nac ional es y ex· 
tranjeras y no procede n or igin alm ente de l 
Banco Nacional de Comercio Ex terior, S.A. , 
sin o e n los casos en que así se man ifie s te. 

-prev ia a la convocatori a de Guatemala, 
tuvo lugar en Santo Domingo, del 9 al 
14 de marzo de 1977. 

Características generales 
del desarrollo latinoamericano 
en el último decenio 

Resumiendo a lgunas cons iderac iones 
contenid as en un proyecto de investiga­
ción de la CEPA L ("El desarroll o lat i­
noamericano: evaluación y perspectivas 
de largo plazo") y las conclu siones de 
los trabajos preparados para la reunión 
de Guaterriala,2 el sec retar io ejecutivo de 
la CEPA L , Enrique V. Iglesias, ex presó 
qu e las dos mayores preocupaciones con­
sist ían en eleva r el ni vel de vida de "la 
gran masa excluida de los frutos del 
desarrollo de las últimas décadas" y en 
encontrar "un distinto y más favorable 
modo de inserció n en la economía i nter­
nacional" . 3 

2. Entre ell os ONU, CEPA L, Estudio eco­
nómico . .. , op. cit., y ONU, CEPA L, Tenden­
cias y proyecciones a largo plazo del desarro­
llo económico de América Latina, m im eogra· 
fiado, Guatemala, 1977. 

3. Situación y perspectivas de América La-
. tina, ex posi ción del sec ret a ri o ejecuti vo de la 

CEPAL, Enrique V. Iglesias, eri e l XVII Perío· 
do de Sesiones de la CEPAL, mimeografiado, 
Guatemala, 1977, p. 6. 

A juicio del Secretario Ejecutivo, "el 
sistema produ ctivo lat inoamericano ha 
experimentado una transformación pro­
funda en el período de posguerra", por 
lo qu e la región se encuentra en condi­
ciones de encarar el alivio sustancia l o la 
errad icac ión de la deno minada "pobreza 
crítica". 

Para ilustrar la importancia del desa­
rrollo de las fuerzas productivas en Amé­
rica La ti na desde 19 50, y para dar u na 
idea de la magn itud de las proyecciones 
que pueden efectuarse hasta la termina­
ció n del decenio de los ochenta, Enriqu e 
V. Iglesias seña ló que, en 1990, el pro­
ducto in terno latinoamericano podría ser 
más de 10% superior al de la Comunidad 
Económica Europea en 1970, y que, 
también en 1990, la producción indus­
trial sería ape nas 10% infer ior al de 
aq uell os países europeos, a pesar de que 
el ritmo de crecimiento demográfico es 
mucho mayor en América Lat ina que en 
Europa. 

Para efectuar las proyecciones men­
cionadas, la e EPA L supuso una tasa de 
crec imi ento de 6% an ual, que fue la 
alcanzada por la región de 1960 a 1974. 
En cuanto a la pos ibilidad de desterrar 
la "pobreza crítica", el análisis supone 
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que el esfuerzo parece compatible con la 
dimensión que ha adquirido la economía 
regional. Co mo una prueba más de la 
relativa madurez alcanzada por la econo­
mía latinoamericana, Iglesias sostiene 
que ya se ha notado un alivio en la 
"pobreza crítica" y qu e, además, Améri­
ca Latina ha conseguido er¡frentar con 
relativo éx ito la úl t ima cri sis econó mi ca 
in ternac ional, qu e la encon tró menos 
vulnerabl e que en otras oportuni_da,des. 

No obstante, el Secretario Ej ecutivo 
de la e EP A L advierte qu e la paul atina 
erradicación de la "pobreza crít ica" ex i­
ge una nu eva modali dad de crec imiento 
que debe asegy rar, en principio, un a tasa 
de ex pansión de 6% anual. Además, el 
crec imiento no só lo debe ser efi ciente en 
lo económico, · sino tambi en atender las 
expectativas de t ipo social. La erradica­
ción de la "pobreza crítica" y el mismo 
cump!im)ento · de la tasa de 6% ex ige n, 
en pnm er lugar, un cambio en el uso del 
excedente. Se trata ·de reasignar los re­
cursos, limitando parcialm ente el creci­
miento de 'los ingresos relativos del sec­
tor situado en la . cúspid e de los niveles 
de renta. La reasignac ión debe s·er capaz 
de produ cir un cambio radical ·en las 
co ndiciones de vida y' de produ ctividad 
de la población que trabaja en ·áreas· 
donde no se difundió el progreso téc ni­
co. Para llevarl o adelante, se neces ita la 
intervención del Estado a través de la 
plari eación, ya qu e, lo mismo qu e en .. el 
área internac io nal, '· "el ]ueg¿ regulador 
del mercado ... ha contribuido a socavar 
el sent ído de prévisiÓn y desconocer la· 
necesidad de discurri r hacia dónd'e va-· 
mas, d~ fijar ~ obj et ivos acces ibles, de 
escoger medios · )ll áS racionales para· lo­
grarl os". 4 1 glesias pu ntua.li za que. el mer­
cado_ ti ene " gran importancia y sÍgn ifica­
ción", pero por sí so lo es limitado e 
insuficiente · y carece de proyección so' 
cial. 

En su exposición sobre las realidades 
y las pe rspectivas - latinoameri canas, el 
Secretario Ejecutivo de la e EPA L señala 
que_, en lo qu ~ resta del siglo, Am éri ca 
Latina neces itará incrementar la ocupa­
ción en una medida mucho .más inte nsa 
qu e Europa d ura nte e l perío do 
1950-1970. Esa circunstancia obligará a 
poner especial ·ate nción en cómo se cre­
ce y en para qué se crece. La nueva 
modalidad de desa rroll o t iene qu e procu-

4. Véase Situación y perspectivas . . . p . 65. 

rar mejores co ndiciones de ingreso y de 
produ ctividad a toda la poblac ión activa. 
Si no fuera as í, el crec imiento espontá­
neo conduciría a una triple conce ntra­
ción : en el- área económica, del sector 
moderno; en el área social, de los grupos 
qu e pu eden benefi ciarse con ese t ipo de 
crecimiento, y en el área regional, pro­
fundi zand o las desigualdades ya ex iste n­
tes. 

El hecho de que el crec1m1ento de 
América Latina no se haya vi sto inte­
rrumpido por la crisis económica muA­
dial revelaría que ex iste una mayor soli­
dez estru ctural en su economía, determ i­
nada por la creciente diversif icación de 
su aparato product ivo, especialm ente por 
el desa rrollo de la industri a. Esta mod ifi­
cación estru ctural ha permitido diversifi­
car las exportac iones e incrementar- la 
venta de manufacturas · en el mercado 
mu ndial. En otros ó rd enes, los cambios 
estructurales latinoameri canos se advier­
ten también por la ex istencia de un 
mayor potencial interno para la produ c­
ción de bienes interm edios, por el inten­
so acceso al financiamiento internac ional 
y por una cierta pero limitada transfor­
mac ión de la agricultura. 

Améri ca Latina ha entrado en una 
etapa de mayor internacionali zación de 
su propia economía. Aunque el porcen­
taje qu e representaban las ex portac iones 
en el · producto bru to regional era más 
a lt o e n 19 50 qu e en el período 
-1_972-1974, el inform e ofrec ido por Igle­
Sias hace notar que la parti cipac ión se 
redujo de 19-50 -a 1'967,1968, y que 
luego creció rápidamente, aunqu e ·la ex­
pansión no fu e uniforme y benefi ció 
especialm ente . a las naciones grandes' y 
medianas de la región. Sin embargo, la 
estructura de las ex portac iones no es la 
misma que ·hace 25 años, dado el mayor 
peso de las manufacturas; en los últimos 
ti empos hubo una notabl e mejora en las 
coti zac iones de· las materi as primas en 
los mercados mundiales. 

No obstante, América Latina a(jn no 
aprovecha plenamente las venta jas de · la 
división internac ional del trabajo, aun­
qu e esta circunstancia se .debe en gran 
medida a la menor elasti cidad-ingreso de 
los productos básicos, _qu e todavía repre­
sentan 85% qe las ve ntas regionales al 
ex teri or, y por las limitac iones. que esta­
blecen los pa íses industri ali zados al acce­
so de la produ cc ió.n manufac turera lati ­
noa meri cana a sus rn ercados. El fu turo 
progreso, de acuerdo con la evalu ac ió n 
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de la .CEPA L, dependerá del dinamismo 
que se. imprima a la exportac ión indus­
tri al. Los logros qu e se obtengan por vía 
de las exportaciones deberían servir de 
base para el .. crecimiento de la produc­
ción, el ernpleo y el consumo. 

La inte rnac ionali zac ión de la econo­
mí-a lat inoameri cana se expresa 1;10 sólo 
en el desarroll o de l comercio exteri or, 
que se ría su aspecto más positivo, sino 
tambi én en la intensificación de los ne­
xos fin ancieros con. el exterior. El défi cit 
medio en la balanza en cuenta corri ente, 
que apenas era de 1 500 millon es de 
d ó la r es a nu a les e n e l perío do 
1965--1970, se elevó a 4 000 millones de 
dólares en .1971-1973 y a ·l-1. 000 millo­
nes en 1974-1976. El total de la deuda 
ex terna, qu e en 1969 y 1970 era de 
23 000 m ili ones de dólares, alcanzó " 
70 000 IT)j ll ones en 1976. Los créditos 
o_torgados por la banca privada intern a­
cional, qu e en 1965 representaban unos 
2 500 mill ones de dólares, se habían 
elevado en 1975 a 25 000 millones y; a 
mediados de 1976, ll egaron a 30 000 
mil lones de dólares. 

El aum ento de la deuda externa p~­
rece haber sido una so lución parcial a la 
retracc ió n del mercado interno. Sin em­
bargo, el alto end eudam iento re pres~ nta 
un problema serio en la med ida en qu e 
ex iste una abierta contradicció n entre 
los fines del desa rrollo y las · ex ige ncias 
de la . banca privada, en cuyo ámbito se 
está acumulando la deuda del Tercer 
Mun_do, y parti cul armente. la de los pa í­
ses latinoameri canos. 

El tercer aspecto de la in ternacional i­
zac ión es la actu ación de las empresas 
transnacionales; cuyas ventas latinoame­
ri canas se elevaron a unos 80 000 mill o­
nes de dólares en 197 5 (de ese total, 
unos 57 000 millones correspondían a 
empresas estadounidenses}, cantidad que 
represe nta un valor similar al dobl e de 
las ex portac iones de la región en ese 
mismo año. Las empresas transnacionales 
se ori entan prefe rentemente al. mercado 
interno, por lo qu e las recomendac ion es 
de la e EPA L inclu ye n la necesidad de 
que se elabore un códi go de conducta 
para regul ar sus relaciones con los go­
biernos de los pa íses en qu e se dese n­
vuelve n. 

La CE PA L afirma qu e ninguno de los 
cambios qu e se perfilan en las econo­
mías latinoamer icanas pueden evolucio­
nar en un se ntido posit ivo si no se 
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apoyan en verdaderos cambios estructu­
rales, pero éstos, a la vez, no pueden 
estar limitados al ámbito interno. La 
mayor justicia distributiva tiene que al­
canzar también al escenario mundial, 
inaugurando una era de mayor equidad 
en la participación internacional en los 
beneficios del comercio, del crédito y de 
la liquidez. El logro de esos propósitos 
sólo podrá ser factible con el adveni­
miento de un nuevo orden internacional. 

Balance del crecimiento en 1976 

En lo que atañe a la evolución operada 
en 1976, América Latina recuperó su 
dinamismo, si se toman en cuenta los 
resultados globales. No obstante, no se 
llegó a las marcas de 1974, cuando la 
expansión fue de . 6.9% (con una tasa de 
crecimiento por habitante de 4%). En 
1975 la tasa de crecimiento global des­
cendió a 2.6% y el producto por habi­
tante bajó 0.1 %. En 1976 el ritmo de 
expansión se recuperó y llegó a 4.2%, 
con una tasa anual de crecimiento por 
habitante de 1.3%. El ingreso bruto per 
capita (producto interno bruto más efec­
to de la relación de precios del intercam­
bio) se elevó 1.8% en 1976, sin alcanzar 
a recuperar la baja de 2% en el año 
inmediato anterior (en 1974 ese coefi­
ciente había subido 6%). 

La evolución registrada en 1976 se 
apoyó en el mayor vigor de la economía 
mundial y en la reactivación del comer­
cio internacional. Sólo un país de la 
región tuvo una evolución negativa en el 
curso del año: Argentina, donde la regre­
sión del producto fue de 2.9 por ciento. 

El ritmo de crecimiento de la inver­
sión en capital fijo, que había sido alto 
en el quinquenio 1970-1974, bajó nota­
blemente en 1975 y volvió a reducirse 
en 1976, pero la proporción entre la 
inversión bruta fija y el producto global 
fue algo superior a 22%, una marca 
considerablemente alta 

La evolución del producto por secto­
res indica que la agricultura mantuvo, 
aproximadamente, la misma tasa de 
aumento que en el año inmediato ante­
rior (2.5%), después de haber pasado por 
una expansión de 5.9% en 1974. En el 
sector de minas y canteras hubo un 
aumento de 5.8%, que contrastó con 
una caída de magnitud casi similar en 
1975. La industria manufacturera creció 
a razón de 4.6%, después de haber regis­
trado una expansión de 6.1% en 1974 y 

una disminución en el creetm1ento que 
la llevó a un promedio global de 1.2% 
en 1975. La industria de la construcción 
se mantuvo en un ritmo de 3.4%, casi 
similar al de 1975, después del alza 
considerable de 1974 (8.8%). 

La evolución económica por países 
muestra una gran disparidad. El mayor 
crecimiento correspondió a Brasil, con 
8. 7%, que así pudo superar la desacelera­
ción de 1975 (4%), aunque sin alcanzar 
el alto nivel de 1974 (9.6%). Le siguen 
inmediatamente después Venezuela 
(7.2%), Paraguay (7.1%), Guatemala 
(7.1 %), Bolivia (6.9%), Honduras (6.9%), 
Ecuador (6.8%), El Salvador (6.3%) y 
Nicaragua (6.1 %). Todos ellos, con ex­
cepción de Bolivia y Honduras, presen­
tan una curva de crecimiento que se 
desacelera en 1975. Con tasas más mo­
deradas figuran la República Dominicana 
(5.5%), Colombia (5.2%), Costa Rica 
(5.0%), Haití (3.8%), Chile (3.5%), Perú 
(3.3%) y Uruguay (2.8%). Todos estos 
países, con excepción de Perú y Uru­
guay, también exhiben una curva que 
denota desaceleración en 197 5 y re,upe­
ración en 1976. 

En el final de la lista quedan México, 
Panamá y Argentina México, con un 
crecimiento de 1.9%, se inscribe dentro 
de u na tendencia de desaceleración con­
tinuada (5.9 y 4.2 por ciento en 1974 y 
1975, respectivamente). La débil tasa de 
crecimiento global se traduce, el año 
pasado, en un retroceso de 1.4% en la 
tasa anual de crecimiento por habitante. 
Panamá, dentro de la misma tendencia a 
la desaceleración, tuvo un crecimiento 
cero en 1976 (2.6 y 0.6 por ciento en 
1974 y 1975). En términos de creci­
miento por habitante esto implica una 
tasa en rojo en continuo crecimiento. 
Por último, Argentina presenta el único 
decrecimiento de 1976, 2.9%, también 
dentro de una tendencia paulatina decli­
nante posterior a 1974, año de una 
expansión bastante alta para el nivel de 
los ritmos históricos de crecimiento de 
ese país (6.5% en 1974 y -1.4% en 
1975). 

En 1976, la evolución por países des­
de el punto de vista sectorial acusa 
recesos en la agricultura en México, Ve­
nezuela y Panamá. Por el contrario, las 
tasas positivas más altas corresponden a 
Honduras, República Dominicana y Ni­
caragua. En el sector de la minería hay 
retrocesos en Colombia, Venezuela y Ni­
caragua, y se aprecian expansiones consi-
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derables en Guatemala, Haití y Repúbli­
ca Dominicana. 

En la industria manufacturera, hay 
sólo dos países con recesión en 1974: 
Argentina y Panamá. Las mayores tasas 
de crecimiento en la industria manufac­
turera se registran en Paraguay, Vene­
zuela, Ecuador, Brasil y Bolivia. 

La industria de la construcción, de 
influencia más intensa en la demanda y 
en el nivel de empleo, presenta retroce­
sos de 20% en Chile, 14% en Argentina, 
7.2% en Uruguay y 2.8% en Perú. 

El sector externo 

En 1976 el volumen de las exportacio­
nes se expandió 6.6%, después de haber 
experimentado descensos de 3 y O. 7 por 
ciento en 1975 y 1974, respectivamente. 
En su valor unitario, las exportaciones 
crecieron 6.9% en 1976, siguiendo a un 
deterioro de 4.1% en 197 5. Por consi­
guiente, el valor global de las exporta­
ciones aumentó 13.9% en 1976, después 
de haber caído 7% en 1975. Conviene 
señalar que en 1976, mientras los países 
exportadores de petróleo registran· un 
aumento de 7.8% en el valor de las 
exportaciones globales, los países no ex­
portadores de petróleo consiguen un 
aumento de 16.8 por ciento. 

El volumen de las importaciones se 
redujo en 1976 por segundo año conse­
cutivo (3.2%), pero e ita disminución só­
lo se registró en los países no exportado­
res de petróleo. El valor unitario de las 
importaciones siguió en aumento (5.2%). 
Como consecuencia de la interacción de 
ambos factores, el valor global de las 
importaciones apenas aumentó 1.8% en 
1976 (siguiendo a los aumentos de 
29.8% en 1973, 73% en 1974 y 5.6% en 
197 5), pero el efecto desagregado no es 
uniforme; en 1976 los países exporta­
dores de petróleo aumentaron 24.8% el 
valor de sus importaciones, mientras que 
las compras de los países no exportado­
res declinaron 3.8 'por ciento. 

Sobre una base igual a 100 para 
1970, el índice de la relación de precios 
del intercambio llegó a 114.6 en 1976, 
después de haber alcanzado 129.7 en 
1974. La recuperación en 1976 fue de 
1.7% después de una caída de 13.8% en 
1975. 

Las exportaciones totales de América 
Latina alcanzaron a 42 383 millones de 
dólares en 1976 y las importaciones 
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ascendieron a 43 019 millones. El pago 
neto de servicios no procedentes de fac­
tores llegó a 3 873 millones de dólares. 
En su conjunto, el saldo negativo de la 
balanza comercial y de los servicios men­
cionados fue de 4 509 millones de dóla­
res contra 8 452 millones en 1975. Los 
mayores saldos negativos correspond ie­
ron a Brasil (3 841 millones) y México 
(1 289 millones), mientras que los mayo­
res saldos positivos los reunieron Argenti­
na (1 060 millones) y Venezuela (923 
millones). 

Los pagos netos de utilidades e inte­
reses sumaron 6 607 millones de dólares, 
con lo que el saldo en cuenta corriente 
fue negativo por 1 O 807 millones. Como 
el movimiento de capitales arrojó ingre­
sos netos por 13 746 millones, el saldo 
de la balanza de pagos antes de la 
compensación fue positivo en 2 939 mi­
llones. Con respecto a los movimientos 
de capitales, todos los países, salvo dos, 
presentan saldos positivos, y los más 
elevados son los de Brasil (8 448 millo­
nes) y México (2 969 millones). Las 
excepciones fueron Venezuela (- 1 307 
millones) por exportaciones de capital, y 
Argentina (-475 millones), presumible­
mente por salida de fondos. 

Las reservas . internacionales sumaron 
22 221 millones de dólares para toda la 
región, que representa un aumento de 
19.2% con relación a 1975. Los cuatro 
países computados como "exportadores 
de petróleo" (Bolivia, Ecuador, Trinidad 
y Tabago y Venezuela) reunieron 1 O 304 
millones de ese total. Los otros países 
acumularon 11 917 millones. Venezuela 
tiene la mayor existencia de medios in­
ternacionales de pago de la región. 

La deuda externa a corto, mediano y 
largo plazo, con y sin garantía, alcanzó 
79 000 millones de dólares, con un 
aumento cercano a 2% con respecto a la 
de 1975. En 1974 la deuda externa 
había aumentado 35% y en 1975 había 
crecido 29%. En 1976, la deuda con 
fuentes privadas de financiamiento se 
calculaba en 50 000 millones de dólares, 
casi 64% del total. Cabe señalar que 88% 
de la deuda externa de la región corres­
pondía a cinco países: 68% a Brasil y 
México y el restante 20% a Argentina, 
Colombia y Perú. 

La inflación 

En 1976, en América Latina recrudec ió 
la inflación, al llegar a una tasa de 64% 

como promedio regional. Lo más intere­
sante de esta evolución es que la agudi­
zación del brote inflacionario (en 1975 
fue de 60.1 %), coincidió con una dismi­
nución apreciable de la llamada inflación 
importada. La inflación más grande en 
los tres últimos años corresponde a los 
países del cono sur. De ellos, la peor 
situación se registra en Argentina, donde 
los precios al consum idor (de diciembre 
a diciembre) aumentaron 44% en 1973, 
40% en 1974, 335% en 1975 y 348% en 
1976. En Chile los incrementos de pre­
cios evolucionaron como sigue, en los 
mismos años: ~08, 374, 341 y' 174 por 
ciento. Finalmente, en Uruguay, las tasas 
de aumento de los precios évolucionaron 
así: 77, 107, 67 y 40 por ciento, en los 
mismos años. 

En el último año, en el resto de 
América Latina, Brasil y Perú tuvieron 
alzas de precios de magnitudes muy pa­
recidas (44.8 y 44.7 por ciento, respecti­
vamente), seguidos por Colombia (27.2) 
y México (24.0). El incremento más 
moderado de los precios parece haber 
tenido lugar en Paraguay, donde la tasa, 
de octubre a octubre, fue de sólo 0.3 
por ciento. 

El estudio de la CEPAL concluye que 
en los países . del cono sur las raíces de 
los procesos inflac ionarios parecen haber 
sido de origen eminentemente interno, y 
que la persistencia denota la influencia 
de "problemas estructurales más profun­
dos que los que se aprecian en la super­
ficie monetario-financiera de sus sistemas 
económicos".S También se observa que, 
en 1976, las poi íticas de remuneraciones 
disminuyeron el pod er de compra de los 
trabajadores en Argentina y Uruguay. En 
Brasil y Colombia, las presiones inflacio­
narias parecen haberse originado en la 
creciente liquidez generada por la acu­
mulación de reservas internacionales. En 
los casos de México y Perú, las presiones 
inflacionarias latentes en sus respectivos 
sistemas económicos afloraron a raíz de 
las apreciables devaluaciones de sus mo­
nedas. 

La CEPAL observa que, aunque el 
tratamiento de la inflación no fue uni­
forme en los países latinoamericanos, en 
todos ellos se dio preferencia al control 
de los salarios, sin que haya ocurrido lo 
mismo con las tasas de interés, el crédito 

S. Estudio económico. ,., op. cit., vol. 1, 
p. 37. 
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o el comercio exterior. El estudio señala 
que "los asalariados no sólo han experi­
mentado pérdidas cuando la inflación ha 
arreciado, sino que también las han su­
frido cuando ésta ha sido combatida a 
través de políticas ortodoxas de estabili­
zación".6 Asimismo, la CEPAL señala 
que "la evaluación de las gestiones eco­
nómicas de los gobiernos tal vez se haya 
inclinado en demasía a aspectos parciales 
del desarrollo, privilegiándose, en unos, 
los relativos a la estabilidad, al creci­
miento y el equilibrio de la balanza de 
pagos y, en otros, concentrándose exclu­
sivamente en el enfrentamiento a la in­
flación y en el sector externo. Si tales 
gestiones se evaluaran también con crite­
rios relacionados con la distribución del 
ingreso, la estructura del consumo y la 
inversión, por ejemplo, las conclusiones 
diferirían de las que se obtienen a través 
del prisma ya mencionado". 7 Finalmen­
te, también se ·observa que "cuando la 
política económica se concentra casi ex­
clusivamente en el logro de la estabilidad 
de precios, suelen obtenerse progresos 
indudables en este campo. Sin embargo, 
además de los quid pro quo que ello 
implica, resta por dilucidar lo efímero o 
permanente de ·tales logros una vez que 
las economías retoman niveles de activi­
dad no deprimidos".8 

El balance económico de la e EPA L 
excluye a Cuba. El único antecedente 
es el contenido en un documento pre­
sentado por ese país en la Reunión de 
Ministros y jefes de Planificación de 
América Latina, clausurada el 18 de 
abril último en Caracas. Allí se señala 
que la ·tasa anual promedio de creci­
miento del producto nacional cubano, 
para el quinquenio 1970-1976, fue de ·· 
11.5%, cifra que sería la más elevada 
de América. Las tasas de crecimiento 
fueron especialmente altas en el sector 
agropecuario, la industria y los servicios 
sociales.9 

Conclusiones 

Los datos contenidos en el estudio de la 
evolución económica latinoamericana en 
1976 muestran, efectivamente, que la 
región se recupera del debilitamiento 
que tuvo su desarrollo como consecuen­
cia de la retracción de la demanda mun­
dial, a raíz de la depresión sufrida en 

6. /bid. , p. 39. 
7. /bid., p. 41. 
8. /bid., p. 4 1. 
9. Véase Excé!sior, México, 2 1 de abr il de 

1977 . 
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1974 y parte de 1975 en los países 
altamente industrializados. 

También es cierto que, en compara­
ción con otras situaciones de crisis inter­
nacionales, el comportamiento de Améri­
ca Latina fue más autónomo, dado que 
en la actualidad ya alcanzó cierta auto­
suficiencia en la provisión de insumos 
básicos y bienes de capital. Empero, la 
dependencia externa se ha acentuado, 
tanto por la magnitud de la deuda exter­
na, como por la actuación de las empre­
sas trasnacionales; para ell as, la eEPAL 
también reclama un código internacional 
de conducta. 

El análisis global de todos los compo­
nentes del informe de la e EPA L confir­
ma la conclusión de que el fenómeno 
más notable de 1976, el aumento de las 
presiones inflacionarias, obedece cada 
vez más a razones internas. Esta conclu- . 
sión parece ser particularmente cierta en 
el caso de los países del cono sur, 
sujetos a tasas de inflación que, más que 
vinculadas con el proceso que sufre la 
economía mundial, parecen surgir como 
reflejo de sus situaciones internas. La 
elevación de la tasa inflacionaria, acom­
pañada de una caída en la capacidad 
adquisitiva de los salarios, señala un ex­
tenso proceso de redistribución de ingre­
sos, pero no en el sentido que la e EPA L 
recomienda. Si esta tendencia se afirma­
ra o, por lo menos, no se revirtiera en el 
futuro inmediato, se estrecharían las 
perspectivas de un crecimiento social­
mente aceptable y perdurable, desde el 
punto de vista de sus consecuencias. 
Este es, , quizá, el llamado de atención 
más digno pe tomarse en cuenta que 
surge del análisis ofrecido por la eEPAL 
en Guatemala.D 

BARBADOS 

Algo más que turismo y 
azúcar 

Es probable que el despertar de la aten­
ción pública en torno a Barbados deba 
vincularse a la revelación, en los círculos 
internacionales, de que su territorio ha­
bía servido, en 1975, como base de 
reabastecimiento para los aviones que 
transportaron tropas cubanas hacia An­
gola. 

Hasta entonces era suficiente una 

imagen ex igua que reflejaba la ex istencia 
de una isla agrícola de las Antillas Meno­
res, independiente desde 1966, miembro 
de la Comunidad Británica de Naciones, 
envidiable por su estabilidad institucional 
y política, y visitada cada año por de­
cenas de miles de turistas provenientes, 
mayoritariamente, de Estados Unidos y 
Canadá. Esta nota intenta presentar cier­
tos rasgos de la realidad de .Barbados 
que hagan más corpórea esa imagen ge­
nérica. 

1 ndependiente desde el 30 de noviem­
bre de 1976, Barbados posee un territo­
rio de 430 km2, con una población, en 
su mayoría de ascendencia africana, de 
255 000 habitantes. Los observadores, al 
tiempo que anotan la extremada densi­
dad de su población, destacan la exigua 
tasa de urbanización (4.5 %) y la muy 
alta y excepcional de alfabetización, 
97%. Coinciden también en señalar el 
predominio de la religión anglicana y la 
ausencia casi · total de confl ictos raciales. 

La estabilidad institucional y poi ítica 
de la isla se enlaza estrechamente con la 
existencia de dos partidos poi íticos que 
reconocen su pertenencia a la tradición 
socialdemócrata. Ambos -e l Laborista 
Democrático y el Laborista de Barba­
dos- pueden definirse como agrupa­
mientos de orientación centrista, más 
all á de los matices externados en la 
reciente campaña electoral, que culminó 
el 2 de septiembre próximo pasado. 

En dicha justa electoral, el Partido 
Laborista Democrático, encabezado por 
e.l primer ministro Errol Barrow, sufrió 
u na aplastan te derrota. E 1 consecuente 
ascenso al cargo de jefe del gab inete de 
Thomas Adams, principal dirigente del 
Partido Laborista de Barbados, ha origi­
nado controversias en torno de la orien­
tación genera l de la futura poi ítica del 
país.l 

Sobre este tema conviene señalar al­
gunos de los conflictos internos que 
estuvieron presentes a lo largo de toda la 
campaña electoral. 

La desocupación fue el eje principal 
en torno al cual giró la manifestación 
programática de ambos partidos. En tan­
to que el partido de oposición destacó 

l. Véanse Finan cia/ Times Survey, Lon­
dres, 30 de noviembre de 1976; Relazioni 
/nternazionali, Roma, 18 de septiembre de 
1976 , y The West lndies and Caribbean Year­
book, 79 76- 79 77, Toronto, 1976. 
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u na alta tasa de desempleo que estimó 
en 26-28 por ciento, el partido que 
estaba en el poder manejó una cifra 
menor (14%), a la vez que defendió la 
gestión del primer ministro Barrow sobre 
la base de que la recesión económica 
mundial era responsable absoluta·del de­
terioro de la economía del país: declina­
ción del turismo, infl ación y altos costos 
de los energéticos. 

En otro orden, los intentos de Erro! 
Barrow para reformar la Constitución, 
en detrimento del Poder Legislativo, de­
terminaron un complejo enfrentamiento 
con sectores poi íticos y soc'iales que 
alcanzó a la Iglesia anglicana y produjo 
un deterioro de la imag~n del Partido 
Laborista Democrático. 

Finalmente, hay que decir que el 
gobierno de Barrow fue sometido a muy 
duros ataques bajo la inculpación de 
corrupción y de manejo desatinado de 
los fondos públicos, por lo menos. 

La contienda electoral y sus resulta­
dos también pueden verse desd·e otro 
ángulo, como lo hace un comentafista 
de política latinoamericana,2 quien su­
braya tres aspectos que son, a todas 
lu ces, insoslayables. 

En primer término, el hecho de que 
la campaña electoral haya sido seguida 
atentamente por funcionarios gu berna­
mentales de_.Estados l:Jnidos y sus voce­
ros oficiosos. Luego, la relativa indepen­
dencia de la poi ítica exterior de Barrow, 
ejemplificada en el estab lecimiento de 
relaciones diplomáticas con Cuba en 
1972 y en el decidido apoyo a la causa 
de Belice, amén del epi~odio apuntado al 
comienzo de esta nota. 

Por último, se señala que no es posi­
ble evaluar el tr iunfo del Partido Labo­
rista de Barbados como un cambio radi­
cal de la poi ítica in terna, sino más bien 
como una probable acentuación de. la 
1 ínea conservadora,· que se reflejar ía en 
una decidida co in cidencia con la poi ítica 
exterior de Estados Unidos. 

Discernir los cam inos futuros del Go­
bierno de Barbados más allá de estas 
escuetas constancias implicaría un riesgo 
mayor, ya que los primeros pasos del 
actual Primer Ministro se orientan, con 
cautela, hacia un reorde namiento de la 

2. Véase Daniel Waksma n, "Nuest ra Amé­
ri ca", en El Día, Méx ico, se ptiembre de 1976. 
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economía, especialmente del sector agro­
pecuario. No obstante, un resumen de la 
situación económica de Barbados en sus 
rubros principales puede servir de base 
para futuras indagaciones. 

A juicio de la Comisión Económica 
para América Latina (CEPAL}, el estan­
camiento económico predominante des­
de 1972 responde a la interacción de 
una serie de factores, entre los que sobre­
salen los siguientes: 7) insuficiencia de la 
producción agro_p_e.cuaria; 2) desacelera­
ción del crecimiento del turismo; 3} 
tasas desusadamente altas de inflación; 
4) deterioro de las finanzas públicas, y 
5) una posición externa relativamente 
débil.3 

Así, la producción de azúcar -el cul­
tivo más importante por su contribución 
al producto interno bruto y a los ingre­
sos de divisas- se redujo de 200 000 ton 
en 1967 a 97 000 ton en 1975, la cifra 
más baja registrada desde 1948. 

La falta de lluvias, la reducción de la 
superficie destinada al cultivo de la caña, 
la escasez de la mano de obra y el 
menor rendimiento de las cosechas, debi­
do a la utilización del primitivo proce­
dimiento de quemar cañaverales para fa­
cilitar la tarea del corte de la caña, son 
las causas principales de la anotada y 
constante baja de la producción. 

No obstante, debe reconocerse que en 
1975 la situación experimentó una leve 
mejoría, sobre todo porque la escasez de 
mano de obra fue suplida con una ma­
yor mecanización del corte de la caña y 
por un aumento en la utilización de la 
fuerza de trabajo derivada del desempleo 
en otros sectores de la economía. 

Dado que en dicho año se experimen­
tó u na situación favorable de los precios 
internacionales del azúcar, la declinación 
de la producción se vio compensada con 
creces y el sector azucarero aumentó en 
más de 50% su contribución al producto 
interno bruto. 

En lo relativo a la evolución de los 
demás productos del sector agropecuario 
el comportamiento se califica como de­
salentador. 

Por su parte, la producción manu-

3. CEPAL-Naciones Unid as, Estudio eco­
nómico de América Latina, 7 9 75, vol. 1, pp . 
149-169 . 

facturera, que en el período 1971-1973 
había crecido a una tasa media de 9% 
anual, en 1974 disminuyó a 5%, se 
mantuvo estancada a lo largo de 1975 y 
en 1976 experimentó u na leve recupe­
ración .4 Además, existe consenso en que 
la búsqueda de petróleo no ha sido u na 
empresa fructífera. 

Por otra parte, el turismo, principal 
fuente de divisas, conoció su peor año 
en 1975. El número de turistas que 
entraron al país en la primera mitad del 
año se redujo 6% en comparación con 
igual período de 1974. La magnitud del 
fenómeno y su gravitación pueden aqui­
latarse mejor si se considera que de 
1968 a 1970 la llegada de turistas au­
mentó, en promedio, 20% por año, y 
que ese aumento disminuyó a una tasa 
anual de 12% en los tres años subsi­
guientes. 

A la fecha, esta desaceleración del 
turismo es una de las preocupaciones 
fundamentales del Gobierno, que ha ela­
borado un nuevo plan de promoción 
turística y de formación de personal 
altamente calificado, sobre todo en el 
ramo de hotelería. 

En 1975 se inició una baja del ritmo 
inflacionario: el alza de los precios al 
consumidor fue de 20%, un poco más de 
la mitad de la registrada en 1974 (38 %}. 
Para 197-6 se estima que los precios 
tuvieron un ligero aumento de 2-3 pun­
tos. Esta baja obedece, principalmente, 
al hecho de que en julio de 1975 el 
Gobierno · rompió el vínculo tradicional 
con la libra esterlina y fijó el valor de la 
moneda nacional con relación al dólar 
de Estados Unidos, lo que significó una 
revaluación de 9. 7 por ciento. 

El desempleo es, como se dijo duran­
te la campaña electoral, la preocupación 
constante de la política económica de 
Barbados. Las cifras manejadas deben 
considerarse con reserva, aunque dada la 
magnitud de la recesión económica du­
rante el período 1972-1976, puede de­
cirse que para solucionar el problema se 
requiere una enérgica acción guberna­
mental que esté conjugada con el esfuer­
zo y la disposición favorable del sector 
privado. Dos supuestos que, en opinión 
de los analistas, no se registran en la 
inmediata coyuntura.O 

4. Véase Pete r Sabine, "Better prospe cts 
for growth", en Financia/ Tim es Sur ve y , Lon­
dres , 30 de noviembre de 197 6. 
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BOLIVIA 

La colonización blanca: 30 000 
familias del sur de Africa 

A partir de los vertiginosos cambios ocu­
rridos en la política africana durante los 
últimos años, la inminencia del estableci­
miento de gobiernos mayoritarios en 
aquellos países aún dominados por mi­
norías blancas plantea como problema el 
futuro de esas minorías. Los movimien­
tos de liberación africanos han declarado 
en diversas oportunidad es que su objeti­
vo principal es el gobierno de las mayo­
rías, y también han desmentido enfática­
mente las versiones en el sentido de que 
estarían planeando la expulsión masiva 
- e incluso la matanza- de la población 
blanca. 

Diversos analistas señalan que es en 
este contexto como debe interpretarse el 
reciente interés de varios gobiernos suda­
mericanos por recibir grandes cantidades 
de inmigrantes blancos, especialmente de 
Namibia, Rodesia y Africa del Sur. Han 
fracasado los intentos de atraer los de 
las antiguas colonias portuguesas, pero 
para los procedentes de los últimos bas­
tiones blancos en el Africa negra se han 
hecho preparativos más cuidadosos. Se 
trata, en su mayoría, de blancos de 
origen holandés y alemán, que desean 
abandonar sus países antes de que ocu­
rra cualquier cambio de gobierno, a ·pe­
sar de las seguridades ofrecidas por los 
movimientos de liberación africanos. 

El Gobierno de la República Federal 
de Alemania (RFA}, preocupado sin du­
da por la inquietud social y los proble­
mas políticos sufridos por los países 
europeos que recibieron gran cantidad 
de colonos de sus antiguas posesiones 
africanas, ha estado buscando otras solu­
ciones. En efecto, en diciembre de 1976 
la R f. A convocó a una reunión en San 
José, Costa Rica, a la cual asistieron 
delegados del Comité 1 ntergubernamen­
tal de Migraciones Europeas (e 1M E} y 
de los · gobiernos de Argentina, Bolivia, 
Brasil, Ecuador y Uruguay. La R FA 
ofreció una importante ayuda financiera 
a cualquier país dispuesto a aceptar una 
gran cantidad de colonos blancos. · 

Brasil mostró interés en recibir un 
número limitado de técnicos calificados, 
que no excediera de 2 000,. pero la 
iniciativa de acoger al grupo más impor­
tante pro'vino de Bolivia. Según las nego­
ciaciGnes ya encaminadas, este país reci-
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birá ayuda financiera por 150 millones 
de dólares (tanto de la RFA cuanto de 
diversas agencias internacionales) y desti­
nará 250 millones propios para un pro­
yecto de asentamiento de 30 000 fami ­
lias en el norte del país. 

Si bien todo el plan se ha manejado 
con el mayor secreto, dos documentos 
recientemente publicados, 1 dirigidos por 
el subsecretario de Migración boliviano, 
Guido Strauss lvanovic, al ministro de 
Planeamiento y Coordinación de ese 
país, general Juan Lechín Suárez, impi­
den albergar la más mínima duda al 
respecto. La inmigración se cumplirá por 
etapas y comenzará en mayo de este año 
con 5 000 familias. Se ha dispuesto al 
efecto de una superficie de 800 000 ha. 
en Rurrenabaque, Kara Kara y Securé, 
en la provincia de Ballivián, departamen­
to del Beni, que el Gobierno de Bolivia 
espera convertir en un gran polo de 
desarrollo de esta zona estratégica. Se 
supone que los inmigrantes de Africa 
traerán consigo capital, máquinas, capa­
cidad técnica e, incluso, pequeñas indus­
trias. 

El subsecretario Strauss lvanovic ex­
presa con claridad que Bolivia deberá 
adoptar medidas especiales para que su 
oferta resulte atractiva a los inmigrantes 
en potencia. En circunstancias normales, 
éstos preferirían establecerse en países 
como Argentina, Brasil o Uruguay, cuyo 
nivel de vida es más parecido al suyo. El 
Proyecto de Colonización Rurrenabaque, 
que es el que actualmente se ofrece a los 
inmigrantes, es parte de un gran plan de 
desarrollo del Noroeste boliviano, en el 
cual ya se han hecho grandes inversio­
nes. Ya está casi terminada una carretera 
que atraviesa la selva de la provincia de 
Caupolicán, en el departamento de La 
Paz, y que llega hasta el 1 ímite de la 
zona de colonización. También está a 
punto de terminarse un aeropuerto para 
la región, cerca de San Borja. 

Según el Subsecretario de Migración, 
el plan es muy atrayente; el departamen­
to del Ben i es enormemente rico en 
recursos naturales, poco explotados has­
ta el presente. Tiene una densidad demo­
gráfica muy baja, y ha sido fundamental­
mente una zona ganadera y maderera y 
en mucho menor medida agrícola. Em­
pero, se sabe que contiene importantes 
yacimientos de estaño, fosfato y metales 

l. Véase Excé!sior, Méx ico, 7 y 8 de mayo 
de 1977. 

preciosos. Por otra parte, muchas de las 
concesiones otorgadas en años recientes 
por el Gobierno boliviano a empresas 
petroleras estadounidenses y europeas, 
para la exploración y explotación de 
hidrocarburos, se ubican en esta región. 

Un elemento adicional considerado 
por el Gobierno es la importancia estra­
tégica de la zona; está muy cerca de la 
frontera con Brasil, y obviamente Bolivia 
intenta proteger sus recursos y su terri­
torio de los avances territoriales de su 
poderoso vecino.2 

Los expertos señalan que desde la 
revolución de 1952, los diversos gobier­
nos bolivianos se han preocupado por 
desarrollar los recursos de las ricas y 
despobladas tierras bajas del Oriente. 
Parte de esta poi ítica consistió en el 
traslado de habitantes de la región andi­
na, densamente poblada, hacia las zonas 
de colonización. En algunas zonas de los 
Andes las necesidades de la población 
exceden largamente los recursos disponi­
bles, por lo menos bajo las actuales 
condiciones de cultivo. Hay una larga 
historia de migraciones en búsqueda de 
la subsistencia, provenientes precisamen­
te de estas regiones, en especial del gran 
Valle de Cochabamba. Además de los 
muchos miles de andinos que se han 
establecido· en las tierras bajas durante 
los últimos 25 años, cientos de miles de 
emigrantes han abandonado Bolivia en 
busca de trabajo. Por ejemplo, se estima 
que hay alrededor de 150 000 trabajado­
res agrícolas bolivianos en el Norte ar­
gentino, y probablemente el total de 
bolivianos residentes en Argentina alcan­
ce a un millón. Por otra parte, muchos 
se van aún más lejos (en la actualidad 
hay varios miles de bolivianos trabajando 
en Europa en tareas de bajo nivel), y 
debe considerarse especialmente la parti­
da de muchos profesionales, incluidos 
los cientos de técnicos que se han visto 
obligados a abandonar su país por razo­
nes poi íticas. 

Uno de los principales argumentos del 
Gobierno boliviano para explicar su de­
seo de recibir inmigrantes de Africa es la 
grave despoblación del país. Se sugiere 
que para el año 2000 la presión demo­
gráfica de sus vecinos se habrá converti­
do en un serio problema; de ahí la 
importancia de poblar las zonas fronteri ­
zas. Sin embargo, las cifras mencionadas 

2. Véase Pro ceso, núm. 27, Méx ico, 9 de 
mayo de 1977. 

sección latinoamericana 

en el párrafo anterior indican claramente 
lo contrario. Por otra parte, todos los 
datos existentes sobre el crecimiento de 
la población indígena, ya sea de los 
Andes o de las tierras bajas, sugieren 
- según los comentaristas- que el Go­
bierno, en lugar de estimular su expan­
sión, está interesado en disminuir su tasa 
de crecimiento. 

En suma, el Gobierno boliviano, en 
vez de destinar a sus nacionales los 
inmensos recursos naturales, ha optado 
por invertir 250 millones de dólares para 
acoger colonos del exterior. Además, no 
se trata simplemente de colonos extran­
jeros, sino de aquellos cuyo prematuro 
deseo de escapar de Africa sólo puede 
interpretarse corno un resultado de sus 
radicales posiciones antiafricanas en el 
pasado. Así, según esas informaciones, 
Bolivia no sólo intenta establecer un 
gran grupo extranjero en una zona del 
país indudablemente estratégica, tanto 
desde el punto de vista poi ítico cuanto 
desde el económico, sino que elige este 
grupo sobre la base de sus posiciones 
extremadamente racistas en sus países de 
origen. Una declaración reciente del nue­
vo embajador boliviano en México con­
firma esta interpretación. Al hablar de la 
inmigración propuesta, la comparó con 
la experiencia de Estados Unidos, que 
comenzó con un pequeño grupo de colo­
nos blancos, protestantes, y llegó a ser la 
nación más poderosa del mundo. Si ese 
es el modelo del Gobierno boliviano, 
resu Ita evidente su despreocupación por 
la población indígena del país, que lle·ga 
a 70% del total. 

Por último, se señala que una inmi­
gración masiva aparentemente tan valiosa 
para el Gobierno de Bolivia sólo puede 
resultar en perjuicio de los países africa­
nos de donde proviene. La huí da de 
capitales y técnicos de las dimensiones 
consideradas por el CIM E y los gobier­
nos sudamericanos sólo puede ocurrir a 
expensas de sus países de origen. ¿cuál 
será la suerte de los gobiernos de ma­
yoría africana que se establezcan, si se 
permite que estas personas abandonen 
los países del sur de A frica con toda la 
riqueza que acumularon? Agregan los 
analistas que el CIM E es una organiza­
ción vinculada a las Naciones Unidas y 
que la política que está llevando a cabo 
en favor de Africa del Sur - país ex­
pulsado de las Naciones Unidas debido 
a su inveterada posición racista- merece 
un análisis más minucioso a la luz de las 
recientes revelaciones.O 
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La reforma 
en México 

impositiva 
GUSTAVO MATUS PACHECO* 

INTRODUCCION 

El creciente gasto público y la baja capacidad recaudatoria 
del sistema tributario mexicano originan déficit elevados que 
deben cubrirse mediante endeudamiento interno y externo. 
Las consecuencias inevitables han sido, por una parte, que 
una mayor deuda externa contribuye a agudizar las presiones 
sobre la balanza de pagos, mientras que el endeudamiento 
interno ata indebidamente a las poi íticas monetaria y finan­
ciera con el problema del déficit del sector público. 

A la difícil situación anterior se han agregado las modifi­
caciones recientes del tipo de cambio, circunstancia que 
torna aún más complejo y crítico el panorama. De ello 
resulta que uno de los problemas más urgentes de la 
economía mexicana es el correspondiente al financiamiento, 
que hace impostergable la necesidad de reestructurar el 
sector de ingresos públicos del sistema fiscal. 

La reforma impositiva en México tiene como principal obje­
tivo mejorar la capacidad recaudatoria del sistema, y es muy 
conveniente señalar que del índice de esfuerzos del aparato gu­
bernamental· y de las circunstancias políticas del momento, de­
pende el éxito que se alcance en el saneamiento de la situación 
financiera pública. En otras palabras, considero que la poi ítica 
impositiva debe ser el principal instrumento económico para el 
fortalecimiento de la hacienda pública mexicana. 

En las condiciones posdevaluatorias actuales existe la 
necesidad de adaptar la poi ítica de impuestos -dentro del 
dinamismo del desenvolvimiento económico- a la captación 
efectiva de recursos financieros privados, para acrecentar así 
el ahorro público. Junto con otras medidas económicas y 
financieras, la política fiscal contribuye a la reorientación del 
rumbo y a la corrección de deficiencias de estructura en las 
relaciones económicas fundamentales . 

* Ponencia presentada en el Segundo Congreso Nacional de 
Economistas, México, abril de 1977 . 

Una caracterización ideal del sistema tributario apoyaría 
la recaudación directa en los individuos y no en las empresas. 
Los principios de la justicia tributaria exigen una disminu­
ción de la carga fiscal en los estratos de bajos ingresos .de las 
personas físicas y una progresividad mayor para los niveles 
altos, hasta donde no se viera afectada negativamente la 
decisión de ahorrar. El sentido social de una auténtica 
reforma fiscal contempla no sólo la posibilidad de que los 
que tienen mucho aporten más, sino que los marginados 
paguen menos por los servicios que deben percibir por parte 
del Estado. 

Lo anterior se relaciona directamente· con el problema de 
la desocupación. El desempleado no solamente no ha de 
pagar impuesto.s, sino que deben proporcionársele oportuni­
dades para ocuparse productivamente en los sectores activos 
de. la econom(a, con los consiguientes beneficios personales 
para quien consigue trabajo y para la sociedad que ve 
enriquecida de esta manera su fuerza laboral. 

Los impuestos resultan más eficaces contra la desigualdad, 
cuanto más equitativa es la escala de la distribución del 
ingreso. En países como México, en donde la riqueza y las 
oportunidades de trabajo están desigualmente repartidas, el 
aparato impositivo tiene serias limitaciones como agente 
redistribuidor. Sin embargo, en la medida en que la imposi­
ción indirecta complemente la directa-, sea menos regresiva en 
sus efectos y contribuya a limitar el consumo privado 
suntuario, el ahorro del Gobierno federal tenderá a elevarse 
y, con ello, las posibilidades de un gasto público que 
beneficie a quienes reciben la parte más pequeña del produc­
to nacional. 

OBJETIVOS FISCALES 
DE LA POLITICA IMPOSITIVA 

Por encima de cualquier otro objetivo atribuible a la política 
impositiva, el fiscal es el más importante. Los impuestos han 
de asegurar al Estado aumentos sustanciales en la relación 
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recaudac ión-pro du cto nac ional, con el f in de fo rta lecer de 
manera suficiente su capac idad de fi nanciamiento y poder así 
influir en la estructura y el crec imiento de la eco nomía. En 
la actual coyun tura econó mica del país, una adecuada estra­
teg ia de política f isca l en materi a de ingresos públicos 
req uiere tomar en cuenta las siguientes considerac iones. 

La política tributaria co ntribu ye a un uso más rac ional y 
eficiente de los factores productivo s mediarite la influencia 
que ejerce en el cambio de sus prec ios relat ivos, de manera 
que la remuneración interna de cada uno de ell os se equilib re 
en fun ción de su di sponibilidad. Es ev id ente qu e una deva­
luac ión fac ilita la transfe rencia de parte importante de los 
ingresos del resto de la co lectividad hac ia el sector ex porta­
dor, por la vía del meca ni smo de prec ios. En este contex to, 
corresponde al f isco captar los ingresos excesivos mediante 
impuestos a la ex portac ión más f lex ibles, que fun cionen 
como mecanismo de regulación de las operac iones del comer­
cio ex teri or. Esto se puede lograr f ij ando un prec io qu e sirva 
de base para cada t ipo de producto, a partir del cual se 
apliqu e un impuesto con tasas progres ivas, según el grado en 
que el precio de venta ex ceda al prec io base . 

E 1 rég imen de so brecuotas a las utilidades excedentes 
constituye un apoyo fundamental a la poi ít ica de impu estos 
a la ex portación. Este mecanismo impositivo - apli cado inter­
nacionalmente en la posguerra- posee la característi ca de 
ev itar la formac ión de utilidades excesivas que se originan en 
determinados sectores co mo consecuen¡;; ia de deseq uilibrios 
pro vocados por factores más o menos circunstanciales: co­
yunturas en el comercio internac ional, pres iones inflaciona­
rias, variac ión en el tipo de cambio, etc. l.Jn gravamen de 
esta naturaleza se establece generalmente sobre la utilidad 
bru ta excedente, medida como la diferencia entre el ingreso 
y los costos directos de la empresa, y la base del impuesto 
está co nstituida por el ingreso promedio de los últimos año s, 
o bien por el año en el que el ingreso hubiese sido mayo r. 
La tarifa t iene carácter progresivo hasta alcanzar una tasa 
máx ima predeterminada. 

La depreciac ión del tipo de cambio favorece la. competiti ­
vidad de la indu stria· y permite recaudaciones mayores, por el 
encarecimiento que provoca en la producción ex terna. Es por 
ello que en Méx ico , la reestructuración de la poi íti ca arance­
laria debe proseguir el desmantelamiento del sistema protec­
cionista actual, y lograr que los impuestos a la importac ión, 
además de aportar ingresos fi scales en montos signifi cativos, 
se co nst ituyan en elementos impulsores de la actividad y la 
efi ciencia, en virtud de la protección que otorgan a la 
produ cc ión nac ional. 

G/obalización de ingresos 
a tra vés de la imposición directa 

La refe rencia a la globali zac ión obliga a aband onar el concep­
to de "renta" para sustituirlo por el de "ingreso " . En la 
li te ratura fi sca l me?< icana, el concepto económi co de renta ha 
guiado la regulac ión ju rídica del impuesto sobre la renta, qu e 
lo relac iona con los factores: fu ente, ti empo y recurrencia. 
Ell o hace que el conce pto actu al de renta tenga un notorio 
carácter ad rem al referi rse a ingresos y no a perso nas. De 
acuerdo con este signif icado, los ingresos originados por 
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donac iones, herencias, legados, lotcr (as, ganancias de capital, 
etc., no pueden ser co nsid erados como re nta porque no 
t ienen co mo fuente un fo ndo destinado nor malme nte a 
reprodu cirlos. 

Un paso indispensa ble en la globali zac ión de ingresos por 
parte de las empresas es actuar so bre la base gravable, 
principalmente restringiendo los conceptos y los 1 ímites de 
las dedu cciones. Otro paso importante es obligarl as a acumu ­
lar ingresos por divid endos. El mecani smo permi t ir ía a las 
empresas que tuvieran f il ia les acum ular grad ualmente un 
porcentaje cada vez mayo r de los divid endos, hasta ll egar a la 
acumulac ión tota l. 

En cuanto a las perso nas f ísicas, la globa li zac ió n de 
ingresos en el rég imen vige nte sigue const ituye ndo un obs­
táculo insuperable debido a la prácti ca del anonimato fi scal. 
Si ésta pudiera suprimirse, se abandonaría de una vez por 
todas el carácter cedular del impu esto sobre la renta , qu e 
aún dife rencia ingresos procedentes del tra bajo y del ca pi ta l. 
La tend encia debe se r que a la larga (y co n una nu eva 
defini ción de re nta, como ve íamos} el siste ma de gravámenes 
personales globali ce tanto a esos dos tipos de ingreso co mo a 
otros ingresos fortuitos. 

Ampliación de la base contributiva 

Podría p~ n sa rse en ampliar la base contributiva de las 
empresas extendiendo el si stema im-positivo 'a nuevos sectores 
de contribuyentes, con la aplicac ión de las siguientes medi ­
das: 

• Suprimir los tratamientos especiales que benefi cian al 
sector bancario , a las so ciedades de inversión y a la 
minería. 

• Eliminar gradualm ente las bases especiales ·de tributa­
c ión, cuya ex istencia en mu chos casos no se justif ica. 

• Can celar exen ciones no procedentes para dar ge­
neralidad a la aplicación de la ley. 

En relac ión con las perso nas f ísicas, el problema se 
redu ce a ciertos casos concretos; por ejemplo, suprimir la 
exención de que gozan en el impuesto sobre la re nta las 
ganancias por enajenación de valores mobili arios, a través de 
la bo lsa de va lores. También se logra el objetivo de amplia­
ción de la base di sponiendo que só lo sean deducibles los 
gastos comprobables por parte de algunos sectores de contri ­
buyentes que actualmente gozan de un rég imen preferencial. 

OBJETIVOS EXTRAFI SC ALE S 

La políti ca tribu ta ri a, no obstante su t rascendente función 
recaudatoria, debe fac ilitar el camino al desarroll o y no 
entorpecerlo . Los impu esto s deben constituirse en auxiliares 
importantes de otras poi ít icas en la consecución de obj et ivos 
espec íficos. Dentro de un cuadro ge neral de acc iones públi­
cas orientadas a lograr un mayor nivel de efi cacia en el 
fun cionamiento del sistema produ ctivo, el conjunto de im­
puestos no debe obstaculi zar la asignac ión real de recursos 
que se proponen los instrumentas de la poi ít ica econó mica, 
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ni empeorar, consecuentemente, los patrones de distribución 
personal, funcional y regional del consumo, del ingreso y de 
la riqueza. 

Fortalecimiento del pacto federal 

En México la política impositiva tiende a fortalecer el pacto 
de la Federación con las finanzas locales, al otorgar mayores 
recursos financieros a los niveles estatal y municipal. Con 
ello se reafirman las soberanías de estas últimas entidades, al 
disponer los gob iernos locales de una más amp lia capac idad 
de decisión, así como de los recursos suficientes para resolver 
los problemas y · satisfacer las aspiraciones públicas en sus 
respectivas j urisd iccio nes. 

Un plan impositivo tendiente a fortalecer el sistema 
federa l mexicano in cluiría las siguientes medidas, algunas ya 
puestas en marcha durante el presente régimen: 

• Entrega gradual de la recaudación del impu esto sobre 
ingresos mercantiles a los estados, dando participación a los 
municipios. 

• Transferencia estata l en favor de los municipios de la 
recaudación del impuesto predial, en los casos en que no sea 
ya una fuente privativa de ingresos de ell os. 

• Creac ión de nuevas fuentes de ingresos tributarios a 
nivel estata l, cuando no sean ya fuente privativa de ingresos 
de la Federación. 

• Cesión parcial a los estados de los ingresos fiscales de 
ciertos renglones del impuesto sobre la renta de difícil 
fiscalización federa l (por ejemp lo, los arrendamientos, las 
ganancias derivadas de la compraventa de inmu eb les y los 
ingresos de profesionistas independ ientes). 

• Cesión de impu esto~ a municipios, además del impu esto 
predial ya mencionado (tal sería el caso de lo s siguientes 
gravámenes: federa l sobre rifas, loterías, apuestas y juegos 
permitidos; sobre diversiones y espectácu los públicos; sobre 
sacr if icio de ganado{ y sobre la explotación de aparúos 
fonoelectro mecánicos¡. 

• Transferencia de gravámenes especiales a la Ley Federal 
del 1m puesto sobre 1 ngresos Mercantiles. 

• Mejoramiento de las legislaciones hacendarias locales. 

• Coordinación fiscal entre los tres niveles de gobierno 
para resolver, entre otras cosas, las formas de participación. 

La descentralización del ingreso tributario así obtenida, 
traería como consecuencia natural la creación local de nuevas 
fuentes de trabajo. 

Apoyo a otras pol/ticas 
tendientes a elevar el nivel del empleo 

Dado que en nuestro país la posibi lidad de una más adecua­
da distribución de l ingreso radica fundamentalmente en la 
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creac1on de más ·oportunidades de emp leo productivo, la 
po i ítica del actual gob ierno ha or ientado hacia tan importan­
te objet ivo económ ico y socia l una gran cantidad de acc io­
nes. Dicho ob jetivo se persigue sin dejar de lado las medidas 
que promueven la formación, acum ulac ión y emp leo óptimo 
del capital, sumamente necesarios para salir de la coyuntura 
actual. 

El desempleo y el subemp leo han crecido en proporciones 
verdaderamente alarmantes en los últimos años, lo que es 
una lógica respuesta a las políticas económicas orientadas a 
fomentar la capitali zación indiscriminada para incrementar la 
generac ión del producto. · La exper iencia ha mostrado al país 
que la desocupación no disminuye simplemente como resul­
tado de lograr mayores tasas de creci miento del producto 
nacional. Actualmente se observa la impotencia de la estruc­
tura productiva para absorber toda la oferta de trabajo. A 
mayor abundam iento, los estím ulos otorgados a la utili zación 
del capital -esencialmente por medio del mantenimiento de 
un sistema proteccionista que hizo posible la importación de 
maquinaria a precios excesivamente bajos- alentó la sust itu ­
ción de trabajo y la poca utilización de la planta instalada. 

Sin perjuicio de que pudieran ex ist\r medidas o previsio­
nes lega les de carácter abso lutamente general por las que se 
estimu lara a las empresas a usar una .proporción mayor de 
fuerza de trabajo con Una cantidad dada del factor capital, 
una auténtica reforma fiscal aprovecharía más racio.nalmente 
los recursos productivos mediante orientaciones más concre­
tas y particulares. Esto es, una estrategia fiscal de este tipo 
contaría con los elemento s necesarios para dar co nsi stenc ia a 
formas específicas de fomento por sectores y activid ades, y 
haría uso de· instrumentos flexibles que le permitieran actuar 
según se tratara de distintas zonas de asentam iento humano 
en el ámbito nacional: por ejemplo, el empleo en zonas 
económ icamente rezagadas tiene un mayor sign ificado socia l 
que el emp leo en zonas menos precarias: 

Un paquete de est ímulos fiscales al empleo (particular­
mente al no ca lifi cado y al que se genera en zonas deprimi­
das), deb iera contener dos tipos de medidas: las que se 
estab lecen en forma genera l para estimu lar la capitalización 
en condiciones socialmente convenientes, y las que procUI·an 
que la ·inversión ya existente se traduzca en una utilización 
más intensiva de la capacidad instalada. Además, debiera 
in cluir estímu los a la efic iencia (para absorber más cant idad 
de empleo al formar capital) y reorientar las formas de 
demanda existentes hac ia aquell os bienes cuya producción 
sign ifi ca más empleo de mano de obra y que es posible 
producir en el país. 

El primer cometido, el estímu lo a la capitali zación conve­
niente, podría conferirse a una nueva Ley Federal de Fomen­
to Económico que se refiriera en particular a las nuevas 
empresas, mientras que el papel de orientar la inversión hacia 
la capita li zación en empresas ya ex iste ntes correspondería a 
diversas disposiciones impositivas, fundamenta lmente a la 
Ley del 1m puesto sobre la Renta. 

Un mayor uso del factor trabajo, desde el punto de vista 
fiscal, se lograría mediante las siguientes acciones: 
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• Creación de un mecanismo de deducciones progresivas 
que favorezca el empleo de mano de obra, con bajos niveles 
de salario. 

• Ajuste de los porcentajes de depreciación, tomando 
como criterio el efecto elasticidad de sustitución de la fuerza 
de trabajo . 

• Reestructuración de los cargos por depreciaciones y 
amortizaciones cuando hay uso insuficiente de la capacidad 
instalada, fijando una proporción máxima entre las deprecia­
ciones y amortizaciones, y los sueldos y salarios, en función 
del monto de la producción; cuando los primeros rebasaran 
los 1 ímites establecidos se podrían imponer "castigos" a la 
empresa. 

• Supresión del régimen de depreciación acelerada. 

• Restricción de la amortización por gastos de arrenda­
miento. 

• Condicionar la exención a la reinversión de utilidades a 
la creación de nuevos empleos. 

• Creación de un fondo fiscal para reasignar la inversión, 
con el establecimiento de un impuesto adicional (o sobreta­
sa) acumulable a la tasa básica del impuesto sobre la renta de 
las empresas. 

• Eliminación gradual de las cargas ficales a las nóminas. 

• Utilización del fondo de ahorro de los trabajadores en 
el 1 nstituto del Fondo Nacional de la Vivienda para los 
Trabajadores, con el propósito de crear el seguro sobre 
desempleo en el país. 

Orientación al proceso de capitalización 
de las empresas 

Es posible cimentar una estrategia eficiente de fomento 
económico sobre un plan de objetivos claramente definidos 
en el que se llegaran a establecer como prioritarios: la 
inversión en actividades socialmente necesarias que generen 
mayores oportunidades de empleo, el fomento a las exporta­
ciones y el estímulo al desarrollo sectorial y regional. Con tal 
motivo se integrarían todos los incentivos tributarios y no 
tributarios actualmente dispersos en distintas disposiciones, 
en un ordenamiento único: la Ley Federal de Fomento 
Económico. 

Esta ley, encuadrada dentro de una nueva estrategia de 
desarrollo, perseguiría como objetivo general el mayor nivel 
de empleo, y como objetivos específicos, el aprovechamiento 
de la mano de obra no calificada y la localizada en zonas 
económicamente rezagadas. 

La propuesta Ley Federal de Fomento Económico tendría 
que considerar los siguientes aspectos : 

• Condicionar las exenciones en función de la proporción 
en que una nueva inversión genere empleo . 
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• Fomentar sensiblemente el aumento de las exporta­
ciones. 

• Conceder estímulos fiscales y no fi scales a inversiones 
nuevas en actividades necesarias, que abarcaran todos los 
sectores de la economía. 

• Mantener el sistema de declaratoria general y la facul­
tad de decretar declaratorias extraordinarias, con los propósi­
tos de evitar la creación de monopolios, y de aprovechar 
momentos de coyuntura para inversiones adicionales. 

• Ajustar las restricciones en materia de componente 
importado, proporción entre trabajo y capital, y otras, a las 
características estructurales de los distintos sectores de la 
actividad económica. 

• Replantear los requisitos para el otorgamiento de los 
estímulos, de forma tal que aquéllos fueran más estrictos y, 
sobre todo, congruentes con los objetivos que se persiguen. 

• Condicionar los plazos y porcentajes de exención de 
acuerdo con el grado en que los solicitantes cumplan con los 
requisitos básicos. 

• Estructurar otra zonificación del país que tome en 
cuenta los factores de más peso en las decisiones de localiza­
ción de las nuevas empresas. 

• Considerar los decretos de descentralización industrial y 
de desarrollo regional , los tratamientos favorables a la impor­
tación de materias primas y partes y los estímulos fiscales a 
ciertas actividades económicas y a fines específicos. 

Promoción de la eficiencia y la prodf!ctividad 
en el uso de la tierra 

y fomento a las actividades agropecuarias 

En materia de tributación a la tenencia de la tierra es 
forzoso satisfacer objetivos tanto económicos cuanto de 
desarrollo urbano. Por consiguiente, la poi ítica impositiva 
debe adoptar ciertas características específicas que conducen 
al logro del propósito deseado. Entre otras cosas, es necesa­
rio explotar un conjunto armónico de fuentes impositivas 
distribuidas entre los diversos niveles de gobierno, con relación 
al rango de responsabilidad que cada uno de ellos asume en 
el proceso; adoptar tasas y cuotas que consideren, dentro de 
una progresividad adecuada, el valor de los inmuebles, la 
acumulación de propiedades en una sola mano y el monto 
real de beneficios y plusvalías; dificultar la tenencia con fines 
especulativos de terrenos socialmente improductivos o desti­
nados a usos inadecuados; trasladar el costo del desarrollo a 
los sectores que con él se benefician, y ajustar las cargas 
tributarias a la capacidad contributiva de los causantes. 

Conforme a lo anterior, las acciones concretas del poder 
público referentes al uso de la tierra deben tomar en cuenta 
dos grupos de consideraciones. 

Primero, que la estructuración de un sistema impositivo 
sobre el suelo urbano requeriría de: un impuesto predial 
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progresivo, administrado por los gobiernos estatales con 
rendimientos para los municipios (cuando éstos adquirieran 
suficiente capacidad administrativa, absorberían todo el im­
puesto); la sustitución del impuesto de trasmisión de domi­
nio por un impuesto a la trasmisión de propiedad de los 
predios mejorados con construcciones; la elevación de las 
tasas impositivas a los terrenos baldíos; el establecimiento de 
un impuesto a fraccionamientos a nivel municipal, y la 
revisión del sistema de aportaciones para mejoras. 

Segundo, que la estructuración de un sistema impositivo 
sobre el suelo en el sector rural debiera contener una 
adecuada coordinación entre los gravámenes que afectan la 
tenencia de la tierra, la explotación o producción de bienes 
agropecuarios y los ingresos derivados de estas actividades. 
Además, serían convenientes: la elaboración de catastros 
locales de la propiedad rústica con el objeto de identificar a 
los contribuyentes; el establecimiento de tarifas impositivas 
de carácter progresivo en que se considerara la relación que 
guarda el tamaño de los predios con el valor real de la tierra 
y su potencial productivo; la fijación de nuevas cuotas a los 
usuarios en los distritos de riego - diferenciales según los 
distintos cultivos y progresivas en función del tamaño de los 
predios-; la elevación de las tasas impositivas a los propieta­
rios de tierras ociosas; la desgravación a los cultivos básicos y 
el aumento de tasas a los de segundo orden, y la eliminación 
de los subsidios a los fertilizantes químicos. 

Racionalización del patrón de consumo 

La poi ítica tributaria es un instrumento capaz de influir 
progresivamente en el gasto y el consumo de la población. 
t:onsecuentemente, la estructura de tasas progresivas al con­
sumo familiar -en lo referente al impuesto sobre ingresos 
mercantiles, a los impuestos especiales a la producción y 
al consumo, y a los gravámenes a artículos suntuarios­
debe reflejar la importancia relativa decreciente de los 
mayores niveles de gasto en bienes superfluos, para desa­
lentar los volúmenes excesivos de demanda en ellas y per­
mitir una mayor. acumulación de recursos en actividades 
productivas. 

La estrategia de sustitución de importaciones seguida en 
México en los últimos decenios no contempló una estructura 
de consumo adecuada a las necesidades del país, provocando 
con ello graves deformaciones de consecuencias cada vez más 
palpables. La producción de artículos no esenciales ha desvia­
do gran cantidad de recursos que debieron ·canalizarse a la 
producción de satisfactores de necesidades esenciales y con ­
formó un patrón de consumo totalmente determinado en el 
exterior, que se convirtió en una causa adicional de la 
dependencia externa. 

Una estructura productiva prescrita por un patrón de 
consumo basado en productos necesarios para la satisfacción 
de las necesidades vitales de la población hubiera permitido 
una verdadera ampliación del mercado interno, así como 
menores requerimientos de maquinaria, equipo y materias 
primas del exterior, mayor capacidad para el desarrollo de 
innovaciones relacionadas con nuestro propio patrón de 
consumo, y quizá, el establecimiento de una verdadera 
industria de exportación . 
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Dentro del arsenal de poi íticas públicas del Gobierno 
para definir un nuevo patrón de consumo, más racional y 
adecuado a los niveles de desarrollo del país, la poi ítica 
impositiva parece la más apropiada. Una reestructuración 
del sistema de impuestos al consumo requeriría de la si­
guiente estrategia: 

• Desde el punto de vista de la estructura interna de 
consumo, sería necesario distinguir y clasificar las diferen­
tes categorías de bienes de acuerdo con su grado de de­
seabilidad (en el sentido de necesidad o utilidad social) . 
Un indicador para medirla podría ser la diferencia entre 
la demanda real y la potencial de un determinado bien. 

• Estructurar un nuevo esquema de imposición indirecta 
que estaría integrado por los actuales impuestos sobre ingre­
sos mercantiles, especiales a la producción y al consumo, y 
las tasas especiales a los artículos de lujo, que con tarifas 
progresivas tenderían a ser altamente d iscri mi natorias en 
contra del consumo suntuario. 

• Las políticas financiera y crediticia reforzarían a la 
fiscal, brindando facilidades a la inversión en los sectores de 
bienes más necesarios y dificultando la inversión en sectores 
de bienes no esenciales. 

• Se orientarían las poi íticas de fomento econom1co a 
reforzar la producción de bienes más necesarios; a las 
empresas productoras de bienes de consumo suntuario se les 
negaría toda clase de incentivos, fiscales y no fiscales, y sé 
les restringiría fuertemente (o negaría) el crédito. 

Un sistema progresivo de impuestos internos al consumo 
así constituido, debe coordinarse con las tarifas arancelarias a 
fin de eliminar todo tipo de protección a la producción 
interna de bie"nes o artículos de lujo. De acuerdo con los 
textos fiscales, los aranceles tienen tres funciones básicas: la 
de recaudación, la de protección y la de orientación del 
consumo. El objetivo de una poi ítica fiscal tendiente a gravar 
la importación de bienes de consumo, en este último sentido, 
sería la de atenuar los efectos-demostración (Duesemberry) 
que inducen a hábitos de consumo correspondientes a países 
desarrollados y que se difunden horizontal y verticalmente. 
Además, al desalentar el consumo de bienes importados se 
consigue acrecentar la disponibilidad de divisas para la adqui­
sición en el exterior de bienes y servicios necesarios para el 
desarrollo económico. 

Empero, la existencia de altos aranceles a la importación 
de artículos suntuarios puede estimular indirectamente la 
producción interna de esos artículos en razón de la sustitu­
ción de importaciones, por lo que hay que establecer gravá­
menes aún mayores a la producción interna de esa categoría 
de bienes, a un nivel en que la carga tributaria sea exacta­
mente igual a la de los aranceles. Es, por tanto, importante 
gravar paralelamente las importaciones de bienes de consumo 
suntuario y la producción y consumo de ese mismo tipo de 
bienes que procedan del interior del país; de no hacerlo, se 
tendría el resultado paradójico de estar estimulando la 
producción interna de bienes de consumo suntuario a través 
de los gravámenes a .su importación. 
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Reorientación del comercio ex terior 

El comercio exterior ha tenido un papel muy importante en 
el proceso de desarrollo económico de México. La importa­
ción de maquinaria y equipo y la tecnología y el know-how 
que la acompañan han permitido el establecimiento de un 
aparato industrial algo más sólido y diversificado que el de 
muchos otros países en vías de desarrollo. Sin embargo, el 
problema con que · ~e enfrenta el país es la falta de una 
industria de exportación apoyada en el mercado interno que 
esté auxiliada por otros instrumentos de política económica, 
como el sistema de permisos y el mecanismo de celebrar 
convenios para fijar cuotas de importación. 

Debemos reconocer que en México aún no existe una 
política "explícita" de comercio exterior, consistente en la 
determinación de un patrón interno de producción que tome 
en cuenta las relaciones comerciales con el exterior y busque 
optimizar la asignación de los recursos productivos. Definida 
de esta manera, la poi ítica de comercio exterior iría más allá 
del simple fomento a las exportaciones y superaría lo que 
hasta ahora ha sido la sustitución de importaciones. 

La historia nos ha demostrado que ninguno de estos 
objetivos: industrialización, reducción de la dependencia del 
exterior y creación de empleo, ha sido satisfactoriamente 
cumplido. Ni siquiera es posible ver con optimismo lo que 
podrá lograrse, en el futuro, de seguir las cosas como están. 
Los resultados en relación con los objetivos mencionados 
pueden resumirse en: ¡) la estructura industrial del país es dé­
bil, deformada y, en general, ineficiente y poco competitiva; ii) 
la tasa de crecimiento de las importaciones va siempre adelante 
de la de las exportaciones, y iii) los niveles de desempleo y sub­
empleo han alcanzado proporciones alarmantes. 

En términos generales, la dependencia respecto del exte­
rior y la endeble 'estructura industrial del p,aís se explican: 
primero, porque la política de industrialización se ha centra­
do en el sector sustituidor de importaciones, descuidando el 
de exportaciones; segundo, porque la estrategia sustitutiva se 
ha dirigido a los bienes de consumo final y pocas veces a los 
de capital e intermedios, y tercero, porque la estrategia de 
desarrollo ha favorecido la formación de un mercado defor­
mado, apéndice de la estructura productiva y consuntiva de 
la econom(a capitalista occidental, particularmente de la de 
Estados Unidos. 

Esta atadura del sector importador y el "cuello de 
botella" en el sector exportador que, entre otros problemas, 
son causa del desequilibrio en la balanza comercial, requieren 
romperse con violencia mediante la aplicación simultánea de 
tres estrategias estrechamente vinculadas entre sí: una prime­
ra tendiente a definir el papel preciso que se desea que 
desempeñe el comercio exterior como parte de la actividad 
económica del país; la segunda debe definir el campo y nivel 
de especialización en la producción, y una tercera estrategia, 
de consumo, que determine el tipo de bienes que debe 
conformar el patrón de demanda de la sociedad. 

Por las consideraciones anteriores, puede suponerse que a 
la poi ítica de impuestos al comercio exterior le corresponde 
un papel ·mucho más activo que el desempeñado hasta la 
fecha. Es preciso dirigir la poi ítica comercial de México 

la reforma impositiva en méxico 

otorgando mayor importancia a la promoción de las exporta­
ciones, como parte de una estrategia más compleja que 
incluya otras poi íticas internas tendientes a orientar la 
econom(a hacia los mercados de exportación. 

El papel de los impuestos al comercio exterior es apoyar 
la poi ítica gooeral de aumento del grado de apertura, me­
diante una participación mayor del comercio exterior en la 
econom(a, así como contribuir al uso más racional y eficien­
te de los factores productivos a través de la influencia que 
ejerzan en el cambio de sus precios relativos, de manera que 
la remuneración interna de cada uno de ellos se equilibre en 
función de su disponibilidad. También correspondería a los 
impuestos al comercio exterior la tarea de actuar con 
provecho para la economía y el fisco, en situaciones de 
coyuntura. Consecuentemente, los impuestos a las exporta­
ciones y a las importaciones desempeñarían un papel más 
activo, tanto para fines fiscales como extrafiscales. 

CONCLUSIONES 

El momento histórico que vivimos es difícil, mas a pesar de 
la gravedad de la situación, la realidad ofrece una excepcio­
nal oportunidad al economista mexicano, que tiene el com­
promiso de contri bu ir de manera activa y positiva a la 
solución de los problemas. 

Al observar los innegables desequilibrios estructurales de 
la econom(a mexicana, agravados recientemente por un fuer­
te endeudamiento interno y externo, por la insuficiencia de 
recursos fiscales, por los efectos negativos de la llamada 
"estanflación", por un creciente volumen de fuerza de 
trabajo desocupada, etc., resulta indispensable insistir, como 
ya se ha hecho en repetidas ocasiones, en la elaboración de 
un auténtico modelo de desarrollo que incluya una reforma 
fiscal integral, que satisfaga objetivos tanto de ingreso públi­
co como de carácter extrafiscal. 

En el aspecto tributario, el objetivo fiscal esencial sine 
qua non es el aumento de la recaudación. El mecanismo que 
se elabore para alcanzar dicha meta no puede pasar por alto 
principios de elevado orden, porque los fines económicos no 
pueden ir en contra de la justicia social. No es justo exigir al 
que nada tiene; en cambio, debe dársele la oportunidad de 
que tenga para poder exigirle después. 

Extrafiscal mente la poi ítica tributaria, al buscar metas 
como el fortalecimiento del federalismo, la capitalización de 
las empresas, el aumento de la productividad de la tierra, el 
fomento a las actividades agropecuarias, la racionalización del 
patrón de consumo y la reorientación del comercio exterior, 
busca en realidad, como fin último, favorecer la creación de 
empleo, contribuyendo al mismo tiempo a la optimización 
de nuestro aparato productivo. 

La realización de las ideas de esta ponencia requiere tanto 
de la utilización de las mejores técnicas fiscales c1:1anto de 
voluntad política. Como ciudadanos conscientes de los pro­
blemas que aquejan al país, y como profesionales de la 
economía, nos sentimos comprometidos a adquirir las prime­
ras y a tomar la necesaria decisión poi ítica para no defraudar 
los anhelos ancestrales de los desposeídos y abrir a México 
las puertas del desarrollo. D 
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Una opción campesina 
p~ra el desarrollo 
nacional GUSTAVOESTEVA* 

En este texto se . plantea que el acento en lo agropecuario, y 
concretamente en lo campesino, constituye la clave de la 
estrategia del desarrollq nacional, tanto para superar la 
crítica situación actual como también, quizá, desde el punto 
de vista estructural, ·o sea, tanto para lo urgente como para 
lo importante. En · la primera parte se enuncian algunos 
fundamentos de esta afirmación y en la segunda se sugieren 
algunas formas concretas de ponerla en práctica. 

· En las presentes circunstancias económicas, nadie pone en 
duda la calidad prioritaria de los objetivos de producción y 
empleo, expresados en una Alianza Popular para la Produc­
ción que se ha propuesto al país. Parece existir conciencia 
clara de que en sociedades como la nuestra el único recurso 
verdaderamente eficaz ante las presiones . al alza en el costo 
de la vida se encuentra en la constitución de una oferta 
suficiente y oportuna, lo que exige un aumento rápido y. 
sostenido de la producción. Este aumento; a su vez, es el 
único remedio válido ante los problemas de la desocupación 
y la subocupación. Paralelamente al consenso sobre -obje'tivos, 
empero, persiste el debate sobre las maneras de alcanzarlos y 
sobre las fórmulas específicas en que habrá de concretarse la 
Alianza para la Producción. . . · . · · 

Es lógico que ante las urgencias de la coyuntura se preste 
especial atención a los sectores que aparentemente se encuen­
tran en condiciones de realizar inversiones a más corto p l¡tzo, 
para desatar así el proceso de crecimiento de la producción y 
el empleo. Sin embargo, es preciso reconocer que una 
estrategia que se apegue para ello al esquema tradicional 
poco podrá lograr en materia de ocupación. 

"Continuar creyendo que el crecimiento económico en sí 
garantiza la absorción de mano de obra y alcanzar otras 
metas de poi ítica, significa otorgar prioridad a los sectores 

* Trabajo presentado en el Segundo Congreso Nacional de Econo­
mistas, Méx ico , abril de 1977 . Versión revisada por el autor. 

más dinámicos, que no son necesari_amente los esenciales para 
el logro de los objetivos nacionales ... Es imperativo conven­
cerse d~ . q_ue disminuir el desempleo y el · subempleo y 
mejorar la distribución del · ingreso no será posible si no se 
comprende que la misma estructura actual del mercado no lo 
permite; tratar de reducir el déficit de la balanza de pagos es 
incompatible con una industrialización que tienda a sustituir 
importaciones tal como se ha venido haciendo, máxime si se 
entra' en la nueva etapa ·de sustituir bienes de capital; y 
corregir las deformaciones de precios y del mercado en 
general es prácticamente imposible sin una modificación de 
la estructura de consumo."l 

Estas reflexiones r'lo deben conducir -a la conclusión de 
que es p·reciso dejar de lado a los sectores más 'dinámicos. En 
algunos casos por su prioridad intrínseca, como en el de los 
energéticos, y en otros por su papel general eh el proceso de 
industrialización, es preciso realizar en ellos el esfuerzo más 
intenso posible. Pero las consideraciones anteriores tienden a 
poner de manifiesto que, aun si se logra ese máximo 
esfuerzo, no cabe esperar que de tales sectores surja la 
solución en materia de producción y empleo, entre otras 
cosas porque en ellos tenderá · a prevalecer, de manera 
inevitable, u na forma de tecnología que absorbe poca mano 
de obra. Estas, con otras reflexiones, han llevado a volver los 
ojos al sector agropecuario. 

El reconocimiento de la prioridad de los asuntos del 
campo ha logrado ya el mas amplio consenso. A los innume­
rables planteamientos de los grupos directamente vinculados 
a las actividades rurale_s se agregan con frecuencia cada vez 
mayor los pronunciamientos de otros sectores. Hace apenas 
diez días un líder empresarial sostuvo que "sin resolver los 
problemas fundamentales del agro, lo que en adelante se erija 

l . Javier A. Matus Pacheco,. "El camino del desarrollo" , en 
México 79 76: hechos, cifras, tendencias, Banco Nacional de Comer­
cio Ex terior, S.A ., Méx ico, 1977, p. 113. 
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en el México urbano y en las zonas agrícolas equivale a 
construir sobre arenas movedizas" . Aseguró también que en 
México no es posible hablar de desempleo, de comercio 
exterior o de inflación "sin volver la vista al campo, sector 
económico donde se reflejan los más dramáticos contrastes 
de toda la sociedad") En estos mismos días, el Secretario de 
Patrimonio y Fomento Industrial sostuvo que, "en adelante, 
el pivote de la economía será el campo, donde se buscará 
mejorar los niveles de empleo y productividad") En el 
mismo sentido, otro conocido líder empresarial señaló que 
"en el campo debe buscarse, porque ahí está la solución más 
rápida, la alta generación de empleos y de producción de 
alimentos y materias primas, que pueden sacar de su estanca­
miento a la economía".4 

Volver los ojos al campo, ahora, no sólo resulta un 
imperativo ético o la respuesta elemental ante las demandas 
de justicia de los campesinos. Es una necesidad vital. "Pese a 
una estadística y a una oratoria que pretenden ocultarlo, la 
actividad de la población campesina es la central en la 
configuración económica y social del país ... Según las esta­
dísticas, elaboradas con categorías diseñadas para el análisis 
de economías capitalistas, industriales y manipuladas en 
beneficio del sector moderno de nuestra economía, el valor 
de la producción agropecuaria es minoritario en el producto 
nacional y ha venido descendiendo con regularidad. Esta 
cuantificación y su interpretación simplista disfrazan el papel 
estratégico en términos cualitativos de la producción agrícola 
y de la economía campesina asociada con ella".5 

Como se sabe, "a medida que las ciudades' avanzan la' 
importancia relativa de las actividades agrícolas tiende a 
declinar".6 Pero esa perspectiva histórica lleva a menudo, en 
un país como el nuestro, a menospreciar el papel que el 
campo y los campesinos desempeñarán por mucho tiempo en 
el desarrollo nacional. · 

De manera permanente, "el SE:Ctor agrícola desempeña tres 
funciones fundamentales: proveer de productos agropecuarios 
a los mercados locales y exteriores; proveer un ingreso a los 
productores agrícolas y proporcionar una base para el desa­
rrollo de los demás sectores de la eco no m ía".7 A estas 
funciones constantes se agrega el conocido sistema de trans­
ferencias económicas a otros sectores: "Del campo han salido 
buena parte de los capitales originales de la industria y de él 
siguen saliendo los recursos que permiten su reproducción 
acelerada dentro o fuera del país".B 

2. jorge Sánchez Mejorada, declaraciones a El Sol de México, 
México, 15 de abril de 1977, p. 1. 

3. José Andrés de Oteyza, declaraciones a El Sol de México, 
México, 15 de abril de 1977, p. 1. 

4. Armando Fernández Ve lasco, declarac iones a El Sol de México, 
México, 15 de abril de 1977, p. 1. 

5. Arturo Warman, "Los campesinos (con minúscula) y la Políti ca 
(con mayúscula)", en "La Cultura en México" , suplemento de 
Siempre, núm. -778, México, 12 de enero cte 1977, p. 11. 

6. Sofía Méndez Villarreal, "El sector agrícola y la transferencia 
de recursos" en Política de crédito para el sector agropecuario, 
Seminario sobre Organización Campesina y Desarrollo Agro-industrial, 
México, 1975, p. 19. 

7. Sergio Reyes Osorio, "El marco microeconómico del problema 
agrario mexicano", en Desarrollo agrícola (selec. de Edmundo Flores· ), 
Fondo de Cultura Económica, México, 1972, p. 387. 

8. Arturo Warman, o p. cit. , p. 11 . 

opción campesina para el desarrollo 

En el momento actual, el sector deberá cumplir, además, 
un doble papel estratégico: "ser el pivote contra la depen­
dencia alimentaria y el estrangulamiento financiero del proce­
so de acumulación de capital". Al romperse el cuello de 
botella de la producción agropecuaria, no sólo se sat isface el 
objetivo básico de recuperar la autosuficiencia de alimentos, 
sino que además "se propicia tanto la estab ilidad inter na de 
precios como la estabilidad cambiaría, al sustituirse importa­
ciones de bienes primarios y exportar excedentes". Además, 
la reactivación del sector primario podría ser la mejor 
respuesta ante la difícil coyuntura "po'rque sustituye impor­
taciones a plazos y costos relativamente menores, con la 
ventaja adicional de que en términos sociales y políticos 
entraña el mejor instrumento redistributivo hacia las clases 
más necesitadas".9 

Parece inútil seguir alargando la lista de los ben eficios que 
reportaría lograr un efectivo y acelerado desarrollo del sector 
agropecuario. Se diría que en este punto es fácil conseguir el 
más amplio aci,Jerdo. Las dificultades comienzan cuando se 
trata de proponer opciones de poi ítica. Es aquí donde surgen 
las advertencias, las salvedades y las di screpancias. 

Desde distintas trincheras ideológicas se aduce a menudo 
que la solución radica en abandonar la demagogia agrarista, 
renunciar al ejido ineficiente o a la prehistórica comunidad 
indígena y lanzarse a la gran agricultura capitalista. Roger 
Bartra, aparentemente en una posición antiburguesa, dice: 
"No cabe duda que ha llegado a su fin la época en que la 
economía campesina parcelaria puede tener un papel clave en 
el equilibrio político y económico de la estructura agraria 
mexicana. Para las clases dominantes el problema consiste en 
deshacerse del campesinado parcelario sin provocar un caos 
poi ítico y al mismo tiempo encontrar un camino de desarro­
llo capitalista alternativo. Para las clases explotadas el proble­
ma consiste en :dirigir el proceso de disolución del campesi­
nado no hacia un intento por recobrar su estatuto primitivo, 
sino hacia la consolidación de formas· de luchas proletarias 
enfiladas a combatir al capital moderno. El proceso será 
largo y difícil, pues de un lado y otro de la ·1 ínea de fuego 
aún quedan rastros de romanticismo populista que no quiere 
ver desaparecer el viejo campesinado; pero cada vez es más 
clara la barricada que señala los ·nuevos rumbos de la lucha 
de· clases en el campo mexicano".1 O 

Por otro lado, se plantea la necesidad de aceptar "el 
hecho incómodo pero inobjetable de que el problema del 
desempleo no podrá quedar resuelto, sino apenas pl anteado y 
afrontado en la próxima década" . Se afirma insistentemente 
que "la solución al problema del empl\!o tendrá que darse 
fuera del campo y dentro de u na econ'omía moderna y 
compleja'·',11 pero al mismo tiempo se sostiene que "si la 
industria y los servicios no crecen con suficiente rapidez ni 
crean el suficiente número de empleos aparece un proceso 

9. José Antonio Ugarte , "Lineamientos es tratégicos para una 
política de desarrollo rural" (inédito), Mé xico, p. 4. 

1 O. Roger Bartra, "Y si los ca mpesinos se extin guen . .. (Reflex io­
nes sobre la coyuntura de 197 6 en México)" en Historia y Sociedad, 
núm. 8, México, 1975, p. 78. 

11. Casio Luise lli , " Las posibilidades de empleo · agr íco la y no 
agr íco la en el campo durante 1976-1982", documento presentado en 
la Reunión Nacional sobre el Sector Agropecuario, 1 nstituto de Estu· 
dios Políticos, Económicos y Sociales (lEPES). Méx ico , 1976, pp. 2-3. 
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acumulativo que condena a la mayor parte del medio rural al 
subdesarrollo".12 

El problema se deriva en parte de la proliferación de 
mitos y tabúes en torno a las cuestiones del campo. Se 
plantea con frecuencia la necesidad de capitalizar y moderni­
zar el sector, con lo que se quiere decir en general que existe 
una intensa necesidad de acumulación en el medio rural, que 
deberá satisfacerse mediante la transferencia de recursos, 
tecnología moderna y un gran esfuerzo de organización. Esto 
es cierto, sin duda, pero lo que no siempre se reconoce con 
claridad es que el país no tiene ni tendrá en los próximos 
años los recursos de capital que harían falta para organizar la 
producción agrícola de manera empresarial, sea en granjas de 
tipo capitalista o en explotaciones colectivas bajo la promo­
ción y la gestión del Estado. No se trata de argumentar si el 
modelo del farmer norteamericano o el sovjoz soviético son 
formas de producción agropecuaria aceptables teórica o 
poi íticamente para nuestro país. Se trata de que en el 
momento actual y en el futuro previsible no ofrecen una 
solución adecuada para el campo mexicano, porque carece­
mos de ' los recursos económicos, técnicos y humanos que. 
esos .modelos .demandan. Es evidente que en zonas y condi­
ciones concretas se han organizado, se están organizando y se 
seguirán organizando formas productivas de ese género. Lo 
que queremos subrayar es, simplemente, que no es viable 
plantearlas como solución global del problema de la produc­
ción o del problema del empleo. 

Entre las discusiones habituales sobre el tema se encuentra 
la de la mecanización. Se diría que otro mito en este camp.o 
radica en que la modernización se entiende necesariamente 
como mecanización y, dado que ésta tiene una implicación 
adversa en materia de empleo y exige montos de capital de 
que no disponemos, parece haber contradicciones en los 
objetivos y en la capacidad de alcanzarlos. Sin embargo, 
como Horacio Flores de la Peña apuntaba desde 1958 y 
como han puesto de ·manifiesto muchos otros autores, en 
países como el nuestro las formas de tecnificación a la 
europea parecen ofrecer muchas más posibilidades que las 
formas norteamericanas, pues permiten lograr muy altos 
niveles de rendimiento con bajos montos de capital y en 
pequeñas superficies.l 3 · 

Aquí, por cierto, se ·encuentra otro de los mitos. A 
menudo se plantea como requisito del desarrollo agropecua­
rio la compactación de tierras para crear explotaciones de 
gran dimensión y se afirma que sólo de esa manera podrá 
modernizarse la agricultura y conseguirse un buen nivel 
productivo. Al respecto, de .la misma manera que sería 
irracional plantearse las formas europeas de producción in­
tensiva en pequeñas superficies en el norte o en el noroeste 
de la república, hay otras muchas zonas del país, .de alta 
potencialidad productiva, donde la compactación es física­
mente imposible, por la configuración . orográfica de las 
tierras, aun sin tomar en cuenta aspectos económicos y 

12. Martín Luis Guzmán Ferrer, "Evaluación de las fun ciones del 
sector agrícola en la economía", documento presentado .en la Reunión 
Nacional sobre el Sector Agropecuario, 1 EPES, Méx ico, 1976, p. l. 

13. Horacio Flores de la Peña, "La agri cultura mexicana" , en 
Comercio Exterior, vol. 8, núm . 7, México, julio de 1958, pp . 
376-379. 
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sociales y en las cuales puede conseguirse alta rentabilidad en 
pequeñas explotaciones. 

Más allá de estas discusiones de tipo técnico, la cuestión 
parece ·centrada en problemas de organización de la produc­
ción. Con distintos modelos en la cabeza y una variedad de 
instrumentos en las manos y en las definiciones de política, 
parece haber también consenso en que el problema de la 
producción y el empleo quedará resuelto cuando se logre una 
organización adecuada de la producción. Este enfoque coloca 
correctamente el problema en el ámbito que le corresponde, 
o sea, en el de las relaciones de producción . Sin embargo, la 
expresión . encierra a menudo un eufemismo que se emplea 
para disfrazar o suavizar la decisión de 1 iqu idar la e~onom ía 
campesina para sustituirla por otras formas productivas que 
se consideran superiores. 

En el pasado, nuestro afán de organizar la producción 
agropecuaria nos llevó en primer término a la invención, en 
los distritos de riego, de u na nueva organización productiva, 
moderna, dinámica y orientada al mercado. La ilusi~n a.P,a­
rente de este empeño radicaba en que la nueva organ1zac1on 
produciría cuanto la sociedad demandase d.el sector agrope­
cuario y junto con la industria absorbería la mano de obra 
procedente de la economía campesina, que se iría extinguien­
do lentamente. Durante varios decenios, el modelo parecía 
tener éxito. Fue posible que el sector aportase los alimentos 
y las materias primas que le requirió la sociedad, tanto para 
el consumo interno como para la exportación. Se registraron 
impresionantés avances en la producción y en la productivi­
dad. La agricultura contribuyó decisivamente a financiar el 
desarrollo industrial del país, tanto mediante la transferencia 
neta de recursos cuanto por la aportación sostenida de 
divisas. Pero quedó exhausta por el esfuerzo: el modelo 
constituyó un eficaz sistema de explotación de hombres y 
recursos, no de desarrollo de unos y otros. 

Cuando esta vía parecía agotada, comenzamos a ensayar 
otra: organizar a los campesinos. Lo que faltaba no era en sí 
organización, sino el tipo de organización que se consideraba 
necesario para la sociedad en conjunto. Como este esfuerzo 
de organización desconocía, consciente o inconscientemente, 
de buena o de mala fe, las características y necesidades de la 
economía campesina y de sus formas de organización, los 
campesinos resistieron heroicamente el esfuerzo de implanta­
ción. Más allá de las torpezas burocráticas, de las ineficien­
cias o de la falta de coordinación en los esfuerzos guberna­
mentales de .organización, SlJ limitado éxito debe atribuirse 
sobre todo a la resistencia opuesta por los campesinos, que 
no es, .como dicen · algunos técnicos, resistencia al cambio 
tecnológico, fruto del atavismo o la ignorancia o de un 
desaforado individualismo, sino producto de un modo de 
vida que ofrece mayor seguridad para la supervivencia y el 
desarrollo que otros modelos de organización social y pro­
ductiva que se les han ofrecido. En éstos, independientemen­
te de su belleza teórica o formal, se carece de la experiencia 
empíric<1 exitosa en el campo mexicano, experiencia que los 
campesinos exigen como requisito para adoptar nuevas prác­
ticas; además, al implantar los modelos se plantea a los 
campesinos que acepten depender enteramente de personas o 
instituciones -como las del m~rcado- sobre las que ellos 
mantienen serias reservas, con base en experiencias empíricas 
muy concretas. El problema de organización de productores, 
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por tanto, consiste en realidad en la contradicción entre el 
tipo de organización que hemos pretendido imponer a los 
campesinos y la que ell os han formado, contrad icc ión susten­
tada en la hipótes is, nunca demostrada, de que no es posible 
modernizar la vida rural y lograr las metas globales de 
producción y productividad por la vía de la eco nomía 
campesina. 

En este tex to se propon e,· muy concretamente, que la 
Alianza Popular para la Producción sea fundamentalmente 
una ali anza campesina. De la misma manera que el acento en 
lo agropecuario no . ex ige abandonar los esfuerzos de indus­
tri alización, sobre todo en los sectores prioritarios, concen­
trarse en los campesinos no supone dejar de lado los 
esfuerzos en el ll amado sector mod erno de la agricu ltura. Lo 
qu e se quiere subrayar es que ese sector moderno, aun si se 
extiende rápidamente por una repentina inversión de gran 
magnitud y vigor (lo que parece poco probable), no podrá 
llevarnos al logro de nu estros objetivos de producción, 
empleo y estabi lidad de precios. -En este texto se sostiene 
que sólo los ·campesinos, organizados a la manera campesina, 
pueden resolver sus propios problemas de s·upervivencia y 
desarrollo - y constituirse en los pivotes de la estrategia 
nacional de poi ítica económ ica. Con ellos ha de celebrar la 
sociedad su alianza fundamenta l para producir. 

Como se indicó, la cuestión fundamental en la producción 
agropecuaria es la organ ización de la produéción. En ur 
sentido muy concreto, organ izar es un procesb de ordena­
ción, en el que se pretende si ncron izar la acc ió n de distintos 
agentes · en un orden concertado,· en un concierto ." Pbr eso no 
es posible organizar la producción en un desorden público 
como el qu e se deriva de la comp leja situación del campo. Si 
aq uí intentáramos hacer un simple enunciado de la variedad 
de actores, formas de organización y mecanismos de funcio­
namiento que caracterizan al m'ed io ru ral en México, la sola 
lista resultaría cas i interminable y quizá só lo serviría para 
contribuir a la confusión general. 

· Si nos planteamos el problema de la ' organización de los 
productores, tenemos que plantearnos ante tcido el del orden 
sobre el cual puede constituirse la organización. · Wuál es este 
orden? · 

En primer término, es el orden de · la necesidad. Los 
campesinos necesitan producir para su supervivencia y desa­
rrollo y el país necesita que, además de ocuparse de sí 
mismos, produzcan excedentes. Mientras no logremos coordi­
nar estas necesidades, ponerlas en un ·orden común de 
interés, su contradicción nos paralizará. Esto exige invertir la 
orientación de los esfuerzos de organización. No· podemos 
plantearnos seriamente que los campesinos atiendan nuestras 
necesidades y hagan caso omiso de las suyas, abandonando 
un alto nivel de seguridad -el de su organización social, el 
de una miseria que a pesar de todo garantiza su superviven-
cia- por la total incertidumbre. · 

Y esto es lo que de hecho intentamos cuando les exigimos 
que siembren giraso l o alcachofas, en vez de maíz, pues no 
hemos podido ofrecerles simultáneamente garantías sobre la 
comercialización de esos productos y sobre el abastecimiento 
de maíz, y en muchos casos ni siquiera podemos dar les· 
seguridad de que la producción será exitosa. De esa manera, 
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les pedimos que asuman un ri esgo que en su caso no es el de 
una mayor o menor gananc ia, sino el qu e estab lece la 
diferencia entre la vida y la muerte. 

Hemos alterado el ord en de los factores y aq uí sí se alte ra 
el producto. Se pasa a la econom ía de mercado cuando el 
desarro ll o productivo permite generar excedentes. No antes. 
Por las mhmas razones que nos planteamos la autosufi ciencia 
n¡¡c ional ' de alimentos, debemos plantearla a nivel local y 
regiona l y establecer garar]tÍas -suficientes de abastec imiento 
para los productores cuando ell o sea técnicamente imposible 
o económicamente irrac ional. Só lo, as·í podemos hace r que el 
interés de los campesinqs correspo nda_ al interés nac ional, o 
sea, sólo partiendo ae la producción y de l_as condiciones qu e 
satisfacen prioritariamente las neces id ades campesinas pode­
mos concentrarnos todos en el incremento de la producción 
y la productividad. 

Para los campesinos, el orden de la necesidad abarca de 
manera fundamental el de sus organizac iones soc iales: es su 
principal mecanismo de supervivencia. No se trata de la 
creación casi imposible· de nuevas organizaciones, sino d'el 
apoyo a las ex iste ntes en beneficio de sus integrantes. Estas 
organizaciones, sumamente hete rogéneas, pu eden adquir-ir ' co­
herencia si se aglutin an en otras más amplias que funcionen 
bajo las mismas lí~eas de aq uéll as y en torno al único interés 
que les es comun a todas: el de asegurar sistemas de 
intercambio -aprop iado s, tanto de productos como ·de rec'ur­
sos, entre los propios campesinos y con . la sociedad urbana, 
ya sea que ésta esté rep·resentada por el Estado o por otros 
agentes. Dentro de este interés com~n, ¡;abría <;listinguir la 
diferen'te personalidad de las organizaciones, en función de 
los diversos agentes del proceso productivo que la:s integren. 

Si la organización se pl antea sobre . esta' bas'e, ·en el orderi 
de la neces id_ad, es viabi'e también _pl imteai- el orden, de la 
libertad, tan importa nte como el primero·. En función. d,e las 
necesid¡i~es, es pos ible efec tuar 1 ibremente. compromisos recí­
wocos y respqnsables entre e.sas organizaciones qu e a lgutinan 
lo existente y lo respet¡m y otros agentes económicos, ante 
la presencia y con la,, n:gulación de la representac ión social 
del Estado. No es libertad la del caos, erJ . qu e cada qui en 
hace lo que quiere cuando quiere, porque en el desorden se 
quiere mucho pero se puede poco. La libertad se necesita 
para comprometer libremente la vo lun tad, y ésta puede 
compromete·rse libremente cuando se basa en la necesidad y 
en la realid ad. 'Este orden de la 1 ib ertad se pierd e a menud o en 
algunas organizaciones promovidas por el Estado, co nstruidas 
de · manera burocrática y atenidas ·al subsidio, pero es plena­
mente vigente en las de·los campesino~. Por :ejemplo, una ca­
racterística de las organizaciones existentes, que debería -- con·; 
servarse en las organizaciones más amplias qu e las ag lu tinasen, 
es· el derecho a participar individualmente en la organizac ión . 

' 

En estas condiciones, puede darse también el orde n del 
derecho, rdmpiendo as í el círculo vicioso en que nos enco n­
tramos. No hemos podido, en efecto, restablecer la lega lidad 
en el campo, a pesar del esfuerzo empeñado en ell o, porque 
nos comprometimos hace mu cho tiempo co n la ficción ·Y el 
dogmá ideo lógico. . . · 

Desde los años de la exper iencia carden ista resultó ev iden­
te, aunqu e pocos quisiesen verlo, que en nuestro país la 
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nacionalización de la tierra funciona precisamente al revés de 
lo que requiere el desarrollo capitalista en la agricultura, pues 
entre nosotros implica sustraer de este tipo de explotación 
una parte de la superficie laborable y limitar seriamente su 
operación en la tierra que le resulta asequible. Una porción 
importante de la tierra nacionalizada no se convirtió en el 
espacio de movimiento de agricultores libres que reivindica­
ran más tarde propiedad privada sobre explotaciones ya 
desarrolladas, sino que se transformó en tierras ejidales o 
nacionales. Para que pudiese operar la explotación capitalista, 
no era posible esperar a que la propiedad de la tierra se 
consolidase a posteriori, es decir, una vez que se hubiera 
asentado en ella la empresa, sino que era preciso salvaguar­
darla a priori, convirtiendo la propiedad privada de la tierra 
en un prerrequisito de la actividad del agricultor. Como la 
mayor parte de nuestros agricultores disponía de limitados 
recursos, pues no se había realizado una acumulación previa 
de ellos, el grueso de los que tenían fue absorbido por la 
adquisición de la tierra misma. Les quedaron, por ende, 
escasas posibilidades de aplicar montos de capital apropiados 
a mejoras productivas y al manejo de la explotación. Este 
hech.o, unido a la existencia de . ·los terrenos ejidales y 
comunales, así como a la prohibición legal de que las 
sociedades mercantiles pudiesen participar en la explotación 
de la tierra y a otros factores, dio lugar a que el régimen de 
propiedad de la tierra se convirtiera en una limitación 
permanente del desarrollo ·agropecuario y a que fuese cada 
vez más una traba limitante de toda iniciativa de transforma­
ción. 

La acumulación desigual de bienes y de capacidades 
productivas y de gestión que caracteriza la situación actual 
no sólo genera un conflicto constante de intereses, que 
progresivamente se agudiza y adopta formas violentas y 
destructivas, sino que además provoca una paulatina paraliza­
ción de los esfuerzos de desarrollo que se expresa en 
creciente desempleo, deterioro del aparato productivo y 
desaceleración del ritmo de inversión (e incluso en procesos 
de desir:wersión). Quienes poseen bienes y capacidades en­
cuentran cada vez menos oportunidades de emplear prove­
chos·amente unos y otras, porque el contexto económico y 
social en que realizan sus actividades las está cancelando. A 
su vez, quienes sólo poseen su fuerza de trabajo tampoco 
encuentran ya posibilidades remunerativas de aplicarla al 
esfuerzo productivo. Ha quedado así configurado en el país 
un problema de organización de la producción cuya solución 
se enfrenta sistemáticamente al obstáculo de la propiedad: el 
régimen económico prevaleciente orienta y condiciona aún a 
los productores a la acción individual aislada, al esfuerzo en 
que cada quien busca su propio provecho e intenta atender 
'POr sí mismo sus necesidades personales y familiares, cuando 
las condiciones reales del desarrollo imponen la exigencia 
insoslayable de realizar el trabajo en común. 

Como se ha dicho, es requisito para que la organización. 
capitalista de la prodücción pueda contribuir al desarrollo 
progresivo de · la actividad agropecuaria que la tierra sea 
"liberada", para que el empresario pueda apropiarse libre­
mente de ella. Nuestro sistema de nacionalización de la tierra 
no puede considerarse equivalente al inglés o al estadouni­
dense. En esos casos operó simplemente como un mecanismo 
de transferencia de la propiedad del terrateniente al empresa­
rio y bajo condiciones en las cuales, a partir de la nacionali-
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zacron y a través de los mecanismos propios de la economía 
capitalista, la empresa podía evolucionar hacia la dimensión 
y estructuración óptimas, revolucionando en el camino las 
fuerzas productivas. Nuestro sistema de nacionalización tam­
poco fue equivalente de una ley de socialización de la tierra, 
entre otras cosas porque no se daban en nuestro país las 
condiciones económicas, sociales y políticas necesarias para 
la explotación socializada de la tierra. 

Como la legislación revolucionaria prohibió que las socie­
dades mercantiles adquiriesen títulos de propiedad sobre la 
tierra, en nuestro país sólo quedaron a la empresa capitalista 
agrícola dos formas de existencia: la ilegal y la individual, 
que carecen de potencialidad de desarrollo y están condena­
das a desaparecer. 

La inestabilidad de la forma ilegal, su naturaleza transi­
toria, determina que su operación -en las diversas formas de 
latifundismo- tienda a orientarse a una rápida explotación 
de ·hombres y recursos, de tipo predatorio, ante el alto riesgo 
que implica la propia ilegalidad del mecanismo: puesto que 
no puede tener seguridad alguna de que las condiciones que 
permiten la ilegalidad podrán proseguir indefinidamente, el 
inversionista ha de buscar la inmediata recuperación de la 
inversión y no tiene interés alguno en conservar y desarrollar 
los recursos para la expansión futura. El resultado productivo 
de este tipo de explotación parece a veces de impresionante 
eficacia, pero es esencialmente efímero y destructivo. 

La segunda forma posible de existencia de la empresa 
capitalista en el campo mexicano, la de tipo individual en la 
pequeña propiedad inafectable, resulta unas veces entera­
mente antieconómica (por la reducida dimensión de las 
parcelas) y otras encuentra pronto un límite insuperable para 
su expansión: existe un tope técnico evidente para la inver­
sión redituable en la parcela individual. Una vez que se llega 
a este límite, el agricultor no tiene más opciones que 
canalizar sus ganancias a formas ilegales de explotación de la 
tierra (como la renta de parcelas), con lo que cae en las 
condiciones de la primera forma, o destinarlas a inversiones 
fuera del sector agropecuario, sin poder emplearlas ya en el 
mejoramiento de la explotación agropecuaria, como sería su 
misión histórica. 

Ante estas limitaciones, la empresa capitalista -creada 
muy a menudo con base en esas formas ilegales de explota­
ción de la tierra- buscó y encontró posibilidades de desarro­
llo en el campo mexicano en actividades no productivas. 
Operando desde afuera del aparato productivo, entabló una 
muy profunda relación con él, a través de estructuras 
socioeconómicas que materializaron esa relación de diversas 
maneras. Entre ellas, tendió a predominar la forma caciquil 
del poder, qúe se instituyó como un régimen de relaciones 
sociales incapaz de organizar a los productores o de promo­
ver el desarrollo del aparato productivo, pero sumamente 
eficaz -en el corto plazo y con mecanismos aún más 
predatorios y destructivos que el sistema latifundista- para 
explotar hombres y recursos. Este régimen · funcionó como 
un vehículo importante de acumulación, gracias al cual fue 
posible transferir los excedentes económicos de los produc­
tores agropecuarios a otros sectores y sustentar así, en buena 
medida, la modernización· de la economía, aunque al bien 
conocido prec io de socavar las bases mismas de nuestro 
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desarrollo y generar una creciente desocupación, una despro­
porcionada migración rural y el deterioro de los recursos 
productivos. Independientemente de la evolución y la expli­
cación histórica de este proceso -tarea que es urgente llevar 
a cabo- el hecho es que también se han terminado sus 
posibilidades: el sector rural ha quedado agotado por el 
esfuerzo y por esta vía no sólo no podrá desarrollarse, sino 
que tampoco será capaz de realizar su contribución tradicio­
nal al desarrollo general y ni siquiera podría aportar los 
alimentos y materias primas que el país necesita para sobrevi­
vir. 

Pocas dudas quedan ya de que la única perspectiva viable 
para el desarrollo agropecuario se encuentra en la organiza­
ción del trabajo en común. Aunque muchos aún insisten en 
que esa perspectiva puede materializarse a través de la forma 
capitalista de organización del esfuerzo productivo, por lo 
dicho parece claro que tal planteamiento no puede ofrecer 
fórmulas viables y eficaces que abran una opción real al 
desarrollo agropecuario. Aunque esta vía no puede conside­
rarse enteramente cerrada en todo el medio rural, es también 
evidente que no puede proponerse como fórmula general y, 
como ya se indicó, las posibilidades de desarrollo que aún 
puede ofrecer pronto llegarán a su límite tecnológico. Pron­
to, también, los campesinos mismos y la acción del Estado 
habrán de cerrar posibilidades a las formas de explotación 
que se realizan desde afuera del aparato productivo o que 
adoptan formas fuera de la ley. 

Para responder a las exigencias del desarrollo agropecuario 
con una nueva organización de los productores que debe 
crearse en un plazo muy breve, será preciso estimular 
vigorosamente otros regímenes productivos. Dos de ellos, en 
extremo dinámicos y con amplias perspectivas, se han puesto 
a prueba con éxito en estos años. Ambos funcionan en el 
marco jurídico de la propiedad social o colectiva de bienes y 
capacidades de producción y se sustentan en el abandono de 
las formas individuales de la propiedad y el trabajo. Una de 
ellas se basa en la gestión del Estado, que se ocupa de 
manejar técnica y administrativamente la unidad productiva 
y de aportar los recursos necesarios, y en la participación de 
la mano de obra campesina. La segunda, que a menudo 
también ha dependido del apoyo estatal, sobre todo al 
principio, se basa en la gestión autónoma de los campesinos, 
solidariamente vinculados por medio de estructuras producti­
vas que han dejado atrás la traba de la acción o propiedad 
individual. 

A pesar de las enormes posibilidades que ofrecen estos 
regímenes productivos, con base en la gestión estatal o en la 
de los campesinos, tienen también claras limitaciones deriva­
das del contexto social en que se aplican y de lo que podría 
llamarse una desigual distribución de la capacidad de gestión 
económica. Por una parte, los agentes económicos tradiciona­
les que operan en el campo tienden sistemáticamente a 
socavar- los lazos de solidaridad que unen a los campesinos y 
a estimular sus actitudes individualistas. Por ello y por las 
características mismas del proceso de organización, es necesa­
rio que los esfuerzos para promoverlos sean intensos y 
duraderos. Esto reitera la necesidad de dar atención especial 
y urgente a la preparación de promotores para esas tareas, 
pero al mismo tiempo lleva a reconocer que no será posible 
desarrollar esas nuevas opciones en el plazo que se requiere. 
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La segunda ·gran limitación de los nuevos regímenes, la 
que podría llamarse desigual distribución de la capacidad de 
gestión, permite acaso proponer una tercera opción para el 
corto plazo. Numerosas experiencias puestas a prueba en 
estos años permiten ya contar con figuras jurídicas y formas 
operativas en que parece posible asociar provechosamente, a 
plazo fijo, .a empresarios capitalistas, pequeños propietarios, 
ejidatarios, comuneros, colonos y campesinos sin tierra. El 
mecanismo tiene como objetivo principal organizar el trasla­
do de la capacidad de gestión desarrollada en el manejo de la 
empresa o de la pequeña propiedad a los grupos campesinos 
que no poseen tierra o condiciones para explotarla adecuada­
mente. Se trata de asignar a esos agentes la tarea de 
desarrollar el esfuerzo promociona! que el Estado o los 
campesinos no podrán realizar por sí mismos en el futuro 
inmediato. El mecanismo se basa, desde el punto de vista 
económico, en la creación de oportunidades lucrativas de 
inversión en el medio rural, en las que los tenedores de 
capital y de capacidad de gestión puedan encontrar una 
manera de emplear sus recursos en condiciones redituables, 
por un plazo determinado y con un riesgo menor que el que 
encaran actualmente. ·Al respecto, debe tenerse en cuenta 
que parte de las ganancias que se están obteniendo en la 
actividad agropecuaria no puede ya aplicarse en ella, por las 
razones indicadas, y sus dueños no tienen capacidad· ni 
interés de operar como empresarios urbanos. Esto determina 
que se muestren dispuestos a ensayar nuevos mecanismos 
para encontrar aplicación· a tales ganancias y que por ello sea 
posible exigirles, en el marco de una gran presión· social 
sobre la tierra, comportamientos distintos a los que han 
adoptado tradicionalmente. Para que pudiese funcionar con 
éxito, este mecanismo debería cumplir los siguientes requisi­
tos. 

a] Asegurar ganancias e ingresos .suficientes a todos los 
participantes. 

b] Garantizar que durante · el plazo de la asociación, que 
tendría un claro límite en el tiempo, se realizará efectiva­
mente la transferencia de la capacidad de gestión de la 
unidad productiva, de quienes actualmente la poseen a los 
grupos campesinos. 

e] Crear bases económicas y humanas de sustentación, 
para que la unidad productiva funcione con autonomía y 
eficiencia una vez que venza el plazo de la asociación, 
cuando los iniciales poseedores del capital la abandonen para 
aplicar sus recursos en otra unidad y sean los propios 
campesinos quienes deban manejarla. 

Las experiencias de los últimos años en este tipo de 
mecanismos permiten plantear su viabilidad · en numerosas 
zonas del país, sobre todo para explotaciones de tipo 
comercial (como el algodón, el tabaco, el plátano, etcétera). 

De esta manera, quedarían planteadas diversas fórmulas de 
desarrollo cuya coexistencia se considera posible en el campo 
mexicano en el futuro inmediato. Las pequeñas propiedades 
inafectables podrían cumplir su función, bajo una forma de 
explotación capitalista, de acuerdo con el contexto general 
de su funcionamiento, y habrían de conseguir eficiencia y 
efecto progresivo sin el apoyo artificial del Estado . Su 
evolución posterior podría tomar la forma de cooperativas de 
producción, en esquemas que· ya se han· experimentado o con 
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modalidades como la sociedad de crédito rural, que la nueva 
legislación estimu la. Las organizaciones campesinas de nuevo 
cuño, basadas en la so lid aridad y la cooperación, podrían 
establecer progresivamente un nuevo régimen de relaciones 
sociales que aprovechase la rica exper iencia campesina y 
desatase la iniciativa de los prod uctores, con un apoyo 
estatal que, con pleno respeto a sus formas propias y a su 
autonomía, fortaleciese su capacidad de gestión, las apoyase 
financiera y técnicamente cuando fuese necesario, y contr i­
buyese, en particular, a modificar sus relaciones de intercam­
bio con la economía de mercado y a suprimir las estructuras 
económicas y políticas de intermediación que la ligan a ell a. 
Las unidades productivas bajo gestión estatal, así como los 
mecanismos de asociación entre diversos tipos de agentes 
económ icos (los cuales deberían contar siempre con una 
participación estatal que sirv iese para regu lar las relaciones 
entre ellos y para vigilar que se cumpliesen los requisitos de 
su éx ito ya ' indicados) podrían . tender a estab lecerse en 
exp lotac iones · comerciales, en particular las de productores 
dedicados a la exportación, cuya operación estará quizá por 
mucho tiempo fuera del alcance de la gestión autónoma de 
los campesinos. 

Si el Estado está dispuesto a organizar su acción a partir 
de la necesidad y la 1 ibertad de los productores, con sus 
organizaciones existentes y en torno a sus intereses comunes, 
parece posible admitir y regular la participación de otros . 
agentes en la producción agropecuaria, y no s61o la de los 
productores. Al país le interesa el aprovecham iento de los 
recursos económ icos que actualmente poseen esos agentes, 
que podemos llamar empresarios agríco las, aunque no todos 
lo sean; pero interesa sobre todo su capacidad de gestión, 
una capacidad que el Estado no puede proveer a corto plazo 
y que los campesinos no poseen; una capacidad, incluso, que 
los campesinos reconocen y admiten como necesaria en el 
funcionamiento de las comunidades rurales. Con una regula­
ción estata l semejante a la que se establece para asegurar 
condiciones adecuadas de transferencia de tecnología de las 
transnacionales a la industria mexicana, podrían crearse 
mecanismos para que la participación empresar ial, regulada 
en contratos que incluyesen la intervención del Estado, 
pudiese proporcionar recursos y capac idades a los producto­
res organizados. Una solución de este género permite la 
ap licación de la ley, sin desgarrar el marco constitu cional, y 
corresponde plenamente a las realid ades económicas y socia­
les del campo mexicano. 

Para que este sistema de contratación y regulación pudiese 
funcionar, se requeriría dar personalidad jurídica cl ara a los 
integrantes de la relación; en la parte empresar ial, cabría 
.distinguir a los que poseen tierra (como parte de su opera­
ción) de los que no la poseen; en la parte campesina, serían 

. segmentos diferenciados los de ej id atarios, pequeños prop ie­
tarios y jornaleros libres, distinguiendo también, en la medi­
da necesaria, a comuneros y colonos. 

No se trata aquí de dicotomías art ificiales, sino de sujetos 
con intereses distintos, en algunos aspectos contrapuestos, 
que no abandonan la defensa de sus intereses cuando se 
organizan para producir. De hecho, se daría lo contrario: en 
vez de que los in tereses heterogéneos de los actores actua les 
desarticulen la producción o la bloqueen, se trata de que 
concurran a la tarea común de producir con personalidad 
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real, no con máscaras. Esa personalidad quedaría reconocida 
en las figuras jurídicas apropiadas. 

No hay campesino desorgan izado, en el sentido de que 
alguno se encuentre fuera de toda organización social. Lo 
que ocurre es que pocos han podido desarrollarse con éxito 
en organizaciones burocráticamente inducidas, que se ha 
pretendido establecer al margen de las realidades de la 
economía campesina. Sin embargo, contar con las organiza­
ciones ex istentes, sometiendo a regulación estatal las que no 
lo estén, no sign ifica prescindir de todo esfuerzo organizati­
vo . En el seno de las organizaciones amplias que se ocupasen 
de los intereses comunes de los productores, podrían promo­
verse modalidades más avanzadas del trabajo en común, que 
aportasen una exper iencia empírica que podrían aprovechar 
los demás integrantes de esas organ izaciones. Esos modelos, 
nacionales o importados, no serían un requisito para tratar 
con los productores, por lo que su promoción no tendría el 
componente compu lsivo que caracterizó en el pasado a la 
mayor parte de los esfuerzos de organización de productores; 
serían, simplemente, experimentos que a todos interesan, 
cuya difusión sería tan fácil y rápida como su éxito. 

De la polémica sobre la eficiencia relativa de la pequeña 
propiedad o el ejido, só lo queda en claro que la única 
manera inaceptable de trabajar la tierra es la exp lotación 
ind ividual de las parcelas. Este sistema ineficiente no puede 
superarse en el plazo que necesitamos mediante la implanta­
ción art ifi cial y forzada de formas de organización concebi­
das por nosotros, por muy buenas que nos parezcan en el 
papel o en la experiencia de otros países. Podemos, en 
cambio, avanzar con la ce ler idad deseada, si vamos constru­
yendo una nueva estructura en el seno de la antigua, si en 
vez de entrar en contradicción abierta con las organizaciones 
que los campesinos han construido con tanta dificultad y 
experiencia, organizaciones cuya eficacia. para la superv iven­
cia está amp liamente demostrada, trabajamos seriamente con 
ell as, respetándolas y apoyándo las, complementando sus es­
fuerzos, aceptando que son capaces de asumir compromisos 
y de cumplirl os, y organizándonos de tal manera que seamos 
también capaces de cumplir los nuestros. Así, entre tales 
actores, puede darse una alianza efectiva para producir . 

En suma, "campesinizar" la Alianza Popular para la 
Producción resulta cada día más urgente. Reconocer la 
identidad y perspectivas de los campesinos y de sus organiza­
ciones significa entender y aceptar a éstas como punto de 
partida para un desarrollo superior, en vez de negarlas y 
pretender la implantación de sustitutos que los campesinos 
rechazan o que caen en un vacío social. Al hacerlo, será 
posible que los campesinos sean sujetos - y no objetos- de 
una alianza productiva en que podrán participar los obreros 
como obreros, no como campesinos disfrazados de jornale­
ros, y los empresarios como empresarios, no como caciques o 
agiotistas disfrazados de comerciantes. Lejos de la simul ación 
y la máscara, el Estado podrá promover y regular la alianza 
productiva, para ponerla al servicio del interés nacional y 
operar como elemento compensador de las desiguald ades en 
fuerza económica y capacidad de gestión de quienes se alían. 
Sobre esta base, los esfuerzos que desarrollemos en las 
ciud ades para superar la coyuntura y atender los cambios en 
la estructura tendrán la solidez de roca de toda alianza 
verdaderamente popular.D 



Sección 
internacional 

ASUNTOS GENERALES 
de los ingresos, en escala nacional e inter­
nacional. 

El comercio mundial, que siempre fue 
un riguroso exponente de la desigualdad 

La tercera reunión de los ricos económica entre las naciones, lo es más 

La tendencia seguida por las variaciones 
del producto nacional bruto y por las 
inversiones en los principales países ca pi -· 
talistas indica que la recesión económica 
generalizada finalizó en 1975, a pésar de 
las vacilaciones posteriores debidas al 
debilitamiento de la recuperación en el 

en un momento en que las tensiones infla­
cionarias y. ra lucha por el reparto de los 
mercados -se han vuelto particularmente 
.virulentas, dando lugar al recrudecimiento 
de las guerras comerciales y del proteccio­
nismo. En medio de semejante batalla, los 
débiles se tornan más vulnerables y los 
fuertes parecen menos dispuestos a hacer segundo semestre de 1976.1 

, concesiones. El sistema monetario inter-
La principal característica que . r;narco nacional, permanente reflejo de los desa­

el fin del receso es que la ~ecupera~1on lle- justes .en el intercambio, genera ahora 
gó sin que se hubiera pod.ldo term m~r ~on continuos desequilibrios. Los poderosos 
la inflación. Por ese motivo, el mov1m1e~- · - acumulan medios internacionales de pago 
to de rean!IT!~ción gener~l de la ec~m~m1a . y crédítos a su favor, los débiles pierden 
~ue be_ne!ICIO a la~ nac1ones capitalistas divisas y aumentan su endeudamiento. A 
mdustnallzada~ fue mseg~ro Y ~?deado de su vez, el gran desequilibrio de los pagos 
continuas tensiOnes. La mflac1on perf!l_a- · contri.buye a fomentar el proteccionismo, 
nen~e, generada por la monopollzac1on la desigualdad económica y los procesos 
creciente de los mercados y por el peso de ·· inflacionarios. 
los déficit presupuestarios, confiere una 
gran inestabilidad al sistema de precios. El sistema ·económico capitalista se 
Las continuas alteraciones, producidas desenvuelve en la actualidad en medio 
por la necesidad de obtener una porción ·de un permanente desequilibrio muy cer­
mayor de los ingresos o de c.onservar .las ·cano · al· caos. Numerosas conferencias 
posiciones conquistadas, de acuerdo · con · int~rnac ionaies, a lo largo de los últimos 
la fuerza que cada gran empresa o sector años; se han dado a la tarea de tratar de 
económico sea capaz de ejercer en el iner- .orpenar· e$e caos mediante ·acuerdos par­
cado, promueve bruscas modificaciones· ciales· 0 sectoriales. Pero como cada vez 
en los costos de producción, altera conti- se fue· tornandó más complejo el cúmulo 
nu a mente los movimientos de capital, .. dé temas sobre lbs cuales era necesario 
alienta el desarrollo de la·. espe_cul~ció~. Y· procurar acuerdos, y como eso~ a~uerdos 
generaliza la disputa por la red1stnbuc1on se fueron haciendo cada vez mas lnalcan-

1. Véase "Otra vez el fantasma de la cri- '• za~les, surgió la idea. de empezar desde 
sis" en Comercio Exterior, vol. 26, núm. 1 O, arnba:· una conferencia cumbre que tra­
Mé~ico, octubre de 1976,. p. 1182 ! Y,"Peligro · zara las grandés 1 íneas estratégicas d~ la 
inminente de nueva reces1on _mundial e~ Ca- colaboración económica entre los pa1ses 
mercio Exterior, vol. 26, num . 11, Mex1co, . 

1
. t d 

noviemb re de 1976, p. 1317. cap1ta IS as po erosos. 

Las in for maci ones que se reproducen en esta 
secc ión son resúmenes de noticias apa recidas 
en dfversas pub licaciones naciona les y ex­
tranjeras y no proceden originalmente del 
Banco Nacional de Comercio Exterior, S.A., 
sin o en los casos en que as í se manifieste. 

El ·proyecto fue lanzado en julio de 
·1975 por el presidente de Francia, Valery 
Giscard d'Estaing, para discutir, sin orden 
del día y de manera relativamente infor­
m¡¡l, los grandes problemas económicos y 
monetarios. La primera reunión se cele-

bró cuatro meses después, en Rambo uil­
let. Allí se discutieron los grandes linea­
mientos del futuro régimen de tipos de 
cambio que adoptaría el Fondo Moneta­
rio Internacional {FM 1) en el art iculo IV 
de sus estatutos. El régimen cambiario es 
una pieza clave para los ajustes en los pa­
gos internac ionales y los países capitalis­
tas estaban divididos por un desacuerdo 
esencial. Francia reclamaba la vigencia de 
los cambios fijos, pero Estados Unidos se 
inclinaba por la flotación. En Rambouil­
let se llegó a una aparente transacción 
que en los hechos, significó un aGerca­
mie~to de Francia a las posiciones de 
Estados Unidos: se procuraría ll egar a un 
sistema estable de tipos de cambio, pero a 
través de posibles modificaciones en la 
paridad, en las que tendría un pap~l 
destacado el consejo del FM l. Al modi­
ficarse el artículo IV, los miembros del 
FM 1 dejaron de esta~ obligados a mante­
ner sus paridades cambiarías. La econo­
mía interna es la que debe conferir 
estabilidad a la balanza de pagos, con lo 
que cualquier corrección en las paridades 
llevaría en lo sucesivo a dictar una políti­
ca económica y monetaria acorde con el 
sentido de esa modificación. De alguna 
manera, el acuerdo de Rambouillet insti­
tucionalizó la flotación. Se trataba de un 
aspecto fundamental para el reordena­
miento del sistema monetario, y el acuer­
do poi ítico para llevarlo adelante surgió 
de aquella "cumbre".2 

En San Juan de Puerto Rico, en junio 
de 1976, se ll evó a cabo la segunda 
"cumbre" económica. Esta vez el tema 
central de discusión era la búsqueda de 
una estrateg ia común para orientar la 
etapa de la recuperación. Se trataba de 
decidir cuál sería la magnitud del empu­
je que se le conferiría a la react ivación, 
porque existía el peligro de que una 

2. Véase "La reunión de Rambouille t", en 
Comercio Exterior, vol. 25, núm. 11, Méx ico, 
noviembre de 1975, p. 1265 . 
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expans1on acelerada viniera acompañada 
de una agudización del proceso inflacio­
nario. La fórmula aprobada fue la de 
darle impulso al crecimiento, aunque 
cuidando atentamente la evolución de 
los precios. 

El diálogo en el más alto nivel., si 
bien expresa por un lado la ex el usión de 
las naciones más débiles, no sólo de las 
menos desarrolladas, sino también de las 
que integran el privilegiado mundo del 
desarrollo, refleja asimismo el hecho in­
discutible de que las decisiones de las 
economías más concentradas son las que 
darán la tónica a las restantes. En efec­
to, no hay más que observar la evolu­
ción de las modificaciones ocurridas en 
el volumen total de inversiones por 
país.3 Los cambios correspondientes a 
Japón, Estados Unidos y la República 
Federal de Alemania (RFA) orientan la 
evolución de la curva de inversiones en 
el resto de los países capitalistas avanza­
dos y señalan el curso de la coyuntura 
económica internacional. 

Diez meses después de la "cumbre" 
de Puerto Rico, la estrategia común que 
habría de aplicarse en la etapa de recu­
peración seguía siendo uno de los princi­
pales problemas que debían discutirse, 
tanto porque las diferencias entre los 
grandes países industrializados se habían 
acentuado, cuanto porque la concepción 
de esa estrategia global aparecía estre­
chamente vinculada a otras cuestiones de 
gran importancia sobre las que se estaba 
muy lejos de llegar a un acuerdo. Mu­
chos de esos problemas sólo quedaron 
definidos, parcialmente, después de la 
reunión de Londres. 

Puede afirmarse que el objeto más• 
general de la reunión de Londres era, 
entonces, definir una estrategia común 
para Occidente después de la recesión. 
Cuando James Carter asumió la presiden­
cia de Estados Unidos, confiaba en lo­
grar que la R FA y Japón aceleraran sus 
respectivas economías para aumentar sus 
importaciones y transferir medios de pa­
go internacionales al resto del mundo, 
con lo que se aseguraría un mayor ritmo 
de crecimiento global y una disminución 
de la tasa de desempleo. El nivel de 
desocupación puede calcularse en unos 
17 millones de personas en el mundo 
capitalista industrializado, y en no me­
nos de 300 millones de personas en los 
países subdesarrollados. La aceleración 

3. Véase "Agenda for London", en The 
Economist, Londres, 30 de ab ril de 1977. 

de las economías japonesa y alemana no 
iba a poder, naturalmente, resolver .un 
problema de tal magnitud, pero Carter 
confiaba en que, por su intermedio, se 
lograría una atenuación del fenóm~no 
del desempleo en Estados Unidos y 
Europa occidental. 

La República Federal de Alemania y 
Japón se negaron a seguir la estrategia 
propuesta por Carter. El ministro de 
Finanzas germano, Hans Apel, se com­
prometió a que su país tendría una tasa 
de crecimiento de 5% durante el añd en 
curso,4 apenas medio punto superior al 
promedio calculado por el director del 
F M 1, J ohannes Witteveen, para la totali­
dad de los países desarrollados capitalis­
tas, y medio punto inferior al promedio 
1 o grado por esos mismos países en 
1976.5 Además, anunció .que la R FA 
llevaría a cabo inversiones en infraestruc­
tura por un valor equivalente a 6 500 
millones de dólares en los próximos cua­
tro años, en calidad de aporte á la 
recuperación económica mundial.6 Tan­
to la RFA como Japón adoptaron una 
moderada poi ítica de expansión por 
temor a las consecuencias de la infla­
ción. El muy módico aporte alemán a la 
expansión mundial revela que las estrate­
gias nacionales de los países ricos no se 
apartan un ápice de sus propios intere­
ses, por lo que puede afirmarse que, en 
este aspecto, de la "cumbre" de Londres 
no surgió una verdadera reactivación de 
la economía mundial, lo que en cierto 
sentido constituye un fracaso para Car­
ter. 

La fijación de la estrategia global de 
crecimiento involucraba también la .ob­
tención de cierta arman ía entre los paí­
ses capitalistas asistentes a la "cumbre": 
Estados Unidos, Alemania federal, J a­
pón, Francia, Gran Bretaña, Italia y Ca­
nadá. En primer lugar está el problema 
del proteccionismo y de las guerras co­
merciales encubiertas. El proteccionismo 
estadounidense se hace evidente en las 
propuestas de aumento de los aranceles 
a la importación de televisoresjaponeses 
y de zapatos, en las solicitudes de los 
industriales siderúrgicos y en las pro­
puestas para reducir las importaciones de 
azúcar, sin hablar ya de la pretendida 
constitución de un cártel mundial para 
mantener elevados los precios del trigo y 

4. Véase Excé!sior, México, 29 de abril de 
1977. 

5 . Véase Excé!sior, México, 13 de mayo 
de 1977. 

6. Véase Excé!sior, Méx ico, 18 de mayo 
de 1977. 
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usarlo como un arma de negociación con 
los competidores y adversarios, en un 
lento ejercicio del "food power". El 
proteccionismo europeo tampoco le va a 
la za~a. La Comunidad Económica Euro­
pea {CEE) alienta limitaciones a las im ­
portaciones de acero, y cada país por 
separado eleva de una u otra manera sus 
barreras aduaneras. En el Apéndice del 
comunicado de la reunión de Londres se 
reconoce el peligro que ello significa: 
"Las poi íticas proteccionistas fomentan 
el desempleo, acrecientan la inflación y 
socavan el bienestar de nuestros pue­
blos") 

Pero I(!S negoc1ac1ones iniciadas hace 
tiempo· en Tokio se desarrollan con ex­
cesiva lentitud y los obstáculos al comer­
cio se acrecientan. Estados Unidos teme 
que Europa occidental eleve sus barreras 

. para frenar la entrada de productos japo­
neses y desea que la e E E se constituya 
en un mercado más accesible a sus cre­
cientes exportaciones agrícolas, pero no 
por ello deja de ejercer un proteccionis­
mo, a veces más sutil, pero infinitamente 
más poderoso, como es el que surge de 

"la oposición al desarrollo de técnicas de 
vanguardia en las industrias nuclear y 
aeronáutica europeas. Sobre estos aspec­
tos, la reunión de Londres se limitó a 
dejar ábierta la puerta de las negociacio­
nes y a plantear una serie de buenos 
deseos. 

'En lo que respecta a las políticas 
industriales, no es un secreto para nadie 
que detrás de la estrategia de "no pro! i­
teración" de las armas atómicas, plan­
teada por Carter, se encuentra también 
el deseo de mantener o, en todo caso, 
de asegurar la preponderancia tecnológi­
ca de los monopolios estadounidenses en 
ese sector. Si Japón y Europa occidental 
renunciaran def~itivamente a sus planes 
en materia nuélear, tenderían a conver­
tirse, a la larga, en clientes de la indus­
tria norteamericana, tal como les sucede­
rá a Francia y Gran Bretaña si no logran 
que el "Concorde" pueda utilizar el 
principal .aeropuerto del mundo, el de la 
ciudad de Nueva York. En estos aspec­
tos, la política de Estados Unidos no 
hace más que seguir el derrotero trazado 
previamente por la industria monopo­
lística de ese país. En estos puntos no 
hubo pleno acuerdo en Londres. En 
pequeña medida, los alemanes cedieron 
ante los norteamericanos, ya que los 
primeros convinieron en suspender el 

7. Véase The New York Times, Nueva 
York, 9 de mayo de 1977. 
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financiamiento para construir un genera­
dor nu clear hasta que se aclaren algunos 
aspectos concernientes al uso del pluto­
nio.8 Sin embargo, las actua les diferen­
cias tendrán que entrar, necesariamente, 
en una larga etapa de negociaciones. 
Desde otro punto de vista, el atento 
examen del Apéndice del comu nicado 
de la reunión de Londres evidencia que, 
con o si n diferencias, las grandes nacio­
nes capitali stas "declaran que están in s­
taladas en una estrategia nuclear irrever­
sible, en el campo de la energía".9 Esa 
nueva estrategia implica una futura rela­
tivización del uso de los hidrocarburos 
y, por tanto, ll eva implícita una adver­
tencia para los países productores de 
petróleo, que con tanto éxito han podi­
do disputar en los últimos años una gran 
parte de la liquidez internac ional a los 
países capitalistas ava nzados. 

En el plano financiero y monetario, 
tampoco ex iste pleno acuerdo. En las 
reuniones de los ministros de Finanzas 
de los países miembros pel Banco Mun­
dial y del FM 1 quedó en ev idencia que 
las naciones industrializadas no tienen 
ninguna estrategia coherente que ofrecer 
a los países menos desarrollados para 
resolver el problema que representa el 
aumento del endeudam iento, ya que na­
die dijo que tuviera fondos disponibles 
para prestarles. Los p.aises en desarrollo 
habían reclamado una segunda asigna­
ción de Derechos Especiales de Giro 
(DEG) por el equ ivalente de 12 000 
mi !I ones de dólares para el trienio 
1978-1980, pero Estados Unidos afirma 
que basta con un tercio de esa suma. 
Los subdesarrollados también exigen que 
se ponga en marcha un servicio d.e crédi­
to suplementario. !:1 FM 1 propuso, a 
través de Witteveen, un fondo de 16 600 
millones de dólares para atender los pro­
blemas de balanza de pagos y de endeu­
damiento externo, pero nadie se com­
prometió a efectuar los aportes necesa­
rios para que el proyecto se ll eve a cabo. 
Al parecer, los países capita li stas indus­
trializados esperan que sean los produc­
tores de petróleo quienes le tiendan una 
mano a sus empobrecidos socios del 
Tercer Mundo . Arabia Saudita prometió 
5 000 millones de dólares para el pro­
yecto, a cambio de más poder dentro 
del FM 1 y aún no hay acuerdo sobre el 
asunto. También hay diferencias entre 

8 . Véase El Día, México, 12 de mayo de 
1977 . 

9. Véase Hernando Pa che co " La Confe­
renci a de Londres, asunto para' reflexionar" 
en El Día, Méx ico, 18 de mayo de 1977. ' 

los países subdesarrollados y las nac iones 
industriali zadas acerca del aumento de 
las cuotas del Fondo. Empero, ninguno 
de estos problemas tuvo un principio de 
solución en la conferencia "cumbre". 

Por el contrario, los conceptos que se 
desprenden del Apéndice del comunica­
do son muy sombríos. El otorgamiento 
de los préstamos se subord inará estricta­
mente a la adopción, por parte de los 
"beneficiarios", de poi íticas de estabili­
zac ión consideradas apropiadas por parte 
de los países industr iali zados que ejercen 
el control del F M l . En todo caso, los 
petrodólares se tendrían que sumar, a 
través de dicho organismo, a la poi ít ica 
de ajuste practicada por las naciones 
industrializadas en perjuici o de los países 
más débiles, mediante un reforzamiento 
de los poderes de aquell a entid ad inter­
naciong. l de crédito sobre la coyuntura 
económ ica y financiera mundial. Aunq ue 
algunos países de Europa occidental re­
presentados en la "cumbre" resisten las 
prácticas del FM 1 (Italia y Gran Breta­
ña), todos han estado de acuerdo en que 
las normas de conducta del Tercer Mun­
do no pueden apartarse de los cánones 
más ortodoxos. 

Para los países subdesarrollados no 
existe hingún planteamiento alentador 
que pueda surgir de la "cumbre" de 
Londres. Parece que los europeos consi­
guieron ab landar la intransigencia esta­
dounidense en algunos aspectos referen­
tes a las materias primas y al fondo 
económico para hacer posible una poi íti­
ca de estab ili zación de los precios de 
estos productos. Sin embargo, de la de­
claración no surge ninguna propuesta 
práctica y algunos comentaristas se 
inclinan a pensar que se trata de una 
argucia para ganar tiempo, reflotar la 
conferencia Norte Sur .sin ninguna pers­
pectiva cierta y, finalmente, llevar el 
problema hasta las negociaciones de To­
kio , en el seno del G A TT , que jamás se 
ha caracterizado por llegar a conclusio­
nes que favorezcan los intereses del Ter­
cer Mundo . 

Es indudable que el cap ital ismo mun­
dial de los monopolios ya no puede 
desenvolverse asegurando el pleno em­
pleo . Ni siquiera es capaz de lograr un 
acuerdo entre sus socios mayores. Entre 
ell os, los más débiles presentan proble­
mas que -conservando las distancias- se 
parecen bastante a los de los países 
menos desarrollados, sobre todo en lo 
que atañe a la inflación y al endeuda­
miento exte rno . El propósito principal 
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de la "cumbre" fue coordinar estrateg ias 
entre los grandes países capitalistas in­
dustrializados, sin qu e ello asegure si­
quiera un próximo cmso de f irme ascen­
so para la economía mundial. Tal como 
lo observa The New York Times, "la 
clamorosa promesa de lib erar al mundo 
de su peor reces ión económica desde los 
años 30 finalizó con el comunicado en 
el que las siete naciones reunidas preten­
den contestar todas las preguntas, excep­
to la más importante: ¿cuándo? ".1 O 

Evidentemente, el acuerdo entre los 
"grandes" distó mucho de ser completo. 
Muchas de las cuestiones más importan­
tes apenas empezaron a discutirse. Sin 
pleno acuerdo en la "cumbre", queda 
abierto el peligro para un recrudecimien­
to del proteccionismo y de la guerra 
comercia l, sin olvidar la amenaza siem­
pre presente de las tormentas moneta­
rias. Todo ell o entraña no só lo que la 
enorme masa de desocupados seguirá sin 
trabajo, sino tamb ién que, a raíz de las 
diferencias, el choque entre las distintas 
poi íticas nacionales puede acentuar aún 
más la tonalidad depresiva con que la 
economía mundial entró en la etapa de 
recuperación. Los grandes, en todo caso, 
llegaron hasta donde pudieron, desbro­
zando el camino para próximas negocia­
ciones o, quizá, para desacuerdos aú n 
más profundos. No obstante, las diferen­
cias serán en lo posible eludidas, porque 
las naciones capita li stas avanzadas saben 
que sin un acuerdo mínimo entre ellas 
no hay posibilidad de .funcionamiento de 
la economía mundial. 

Empero, aun ese precario acuerdo, 
que es la garantía de la mínima recupe­
ración en marcha, tiene una gran ausen­
cia. La mayor parte de la humanidad la 
que integra el Tercer Mundo, no' ha 
encontrado nin gu na respuesta adecuada 
a sus problemas en la "cumbre" de los 
ricos ni tiene la esperanza de que, en el 
porvenir inmediato, esos problemas sean 
tratados de tal manera que le signifiquen 
u~a mayor esperanza de desarrollo y 
btenestar. Y esta es, quizá, la consecuen­
cia más grave de lá reunión de Londres. 
Los países capitalistas avanzados só lo 
han consegu ido un mínimo acuerdo su­
ficiente para seguir desarrollando su~ di­
ferencias, pero esa perspectiva es tan 
estrecha que es posible que las naciones 
subdesarro ll adas no alcancen a compartir 
en una medida adecuada los limitados 
beneficios de la recuperación. O 

10. Véase "Summing up the Economic 
Summit", en The New York Times, Nueva 
York, 11 de mayo de 1977. 
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El FMI y la moneda 
i nternaciona 1 ALFREDO LAGUNILLA IÑARRITU 

Para controlar las profundas consecuencias monetarias de la 
segunda posguerra (sin caer en los terribles ajustes depresivos 
de la primera, ya que disponíamos de una experiencia tan 
fenomenal como la gran depresión} pudo erigirse ese monu­
mento que denominamos Fondo Monetario Internacional 
(FM 1), que desde 1944 fue designado para ordenar el caos 
monetario posbélico, así como para dictar normas de convi­
vencia y regularidad en el desarrollo compartido del mundo. 

La pieza fundamental del nuevo ordenamiento monetario 
internacional consistía en el mantenimiento de cambios fijos 
dentro del patrón cambio-oro y la constituclón de una 
reserva central-mundial formada por monedas asociadas y 
oro. Y a la cabeza de todas ellas el dólar de Estados Unidos, 
el mayor acreedor surgido de las dos grandes guerras mundia­
les. Mas como una parte de Europa se encontró en el área de 
las monedas arruinadas por la segunda gran guerra, el Plan 
Marshall las apuntaló por los años en que tales monedas 
lograron restablecer el mejor equilibrio posible de sus balan­
zas de pagos y conciertos comerciales con el resto del mundo, 
hasta atraer con ventajas bancarias a los eurodólares o dólares 
fugitivos de ciertos controles norteamericanos. 

Luego este panorama de primacía y superdominio del 
FM 1 durante los fines del cuarto decenio y los decenios 
completos quinto y sexto dio al mundo la esperanza de que 
el régimen de cambios fijos y reserva central para ordenar las 
balanzas de pagos tenía un porvenir operatorio que quizá un 
día amaneciera en la creación .de una moneda mundial 
propiamente dicha. Es decir, una moneda internacional sin 
base en metrópoli emisora como el dólar o la esterlina, sino 
en un órgano como el FMI. (A propósito de monedas 
internacionales se habló de "bancor", "besante" y otros 
títulos.) 

Sin embargo, durante esos decenios quinto y sexto, el 
FMI ya comenzaba a dar señales de inseguridad e incapaci­
dad para contener el desorden, aun habiendo conseguido 
prodigios como la restauración monetaria europea y su 
mercado de eurodólares. Tal inseguridad consistía en tener 
que autorizar a numerosos países asociados para devaluar en 
cascada por incapacidad de sus balanzas de pagos para 
situarse en una línea de equilibrio mejor logrado, incapaces 
tales países de seguir las recomendaciones del FMI . Esta 
dejación de poderes no pareció, en un principio, mayormente 
grave hasta que a finales de los años 60 el guirigay monetario 
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exigió de las autoridades monetarias reunidas en el F M 1 dar a 
luz los bendecidos "Derechos Especiales de Giro" (DEG), 
primera acometida sobre las reservas del Fondo como medios 
para disponer de monedas fuertes con las cuales sostener los 
crecientes déficit entre las monedas asociadas débiles. 

Los Derechos Especiales de Giro no son monedas sino 
"cebras" (medio divisas y medio créditos, pero más de lo 
segundo que de lo primero). El hecho es que esta forma 
intermedia y transitoria de los DE G, "recomprables a plazo" 
y no documentos de mercado abierto propiamente dichos, 
no aflojó tampoco las distensiones de las balanzas externas ni 
apoyó a los cambios fijos. 

El hecho fue que aumentaron las balanzas de pagos que 
estaban en peligro, por lo que se generalizó la rebelión de las 
monedas flotantes nunca reconocidas oficialmente por el F M 1, 
quedando así rota la estructura del sistema de cambios fijos. 
Al final, la flotación monetaria, incluido el caso de México, 
ha venido siendo la regla general y la práctica aceptada con 
más o menos convencimiento, pero obligada por la necesi­
dad. 

11 

Como se sabe, la flotación desarrolla dos ventajas iniciales a 
nivel de los desequilibrios existentes, a saber: levanta en 
parte el rigor de la convertibilidad que cada banco central 
venía obligado a sostener en los casos de cambios fijos o 
"apoyados", y deja a los tomadores de créditos interna­
cionales (sean gobiernos o particulares) frente a sus acreedo­
res exteriores, sin la ayuda indirecta de su banco central 
respectivo. De esta manera, se ha vuelto a la libertad entre 
deudores y acreedores internacionales, dejando de lado al 
paternalismo (lo llamaríamos así a falta de otro concepto), a 
los cambios fijos del F M 1 y a las ayudas a través de las 
balanzas de pagos por mediación de los bancos centrales. 

O sea que con los cambios flotantes cada gobierno está 
obligado a· exigir a su país respectivo un mayor esfuerzo para 
nivelar y equilibrar sus balanzas de pagos vis a vis de los 
centros monetarios existentes: norteamericano, europeo o del 
llamado petromercado. 

No quedó ahí el problema: la entrada de los petrodólares 
y el renacimiento de los déficit entre las monedas europeas 
con agravación deficitaria en países no petroleros del mundo, 
ha venido a complicarlo todo: 7) con reflorecimiento de la 
inflación internacional; 2) mayor debilitamiento de las mone­
das no petroleras y 3} cambios fundamentales en la posición 
del F M 1 como regente monetario mundial. 

Estos cambios fundamentales en el F M 1 proceden de un 
debilitamiento de su posición central en las políticas moneta­
rias mundiales, derivadas de: a] el abandono de los cambios 
fijos entre las monedas asociadas por lo menos en la práctica; 
b] bajas fundamentales en las tenencias de reservas de oro 
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del FMI (reservas de rese rvas) ; e] cambios también en la 
posición de reservas como apoyo a balanzas de pagos (corto 
y medio plazo) por la entrada franca del FMI a las funciones 
de prestamistQ de última instancia. 

Esta postrera función de prestamista de última instancia 
viene ahora ejerciéndose bajo dos condiciones: 7} que el país 
prestatario no reciba otras fuentes de crédito por insolvencia 
o incapacidad de pago; 2) estos préstamos son ayudas que no 
responden a capital del FM 1, ni recursos retirables de terce­
ros (como ocurriría con un banco) sino procedentes de las 
cuotas proporcionadas por sus asociados: po 1 ítica que en 
estos momentos ha sido ampliada en reciente reunión a nivel 
del sistema. 

O sea, que el FMI ha perdido varios poderes comprendi­
dos en el proyecto de constitución original (1944), verbigra­
cia: la emisión de moneda propia, la fijación de cambios 
fijos, más la baja de reserva en oro, así como poderes 
emanados de su condición de apoyo a los desequilibrios a 
corto plazo de las mencionadas balanzas de pagos. 

En verdad de verdades los cambios flotantes (fuera del 
juego auténtico del FM 1) y los préstamos de última instanc ia 
(dentro del juego de ese organismo), son instrumentos meno­
res dentro de los altos propósitos iniciales que fueron atribui­
dos al Fondo y que brillaron mientras los cambios fijos mantu­
vieron un equilibrio más o menos tolerable en puridad. 

Tampoco debe olvidarse que la banca mundial (Banco Inter­
nacional de Reconstrucción y Fomento y otras instituciones 
internacionales) igualmente ha perdido posiciones de préstamos 
frente a los concedidos por grandes sindicatos bancarios priva­
dos. 

Mientras que los organismos de Bretton Woods han venido 
perdiendo fuerza, la magnitud de las deudas atribuidas a los 
países en desarrollo (cercanas a los 200 000 millones de 
dólares) explica la gravedad de la situación. Los grandes sindi­
catos de bancos comerciales que levantan todavía présta­
mos a medio plazo en el mercado de eurodólares y en el 
simultáneo de Estados Unidos, más las ayudas esporádicas de 
los países petroleros grandes, son los que llevan el peso de 
los préstamos normales en el mundo, habiendo disminuido 
también el papel prestador de los merchant banks y otros 
sistemas bancarios paralelos a los bancos comerciales. 
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En todas estas transformaciones, dentro de las cuales el F M 1 
representa un papel en repliegue, ¿podría vislumbrarse en el 
gran futuro alguna nueva y esencial función para su mejor 
representación dentro de necesidades manifiestas del mundo 
que vivimos? 

Pues bien, cualquier fórmula imaginable para el futuro ha 
de poseer tres condiciones: 7) revitalizar la alicaída posición 
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del FMI en sus funciones básicas; 2) crear un instrumento 
internacional netamente monetario en manos del FM 1 y 3} 
que tal instrumento venga a seguir ayudando al desarrollo del 
mundo retrasado en su incorpora«ión a la madurez económi­
ca. 

Esta unidad monetarja internacional de momento queda­
ría limitada a ser una moneda de operación 'cuyas caracterís~ 
ticas y funciones bás icas iniciales serían aproximadameñte: 

7) Creación de un departamento emisor· en ei ·FMI, para­
el lanzamiento de una unidad-moneda y unidad cuenta con 
valor de cambio basado en una canasta de divisas y oro, en 
la medida en que esto último sea posible, dadas las circuns­
tancias del momento. 

2) Este valor de cambio podría variar con el tiempo, una 
vez que su uso y utilidad quedaran ligados a la condición de 
talón independiente. 

3} Las limitaciones de su emisión inicial estarían represen­
tadas por: a] cuotas individuales concedidas a los países en 
desarrollo inscritas en un registro (excluyendo a las grandes 
naciones petroleras) por la cuantía del comercio real cruzado 
de importación-exportació n en ejercicio dentro de un merca­
do triangular y de más lados, más un suplemento de cuota 
como crédito de desarrollo por un período revisable y 
ajustable; b] la suma eje cuotas cqncedidas por el _departa­
mento emisor del FM 1 a los países inscritos en el panel sería 
ajustable como Jcircuito o circuito's de .. redescuento o comer­
cial-internacional y sus respectivos arbitrajes; e] el F M 1 
dispondrá de una reserva especial de circulación que actuará 
como. fondo de apoyo a la emisión; d] luego, la emisión del 
F M 1 tendrá por funci<)n el intercambio comercial ,de bienes y 
servicios reales y no funciones de financiamiento para renovar 
deudas ni pagar intereses de intereses (anatocismo), ni adqui­
sición de títulos-valores; por lo menos en un tiempo. previo 
que habría de resolverse ~en un par de años. 

4) Dentro de este marco de operación intercomercial _ Y. 
sus servicios, el t0tal de _la emisión representaría un crédito 
adiciona! y mundial que permitiría a los países sustituir una 
parte de las monedas nacionales y extranjeras que ahora 
utilizan para hacer frente a. operaciones de compraventa .u 
otros servicios con el exterior. 

5) Al cabo de este lapso de dos añ0s, el F M 1 podría 
determinar si la unidad de "0peración ·Y sonda. diseñada" 
sería utilizable en un segundo merc:ado de títulos-valores de 
radio internacional, cuya emisión quedar ía en manos de los 
países de cuota, pero cuya oferta y circulación entre sindica-, 
tos bancarios o bancos mundiales . sería autorizada por el 
Fondo. . . _, 

6) Todo país beneficiario de cuota por esta unidad de 
operación quedáría en . libertad para:· rechazar la cjue le 
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correspondiera en cualquier tiempo y oportunidad, o bien 
para formar un control de cambios para detener: 

i) la formación de depósitos bancarios no relacionados 
con las funciones de operación exterior de la moneda; 

ii) su acumulación interna con fines de atesoramiento o 
sustitución de funciones de la moneda nacional. 

7) Esta moneda no formaría inicialmente parte de la 
· reserva de circulación del sistema de operación; sin embargo, 
quedaría en estudio la posibilidad ulterior de: 

i) que los países de cuota contribuyeran con esta mone­
da a la formación parcial de sus reservas de disposición 
en el FMI, o 

ii) que a lo largo del tiempo sea la única reserva de 
circulación del sistema mundial, a fin de retirar gra­
dualmente del tráfico monetario internacional a las 
monedas con metrópoli: por supuesto, ideal muy 
lejano en el tiempo previsible. 

8) El uso y tráfico de esta moneda de operación -cuyo 
nombre de emisión debe estudiarse en su momento- ayuda­
ría a formar un criterio sobre la retirada del FM 1 de sus 
actuales funciones como prestador de última instancia. 

9) Quedarían en vigor todas la funciones adicionales: gran 
banco de datos, con.sultoría .financiera y monetaria, pool o 
fondo de maniobra en las monedas internacionales de pago 
(DEG). 

IV 
,. 
' 

c;¿mo fórmula cuyo desarrollo se vislumbra en lontananza, 
esta moneda de operación, destinada a revitalizar el F M 1, 
tiene muchas preguntas que contestar. Así, por ejemplo, 
como es en _puridad una moneda intercomercial en su 
lan?amiento . y se basa en cuotas en su- comienzo, ?sería 
atra.cti.va. para los· países muy necesitados c;le soluciones 
mayor~s? Estos . paí~es con altos déficit ¿entenderían la 
conveni!:ncia de utilizar dos medios simultáneos de pago: 
4n_o intercomercial y otro de l}'loneqas corrientes sobre la 
base de operaciones de largo plazo? Respecto de los países 
con divisas internacionales -especialmente dólares- ¿enten­
dería Estado~ Unidos las ventajas resultantes de reducir los 
riesgo_s. d~ l pré~t¡1mo en sus propios haberes internacionales, 
cuyo juego afecta su posición acr~~dora neta? 

Es de suponer que sóÍo la cor¡~racción 'reinant~ en los 
préstamos internacionales nos ;. puepa dar algún día una 
respuesta adecuada a la fórmula que estamos proponiendo en 
estas notas. 

'.'.• 

i Albricias _para quienes dieren . con la fórmula apropia­
da!' O 

•• l \'•' 
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Las decisiones del poder: 
notas sobre la coyuntura 
e e 0 n Ó mi e a 1 ROLANDO CORDERA C. * 

1) Los últimos meses del gobierno del presidente Echeve­
rría estuvieron dominados por una catarata crítica más 
cercana al griterío que a la reflexión y al análisis. 

2) Para amplias capas de la población las medidas deva­
luatorias adoptadas por el Gobierno aparecieron como la 
pérdida irreparable de la dignidad nacional, la desvalorización 
de nuestra identidad o la quiebra irresponsable de nuestros 
valores morales. 

3} Para importantes corrientes de la opinión pública, la 
devaluación y el caos monetario que la siguió fueron, o bien 
el resultado inevitable del intento reformista del régimen, o 
bien la trágica consecuencia, el producto derivado de lo que 
se dio en llamar un "estilo personal de gobernar" que 
buscaba, sin el menor recato, incrementar el poder del 
Presidente. 

4) Explicaciones de esta especie coinciden casi de mane­
ra puntual con las versiones que respecto de la coyuntura 
nacional ha difundido sistemáticamente el "establecimiento" 
financiero estatal y privado, nacional y extranjero, siguiendo 
una liturgia de la cual el sumo sacerdote es el Director del 
Fondo Monetario Internacional. 

5} Este tipo de "explicación" de la coyuntura, en la cual 
abrevan patéticamente críticos liberales y voceros de los 
grupos económicos más poderosos y reaccionarios, mistifica 

* Ponencia presentada en el Segundo Congreso Nacional de 
Economistas, México, abril de 1977. 

la matriz de relaciones sociales dentro de la cual se da la 
situación presente y genera un irracionalismo social y políti­
co en el cual se sustentan el autoritarismo, el orden y la 
b_úsqueda de la estabilidad a toda costa. 

6} En estas notas se mantiene una posición distinta, 
tanto en lo que toca a la explicación de la crisis actual, 
cuanto en lo referente a sus perspectivas. 

7} En primer término, se parte de la convicción, expues­
ta en otras ocasiones, 1 de que los desequilibrios económicos 
de hoy son la manifestación aguda, aunque esencialmente 
inevitable, de la crisis global de la forma de desarrollo 
capitalista seguida por México a partir de la posguerra, crisis 
generaga- en lo fundamental por la dinámica de la acumula­
ción dependiente, oligopolística y socialmente excluyente 
que se afirmó en el decenio pasado. 

8} Dicha crisis se encadena, además, con la crisis general 
por la que atraviesa el sistema capitalista desde principios de 
la década en que vivimos. Como lo evidencia cada vez con 
mayor fuerza la situación internacional, se trata de un 
fenómeno de largo alcance ante el cual los más diversos 
experimentos económicos se han mostrado impotentes; con­
tra lo que se diga, los más variados "estilos personales de 
gobernar" desembocan siempre, aunque en grados variables, 

l. Véase Rolando Cordera, "Los límites del reformismo: la crisis 
capitalista en México", en Cuadernos Políticos, núm. 2, Ediciones 
Era, México, 1975· y " Crisis nacional y política económica", en 
Memorias del Primer Congreso Na cional de Economistas, México, 
1976. 
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en los mismos resultados: inflación, recesión y desequilibrios 
económicos y financieros de todo tjpo. 

9) Por otro lado, y tal es el objeto principal de esta 
br.eve reflexión, aquí se sostiene que la crisis nacional, más 
que ser el resultado de la aplicación de una estrategia 
reformista, es en medida importante el resultado de la 
incapacidad del gobierno pasado para llevar a la práctica u na 
política· económica distinta ·a la que acompañó al desarrollo 
estabilizador. Esta incapacidad, política más que técnica y 
administrativa, permitió que en las decisiones económicas y 
financieras siguieran privando los criterios de poi ítica econó­
mica que caracterizaron al desarrollo estabilizador, lo cual, 
en condiciones nacionales y extranjeras sustancialmente dis­
tintas, profundizó el estancamiento de la producción V la 
inversión privada productiva y aumentó el desempleo, sin 
lograr corregir los desequilibrios que supuestamente se trata­
ba de encarar: inflación, desintermediación financiera, inesta­
bilidad cambiaría. 

70) El intento reformista del reg1men no se quedó, sin 
embargo, en mera retórica. De hecho, la constelación de 
fuerzas que puso en juego la administración anterior abrió 
una etapa de lucha prácticamente ininterrumpida en casi 
todas las esferas del Estado y en especial en la de la poi ítica 
económica. Las características de esta lucha resultan de 
importancia fundamental para entender lo que sucedió y 
para delinear las perspectivas. Veámoslas brevemente. 

77) La política económica en México ha sido un proceso 
cuyas primeras etapas de elaboración (diagnóstico, definición 
de propósitos, instrumentación preliminar, explicación de 
implicaciones fundamentales y aun decisiones en cuanto a 
proyectos ·y programas específicos), fueron celosamente mo­
nopolizadas por círculos restringidos de la administración 
estatal, que apoyados en el dominio casi absoluto de la 
información, entre otras cosas, de hecho han cerrado toda 
posibilidad de intervención . a otros miembros relevantes del 
aparato poi ítico. · 

7 2) Durante los í:J.ños sesenta, esta situación adquirió 
perfiles muy definidos. La elaboración y la dirección de la 
poi ítica económica se concentró claramente en el núcleo 
monetario-financiero constituido por el "eje" Secretaría de 
Hacienda-Banco de México, a la vez que, por lo menos en el 
nivel ideológico, se desplegó un alto grado de solidaridad 
entre este núcleo y los intereses de los grupos bancarios y 
financieros más poderosos, cuyo desarrollo y estabilidad 
constituían una de las piezas . maestras del desarrollo y la 
.estapilidad del capitalismo mexicano en su conjunto. 

73) Más o menos naturalmente, los grupos ubicados en 
el núcleo financiero estatal generaron en esos años .ulia 
ideología específica: es aquí donde con más nitidez se puede 
detectar la existencia y el cultivo de' una ideología "tecnocrá­
tica". De acuerdo con ella, los valores supremos a los que 
debe sujetarse la economía se identifican con las variables 
económicas tracjicionales, fundamentalmente cuantitativas, 
como la tasa de crecimiento del producto nacional, la 
estabilidad cambiaria, el equilibrio fiscal, etc. A través de una 
traslación mecánica de dichas variables al conjunto de la vida 
social, estos grupos privilegian la estabilidad social y poi ítica 
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a .toda costa y aceptan - y propugnan- un "realismo econó­
mico" en el que no tienen cabida ni los costos sociales y 
poi íticos, ni las c;uestiones relativas a la independencia nacio­
nal. 

74) El "éxito" del desarrollo estabilizador en el decenio 
pasado, el ya mencionado dominio sobre muy importantes 
circuitos de información y, sin duda, la puntual coincidencia 
entre su visión económico-social y los intereses económicos 
privilegiados por el esquema de desarrollo seguido, contribu­
yeron a otorgar a dichos grupos un poder que va más allá de 
su número o su ubicación burocrática circunstancial. 

7 5) Además, la inercia misma de la relativamente larga 
etapa de estabilidad por la que pasó la economía mexicana, 
sentó las bases para que una cierta traducción "popular" de 
la ideología tecnocrática tendiera a ser aceptada casi unáni­
memente por las clases propietarias y capas significativas de 
los sectores medios urbanos. 

76) La aceptación social de su ideología, su ubicación 
prominente en los centros rectores de la conducción econó­
mico-financiera estatal, la red de relaciones construida a lo 
largo del tiempo con las élites bancarias y financieras nacio­
nales e internacionales, entre otros factores, contribuyeron a 
hacer de la tecnocracia financiera estatal ·una especie de 
inapelable juez, al mismo tiempo qUe fiscal, de todo proyec­
to económico -estatal o no- que no respetara sus valores 
fundamentales o que, desde su óptica particular, no estuviera 
dirigido a producir los efectos postulados como deseables en 
su escala valorativa. 

7 7) Esquemáticamente, los polos de la confrontación en 
torno a la: poi ítica económica a que nos hemos referido 
podrían ubicarse, al nivel de concepciones generales, como 
sigue: de un lado, la necesidad ingente de traducir en 
poi ítica económica y estrategia de desarrollo los propósitos 
renovadores que de manera general · postulaba el nuevo 
gobierno, con el fin de introducir una mínima coherencia 
entre la (niuy relativa) liberalización poi ítica, el "distributi­
vismo" social y los mecanismos de generación, movilización 
y utilización del excedente económico (el proceso de acumu­
lación). De otro, las posiciones sintetizadas por la ortodoxia 
monetarista tradicional que ordenó poi ítica e ideológicamen­
te la estrategia del desarrollo estabilizador, para las que la 
"renovación" era sobre todo u na cuestión de ajustes margina­
les, siempre dentro de los cánones estrictos de una rígida 
disciplina monetaria, financ.iera y laboral y un conservador 
ejercicio presupuestario, condiciones sine qua non de la 
estabilidad interna y externa, parámetros supremos de la 
poi ítica económica. 

7 8) En esencia, se trató de u na lucha desigual. En primer 
término porque la poi ítica de reforma económica tenía en 
realidad que empezar por articular se y convertirse efectiva­
mente en una estrategia en acto. No sólo era cuestión de, 
contar,. como de hecho se tuvieron, con las líneas generales 
de un· diagnóstico y de otra opción de poi ítica económica.2 
Era fundamental, además, estar en capacidad de hacerlas 

2. Véase al resp ecto el excelente trabajo de Horacio Flores de la 
Peña Teoría y práctica del desarrollo, Fondo de Cultura Económica, 
México, 1976. 
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valer e instrumentarlas, al menos en las instancias fundamen­
tales de la conducción económica estatal (las empresas 
públicas, la poi ítica fiscal y financiera, la composición y 
orientación del presupuesto, la política monetaria y crediti­
cia, etcétera). 

79) En cambio, la ortodoxia -estabilizadora contó -y 
cuenta- en su haber el importante activo de la inercia 
ideológica que produjeron diez años de estabilidad y creci­
miento, así como el control, ahora cuestionado sin duda, 
pero en lo esencial eticaz, de importantes circuitos operativos 
y decisorios en el centro de las finanzas estatales así como 
una red importante de contactos internacionales. 

20) El propio ayance de la crisis, por lo demás, contri­
buyó a acentuar la desigualdad de la lucha. De un lado, las 
cada vez más agudas contradicc;iones econón:ticas_ inmeqiatas 
tendían a restarle grados de libertad -de inicio escasos- al 
proyecto de articular otra poi ítica económica, en tanto que 
las medidas de corto _plazo, extraídas del arsenal tradicional, 
no hacían otra cosa que profundizar la crisis misma. De otro, 
la insistencia retórica de que, en efecto, -se estaba poniendo 
en práctica una nueva estrategia de desarrollo, de cara a una 
situación económica que a ojos vistas se deterioraba (con la 
inflación en particular), no hizo otra cosa que restarle 
"aceptación" social al discurso reformista, mientras se conso­
lidaban las posiciones tradicionales que de manera cada vez 
más abierta, dentro y fuera del Gqbierno, clamaban por una 
"vuelta al orden" -político .y presupuestario- como prerre­
quisito ineludible para retomar el buen camino del crecimien­
to estable. 

27) Esta paradoja alcanzó su climax con la devaluación. 
A lo largo de todo el sexenio, so pretexto de defender el 
tipo · de cambio y combatir la inflación, las autoridades 
financieras aplicaron una. política monetaria y crediticia 
ascendentemente -restrictiva, encareciendo el crédito, conge­
lando recursos financieros: en el Banco de México y, al final, 
abriendo la puerta para la "dolarización" del sistema banca­
rio. 

· 22) En los hechos, estas medidas ni detuvieron la infla­
ción ·ni impidieron la devaluación del péso, pero sí lograron 
contrarrestar los efectos expansionistas que el - Gobierno 
buscó mediante el gasto público, al desalentar, a través de la 
restricción del crédito, la · iñversión privada productiva, desa­
lentada de por sí por el ·avance de la-propia crisis. 

23) La consecuente reducción de la oferta permitió la repro­
ducción ampliada de las tendencias especulativas de la bur­
guesía, y el círculo de la inflación, el estancamiento y la 
espeC!J lación se cerró con las medidas devaluatorias y la desastro­
sa política de "reaju ~tes" que la siguió. 

24) Vale la pena señalar, de paso, que es la vigencia ·de 
una política monetaria restrictiva; ,en el marco de l!na .crisis 
estructural en desarrollo, la que nutre de origen la ·ahora 
célebre "crisis de confianza". 

25) Una vez echada a andar, la "desconfianza" empresa­
rial se refuerza sin duda por los desplantes populistas, el 

las decisiones del poder 

tercermundismo y los efeétos que en sus ex pectativas tiene el 
avance desusado del Estado en la economía. Sin embargo; 
durante todo el período, las decisiones empresar iales tuvieron 
c.omo contexto básico los problemas centrales de la crisis 
económica forjada en los últimos años del desarrollo estabili­
zador (concentración aguda del ingreso, crecimiento lento del 
mercado, insuficiencia en la producción de insumos básicos·, 
etc.), a los que . se unieron los. efectos de una política 
financiera cada vez más contraccionista que incidía negativa­
mente _en las decisiones de inversión de los empresarios, 
propiciaba la quiebra de muchas pequeñas y medianas em" 
presas y estimulaba, queriéndolo o no, la utilización especu­
lativa del excedente económico. 

26) El predominio de la política tradicional no impidió 
que en lo poi ítico y lo social, así como en el terreno de la 
infraestructura material, los propósitos reformistas del Go­
bierno trataran de e·ncontrar concreción. Son muestras de 
ello la canalización extraordinaria de fondos a las industrias 
de base y al campo, al bienestar social y la educación, así 
como, en menor medida, la salida que se dio a las demandas 
salariales de 1973 y 1974. También lo son, al menos en lo 
general, la creación de instituciones de fomento y apoyo al 
desarrollo económico en diversos órdenes y la impresionante 
tarea legislativa desplegada en el sexenio. 

27) ·Sin embargo, al carecer de una articulación · orgánica 
fundamental ·(una estrategia de política económica P.ropia­
mente dicha) y darse combinadamente con la búsqueda a 
ultranza y en el corto plazo del equilibrio inter.no y externo, 
las acciones reformistas desembocaron en -y propiciaron­
un uso muy ineficiente del gasto público, una ampliación 
desorbitada del aparato , burocrático ,y una administración 
económica errática que no hizo sino añadir incertidumbre a 
un medio empresarial acostumbrado al · invernadero fiscal y 
laboral de la pax desarrol!ista de los años sesenta. 

·:zs) En el mismo orden ' de id é~s, vale la pena sugerir, por 
último, una cuestión que nos parece esencial. El avance y la 
posterior consolidación de otra poi ítica económica, con­
gruente con los objetivos reformista·s generales que postulaba 
el Gobierno, más que depender de - fórmulas técnicas e 
institucionales novedosas, dependía y dependé' de la capaci­
dad del · grupo gobernante para poner en juego · una nueva 
fórmula política que a la vez que permita la modificación 
progresiva de la relación de fuerzas en el interior del aparato 
estatal, haga posible la administración política de las deman­
das y conflictos sociales. De no lograrse esto, el control 
social o bien desemboca abiertaménte en la represión, o· se 
convierte en una función ·casi exclusiva del otorgamiento de 
concesiones materiales y monetar ias, lo cual, en condiciones 
de crisis fiscal crónica, como es el caso de México, supone 
afectar las posibilidades de acumulación del Estado, la am­
pliación exagerada del déficit público y, a través de ello, el 
reforzamientq de las tendencias inflacionarias. 

.-, 

29) Dicho de otra manera: en un país con la complejidad 
estructural · que ya tiene México, la reforma del capitalismo 
presuponé no sólo la superación de los recursos típicos del 
populismo tradicional, sino contradicciones casi desde el 
inicio· del proceso con algunas de las tácticas populistas más 
características. 
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30) El logro de un nuevo tipo de equilibrio dinámico 
entre distribución y acumulación es, así, una condición para 
avanzar en la remodelación de la estructura productiva que 
busca el programa de reformas, así como para no caer en un 
"distribucionismo" ilusorio y autodestructivo por la vía de la 
inflación. Pero ello entraña, a la vez, un proceso muy 
conflictivo de redefinición del sistema de alianzas políticas y, 
de entrada, un alto grado de homogeneidad dentro del grupo 
gobernante que pretende realizar la reforma capitalista. 

37) De lo contrario, como hemos dicho, el proyecto 
tiende a desembocar en el "sacrificio" agudo de la economía 
en beneficio de la política y se retroalimenta la crisis que 
supuestamente trataba de administrar, con lo cual se abre 
también la puerta a los "reajustes" estabilizadores y, más 
temprano que tarde, la aspiración reformista tiende a trocar­
se en realidad represiva. 

32) Resulta tentador, de cara a los acontecimientos eco­
nómicos recientes, sostener que el ca mi no recorrido por el 
país en los últimos años ha desembocado en definitiva, por 
lo menos en el plazo medio, en una ordenada "media vuelta" 
que haría reencontrar la confianza, restauraría el orden y 
daría paso a un nuevo ciclo de desarrollo ·con estabilidad. 

33) Sin duda, hoy existen más elementos que hace unos 
meses para imaginar el futuro de la economía y la sociedad 
mexicanas en esos términos; sin embargo, conviene tener en 
mente que también existen elementos de otro orden pero de 
similar o mayor peso que, tanto en el terreno político-social 
como en el económico, pueden condicionar, hasta llegar a 
desvirtuarla por completo, a la mencionada "media vuelta" 
(buscada ansiosamente por los grupos privilegiados más retar­
datarios, aceptada de manera fatalista por quienes hacen de 
la "estructura" el principio y el fin de la historia). 

34) En primer término, es indispensable recordar que la 
crisis/ nacional e internacional, dentro de la cual hay que 
ubicar el rumbo y la suerte del proyecto reformista, ni ha 
concluido, ni parece estar por hacerlo, ni es susceptible de 
ser conjurada por la condena unánime del "despilfarro" y la 
erección de la "austeridad" en exclusiva virtud nacional. 
Dicho de m·anera más tajante, no parécen existir, interna, y 
externamente, las condiciones económicas -productivas, co­
merciales, financieras...:. para que tenga lugar en el corto plazo 
un nuevo ciclo de expansión con estabilidad. 

35) E.n segund~ lugar, la reedición d~l mencionado ciclo 
dentro de los marcos sociopol íticos actuales (los de la 
Revolución · mexicana); supone, de inicio, que el campo 
popular, en · particular los campesinos y los trabajadores 
industriales, se encuentra no sólo débil, sino a tal nivel 
desarticulad.o que es factible, habida cuenta de la inflació.n y 
el desempleo privan tes, de?plegar u na poi ítica de contención 
Sf!lari~l prácticamente abso!t,Jta y, en el' agro, un ré'gimen de 
abiertas garantías ~ la burgues~a agraria: 

36)• Si se observa el sexenio ' desde esta perspectiva, - tal 
supuesto es sumamente discutible, en tanto que es factible 
encontrar que, sin los .episodios espectaculares de fines de los 
cincuenta y de los sesenta, se ha operado un importante 
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proceso de avance del movimiento popular, sobre todo en lo 
que a su densidad se refiere. 

37) La falta de "impresionismo" en el movimiento popu­
lar de los setenta puede llevar a cierto tipo de críticos a 
hablar de un país "sumiso" y a otros a magnificar las 
"derrotas" de algunos de los contingentes que más han 
avanzado . en la tarea de construir un -auténtico bloque 
nacional-popular. Pero, para mencionar algunos ejemplos, las 
posiciones adoptadas por el Frente Nacional de Acción 
Popular, la ejemplar permanencia en la lucha de la Tendencia 
Democrática electricista y el pujante movimiento campesino 
de los últimos seis años, dan cuenta de otra historia. 

38) En tercer lugar, la reconstitución del modelo de 
desarrollo capitalista sobre la pauta tradicional estabilizadora, 
implicaría que al calor de la crisis del reformismo, acelerada 
por una bien concertada campaña . ideológica dentro y fuera 
del país, se hubiera alcanzado un nuevo equilibrio político 
dentro de la constelación de los grupos que forman la 
burocracia gobernante y entre ésta y las clases propietarias, y 
que tal equilibrio se ordenara alrededor de la hegemonía del 
proyecto de estabilización a ultranza. 

39) Lo primero es prácticamente imposible de precisar; 
sobre lo segundo, es útil recordar que la unánime búsqueda 
de confianza no oculta las distintas posiciones que, por 
ejemplo, sobre la poi ítica cambiaría y la monetaria y crediti­
cia sostienen abiertamente los divérsos grupos que componen 
la clase dominante. Más que equilibrio, entonces, lo que se 
tiene es una situación fluida y contradictoria cuyo desenlace 
no parece estar a la vista. 

40) Por lo anterior, creemos que es posible plantear, 
frente a quienes claman por el "fin del reformismo", o se 
resignan con un extraño y casi siempre oculto entusiasmo 
que más bien lo que vivimos y viviremos en el futuro 
previsible es una etapa de contradicciones y enfrentamientos 
políticos aún más perfilados que en el pasado cercano. La 
coyuntura y sus perspectivas siguen siendo "esquivas", más 
aún que a inicios de la pasada administración, entre otras 
cosas porque, como dijimos, partimos de la hipótesis de que 
el mencionado "desplazamiento" en el nivel restringido de la 
política económica no tuvo ·en realidad lugár. l.:.o que se· vivió 
fue una confro'ntación de opciones· para el ' sistema, y esta 
confrontación no fue ni es sim'plemente "subjetíva" sino 
necesaria, es · decir, · histórica y socialmente determinada. Su 
resultado, en consecuencia, está todavía por delinearse, aun­
que la agudización de la crisis haya añadido con toda 
claridad a las expectativas de una "transición" triunfalista, la 
posibilidad cercana de una '!transición" del desarrollo estábi­
lizador a lo que tentativamente podríamos llamar el "estan­
camiento subordinado". 

4 7) En consecuencia, las opciones que se confrontan en 
la "cima". no pueden ser indiferentes para las ·clases y grupos 
populares. Sus resultados y, versiones, en tanto se mantenga 
el actual sistema• poi ítico-económico, tienen una significación 
decisiva para la forma y el rumbo que adopte la crisis 
económica, y consecuentemente, para las condiciones en que 
habrá de desenvolverse la vida social y en particular la 
existencia colectiva y el quehacer poi ítico de las mayorías 
nacionales. D 
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Conclusiones del Segundo 
Congreso Nacional 
de Economistas 

NOTICIA 

Del 25 al 28 de abril se realizó en la ciudad de México el Segundo Congreso Nacional de Economistas. En seguida se 
reproducen las palabras pronunciadas por Rodolfo Becerril Straffon, presidente del Colegio Nacional de Economistas, en la 
sesión de clausura, a la cual asistió el presidente de la República, José López Portillo, as( como las conclusiones del referido 
Congreso. 

Discurso del Presidente 
del Colegio Nacional de Economistas 

Economistas de todo el país, en dos días de intensa activi­
dad, han realizado una profunda y severa reflexión sobre los 
problemas nacionales. Reunidos en torno al tema del finan­
ciamiento y la inversión para el desarrollo, se orientó nuestro 
Segundo Congreso al análisis de cuestiones que comprenden 
el examen de la coyuntura y la preocupación por la estructu­
ra. Sólo una clara visión del futuro lejano y un sólido 
compromiso con los mexicanos de mañana, puede permitir la 
rápida superación de la circunstancia actual. 

Es para nosotros una gran satisfacción, señor Presidente, 
que nos permita hacerle entrega personal de nuestras conclu­
siones. Entendemos que ese gesto de confianza nos ·responsa­
biliza y compromete aún más. Deseamos informarle que el 
Colegio Nacional de Economistas ha decidido hacer suyas las 
conclusiones de este Congreso, e intentará convertirlas en 
una contribución concreta para resolver las dificultades del 
momento. 

Sabemos de los riesgos y presiones que caracterizan la 

situación actual. Constituye nuestra obligación profesional 
detectar unos y otras, analizarlos y explicarlos. Pero sabemos 
también de las oportunidades que la coyuntura entraña y las 
perspectivas que pueden abrirse para el país si sabemos 
encauzar hacia la transformación social a esas fuerzas ciegas 
que parecen derivar a un entresijo de intereses e inquietudes, 
en el curso de esta crisis económica. 

Para lograrlo, pensamos que es indispensable estar alertas 
contra desviaciones y peligros. Es preciso eludir por igual la 
trampa de la complacencia y la trampa de la represión. 

No es aceptable que sólo unos sectores cumplan sus 
compromisos con la sociedad, mientras otros aprovechan 
para sus fines particulares el sacrificio de los más. Tampoco 
es aceptable que la defensa de intereses legítimos desborde 
su propio cauce y caiga en formas ilegítimas de confronta­
ción social. Pero el Estado puede inhibir estas formas y 
movilizar una acción social y nacionalmente orientada, con 
su capacidad de guiar, encauzar, dirigir y promover, o la de 
restringir y limitar, sin caer para ello en formas represivas. 
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La Alianza Popular para la Producción, por otra parte, no 
debe ser tan sólo un sistema de convenios financieros entre 
empresarios, aunque éstos pueden y deben participar en ella. 
La hemos entendido, señor Presidente, como un compromiso 
popular y democrático, arraigado en el pueblo, constituido 
ante todo por manos de trabajadores que se ponen responsa­
blemente a producir para que el país pueda salir adelante. 

Con la reforma administrativa que su gobierno ha inicia­
do, la reforma económica que comienza a poner en marcha y 
la reforma política que se ha abierto a la participación 
general, entendemos que se intenta también una profunda 
reforma productiva. Orientada al cambio de las estructuras 
de producción y consumo, concebida para renovar metas, 
prioridades y vías para la acción produqiva, pensamos que se 
ha expresado en los términos de una Alianza Popular para la 
Producción porque así puede enmarcar dignamente su raíz y 
su destino. 

Como alianza, debe ser integración y no mera suma de 
fuerzas. 

LA ESTRATEGIA DEL DESARROLLO NACIONAL 
Y SUS OPCIONES 

México ha seguido una estrategia de crecimiento sin desarro­
llo y recientemente sin crecimiento. 

Los economistas de México se pronuncian por una políti­
ca económica que garantice el dominio creciente de la 
nación sobre la economía y un proceso de desarrollo _integral 
en lo económico, lo social, lo cultural y lo político. 

El desarrollo nacional es una tarea que compete a todos y 
sólo podrá alcanzarse con una movilización del pueblo en 
torno a objetivos de interés para las mayorías. 
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Por ser popular, es pueblo organizado; es conciencia de 
necesidades y posibilidades; es conciencia de amenazas y de 
la capacidad de vencerlas; es lucha común para obtener 
frutos para toda la comunidad. 

Orientada a la producción, es alianza que se sostiene en la 
realidad y la posibilidad, que orienta y promueve nuestro 
desarrollo, que da perspectiva al cambio y concentra el 
esfuerzo en las claves esenciales de la transformación demo­
crática. 

En estas tareas, señor Presidente, que son el orden del día 
de la sociedad mexicana, los economistas hemos hecho un 
acto de presencia comprometido -y responsable. La reflexión 
cdtica, como la recomendación técnica, se presentan ahora 
con vocación de servicio y con plena conciencia de su 
significado. En esta lucha difícil por dar continuidad al 
cambio y transformar la coyuntura adversa en estructura 
favorable, los economistas, señor, esperamos estar en la _ 
primera línea de fuego. O 

Relatorí~ 
de las mesas de ·trabajo 

El interés nacional y popular reclama, como única opción, 
el desarrollo socialmente compartido, que se base en la 
participación democrática y que tienda hacia el logro de una 
sociedad eri que sea común un nivel de vida justo, solidario 
en la distribúción de los beneficios entre las clases sociales, e 
intransigente én la defensa de la independencia y la sobera­
n fa nacionales. 

El actual estancamiento económico, la inflación y la 
devaluación reciente, son las más cercanas y visibles manifes­
taciones de un deterioro gestado durante años. Es preciso 
avanzar, hoy, en la aplicación de una polftica económica de 
auténtico compromiso popular; que dé contenido ideológico 
al desarrollo. 
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Esta no es una afirmación retórica sobre la· justicia social. 
La clase asalariada, los millones de desempleados y subocupa­
dos no pueden seguir soportando la carga del estancamiento 
inflacionario que sólo favorece a una minoría. 

El Estado, como representante del interés nacional, debe 
recoger el reto de la crisis, para garantizar el avance hacia 
formas de desarrollo democrático. En estos términos, que 
consagra la Constitución, la participación creciente del Esta­
do en la economía es imperiosa e indiscutible. 

El gasto público debe eje~c.erse · con . efic.ac.ia y probidad y 
orientarse a la expansión de la producción en ramas priorita­
rias, a la generación de empleos prod_uctivos y justamente 
remunerados, al fortalecimiento de la infraestructura ecor:JÓ­
mica y social y a la redistribuciÓr] r_egiona,l y sectorial del 
ingreso. El estancamiento económico, favorecido por los 
criterio~ monetaristas .estab_ilizadores: auspici.ados en particu tSJ.r 
por el Fondo Monetario Internacional, es una opción .inacep­
table. La política económica debé ' contemplar de manera 
explícita la necesidad de estimular la iniciativa de aquellos 
empresarios que, comprometidos con los intereses nacionales 
de equidad social e independencia, estén dispuestos a partici­
par en el vasto esfuerzo productivo y de reorganización 
económica y social que hoy se requiere para superar la crisis. 

Hace dos años y medio, el Primer Congreso Nacional de 
Economistas concluía que " ... de prevalecer la opción del 
crecimiento económico a costa de la marginación social y el 
d~sempleo; de _continuar por la senda del capitalismo depen­
diente y colonizado y de acceder a las presiones de minorías 
retardatarias, sólo será previsible el agotamiento de las opcio­
nes democráticas aún abiertas para superar la actual crisis de 
la economía, la sociedad y la política de México". Hoy en 
día, la conclusión conserva su vigencia y es útil reiterarla 
ante una nueva ofensiva de esas mismas minorías retardata­
rias. 

El Segundo Congreso Nacional de Economistas se mani­
fiesta solidario y comprometido con una estrategia de desa­
rrollo que no posponga sino anteponga a cualquier otro 
objetivo la solución de los problemas económicos y sociales 
.de los sectores mayoritarios de la población. -Así entendemos 
los economistas la Alianza Nacio-nal Popular y Democrática 
para la Producción. 

POLITICA DE EGRESOS E INGRESOS 
DEL SECTOR PUBLICO 

En el pre_sente, elevar el ritm,o de erecimieÍ1to Y. 1ri\pliar un 
mercado 1_nterno masivo q1,1e estil')1ule ra, inv~¡sió[i pr.ódué~iva 
re~~ieren fortalecer ·la capacidac;l de . gestiórf .e?ónómida y 
soc1al d.el ' Estado, La existencia de ·un EStado 'flo·ancieramen­
te poder'oso puede encauzar así eL Óesiirrollo dé ·los demás 
sectores de la economía y la sociedad: " · ,_,· _ .. , , 

En la coyuntura actual, es indispensable ·estimular la 
actívidad económica -a través de una polítita ·- expansiva del 
gasto y la inversión productiva. Las medidas restrictivas 
detienen el ritmo de crecimiento y acentúa·n· las presiones 
sociales, sin contribuir a la eliminación de las <tausas reales de 
los desajustes internos y externos. ·'-
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Ante la contracción de la inversión privada, a partir de 
1970 el sector público elevó aceleradamente su ritmo de 
inversión intentando contrarrestar el colapso económico a 
que conducía la retracción de un sector importante del 
oapital privado que finalmente provocó el estancamiento, el 
aumento de las presiones inflacionarias y la devaluación. 

La inversión pública debe rebasar su carácter compensador 
para convertirse en rectora de la economía del país. · 

.Adoptar la planeación y la programación como norma 
para la inversión pública y guía para la privada, sobre bases 
de eficiencia y productividad social, hárá posible alcanzar los 
objetivos centrales: la ocupación dignamente remunerada 
para, todos los mexicanos, la distribución equitativa del 
ingreso nacional entre sectores y regiones, y el abatimiento 
de la dependencia externa. 

La po//tica de ingresos públicos requiere superar el raqui ­
tismo y la inequidad de la captación tributaria, la inadecuada 
poi ítica de precios para los bienes y servicios públicos y el 
creciente endeudamiento. 

El análisis de las tarifas impositivas y de la recaudación 
efectiva demuestra que la carga fiscal recae principalmente 
sobre el as~lariado y exonera a los ingresos del capital, 
actuando as1 como un elemento concentrador del ingreso. 

No obstante esta situación, el capital no ha respondido a 
las facilidades otorgadas, y del total de utilidades escasamen­
te un tercio es canalizado a la formación de capital· el resto 
ha sido destinado a un consumo interno y externo' exagera­
dos y a la expatriación de fondos. En estas condiciones es 
preciso que la sociedad recupere por la vía fiscal el exceden­
te económico que no se convierte en inversión socialmente 
productiva. 

Para ello se requiere una reforma tributaria basada en la 
globalización del ingreso personal y la eliminación del anoni­
mato en la propiedad de las acciones; la revisión del régimen 
de exenciones, devoluciones y subsidios; la neutralización 
eficaz de las ganancias especulativas; el establecimiento de 
una tributación progresiva sobre el ingreso y el gasto, y el 
abatimiento de la evasión fiscal. 

La reforma fiscal planteada en estos términos es u na 
medida inaplazable de conveniencia nacional cuya adopción 
no debe condicionarse al ju!cio de sectores minoritarios. 

' Los precios de los b'ienes y se'rvicios producidos por el 
sector público deben ser un instrumento eficaz de capitaliza-
ción, en .desc'\rgo del erario. . 

La política de captación .de fonaos por la vía del endeu­
damiento público interno y externo debe ser congruente con 
los' objetivqs del desarrollo, con lá reforma fiscal, la' racionali­
zación de 'precios y la pre.supuestación de las divisas. '' 

EL PAPEL DE LA,POLITi t A MONETARIA Y CREDITICIA, 
EN EL DESARROLLO ECONOMICO 

La poi ítica monetaria y cred itiéia ha prevalecido en la 
poi ítica económica: Así, todo el esfuerzo público y privado 
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se ha subordinado fundamentalmente al logro de exigencias 
monetarias soslayando los problemas básicos del desarrollo. 

Los resultados están a la vista. Tras de una estabilidad 
monetaria ficticia y un crecimiento mal calificado de mila­
groso, se encuentran la agudización del desempleo, la concen­
tración del ingreso, la monopoliz~ción extranjera de la 
industria, el creciente déficit externo y la devaluación. 

Ante la .actual recesión económica, este Congreso se 
pronuncia por reafirmar la preeminencia de los objetivos 
sobre los medios . y por la adopción de poi íticas que permi­
tan, a través de un aumento selectivo de l.a inversión y el 
gasto tanto público como privado, reactivar la economía y 
estimular el desarrollo social, insistiendo en que no es el 
monto sino cierto destino del gasto lo que genera inflación. 
En consecuencia, son las poi íticas de producción e ingresos 
las que deben encargarse de contener las presiones inflaciona­
rias, y no la poi ítica monetaria. 

México es un caso excepcional en el que coexisten la 
libertad cambiaría y una extrema liquidez en los instrumen­
tos de ahorro, lo cual mantiene a la economía en condicio­
nes · de vulnerabilidad extrema frente a movimientos especula­
tivos. 

Es necesario establecer mecanismos que permita.1 reducir 
esa volatilidad, restando liquidez al sistema y aumentando su 
capacidad de retención de los ahorros financieros. 

Es la inversión la que determina el · ahorro y no a la 
inversa. El nivel del ahorro no depende de la tasa de interés, 
y por lo tanto . elevar ésta no aumenta a aquél. Las posibili­
dades de captación de ahorros se dan en el crecimiento y no 
en el estancamiento. 

Es imperativo limitar la especulación rentista que recib'e 
por dinero casi 1 íquido tasas promedio de interés muy 
elevadas. Debe crearse un verdadero mercado de capitales 
que facilite la inversión . Las altas tasas de interés desalientan 
la inversión y, adicionalmente, actúan como un elemento 
inflacionario, ya que exigen al inversionista obtener márgenes 
de rentabilidad excesivos a fin de satisfacer el alto rendimien­
to esperado y hacer frente · al servicio de la deuda. 

La banca pública debe fortalecerse dentro del sistema 
financiero . El crédito público, por su vital importancia para 
el desarrollo, no debe responder a manipulaciones casuísticas, 
sino a decisiones programadas que se sustenten en criterios 
de prioridad, oportunidad y ef.iciencia social. 

Bajo un aparente control, la banca privada maneja con 
liberalidad el crédito a su disposición. 

Esto ha propiciado prácticas negativas de discriminación 
crediticia a favor de las empresas de cada grupo bancario; la 
piramidación y el control financiero de las unidades produc­
tivas y la canalización de créditos a inversiones y actividades 
de alto rendimiento y bajo riesgo, que no necesariamente son 
prioritarias para el país. 

La asignación de fondos crediticios públicos .y privados 
debe tener mayor selectividad, a fin de promover empresas 

593 

que: pertenezcan a ramas consideradas como prioritarias; no 
representen inversiones redundantes o especulativas; no signi­
fiquen concentración monopolística, y utilicen tecnologías 
que permitan aumentar la eficiencia de la inversión y la 
homogeneización de la planta y el equipo . 

En suma, es indispensable realizar una reforma financiera 
que combata el rentismo y la especulación y permita .captar 
y retener el ahorro que se genera en la economía, por una 
parte, y por otra, permita el uso más adecuado de los 
recursos disponibles de acuerdo con las necesidades de la 
sociedad. 

EL DESEQUILIBRIO EXTERNO·Y LA PROGRAMACION 
DE LAS RELACIONES ECONOMICAS CON EL EXTERIOR 

Es necesario reducir el efecto .desfavorable que ha tenido 
sobre la economía de México el inte~cambio inequitativo con 
el exterior. Los factores económicos deben volcarse hacia el 
potencialmente amplio mercado interno, requisito necesario 
para lograr en más breve plazo un desarrollo equilibrado e 
independiente. 

La poi ítica de importaciones y exportaciones no debe 
liberalizarse sino hacerse selectivamente restrictiva, como 
instrumento para acelerar la integración nacional, evitar las 
adquisiciones no esenciales y proteger el mercado interno. El 
permiso previo debe ser un requisito para todas las operacio­
nes de comercio exterior. 

El déficit de la balanza comercial obedece en buena 
medida a la necesidad de abastecer de insumos, maquinaria 
y equipos importados a un aparato industrial redundante, 
excesivamente dependiente del exterior y orientado en gran 
medida a satisfacer demandas de grupos minoritarios de la 
población. 

La política de sustitución de importaciones, que ha sido 
el eje de la industrialización nacional, sólo consiguió trasladar 
al país un modelo de producción y consumo no acorde. con 
la situación de México, que, sin una opción válida, arruinó 
las producciones artesanales existentes, permitió el control 
monopol ístico extranjero de las ramas industriales más diná­
micas, canalizó la demanqa hacia un consumismo gravoso y 
aseguró la reproducción de la dependencia externa. 

Un crecjente cqnt,rol y la progr¡¡.mación del sector externo 
de México, inc;luy~ndo un presupuesto efectivo de divisas, 
constituyen requisito indispensable para fortalecer al. país 
frente a la inestabilidad y a las crisis económicas internacio­
nales. , 

Dentro de la . política de exportaciones, de particular 
importancia debe ser la preservación y aprovechamiento 
óptimo de los recursos no renovables, y el abastecimiento 
satisfactorio del mercado interno con productos de primera 
necesidad de calidad adec;l!ada. 

Del análisis de los pros y contras que para México ha 
tenido la inversión extranjera directa, se concluye que su 
costo para el país -exp[esado .en rendimientos reales despro­
porcionados, déficit de divisas, extranjerización y mono­
polización de la industria, implantación de tecnologías inade-
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cuadas y caras, etcétera-, sobrepasa con creces a los benefi­
cios. 

El interés nacional exige el reforzamiento, la reglamenta­
ción adecuada y la estricta ap li cación de las leyes sobre 
inversión extranjera y transferencia de tecnología. 

Las asociaciones con capital extranjero consideradas de 
interés nacional debe celebrarlas el Estado, asegurando funda­
mentalmente una transferencia de tecnología efectiva y a 
precios justos, y la opción de comprar la parte extranjera 
después de un período determinado. 

El turismo como instrumento para captar divisas no debe 
sobreestimarse. Es fundamental convertir a la actividad turís­
tica en un campo de inversión reservado a los mexicanos con 
decisivo apoyo del Estado, a fin de asegurar, entre otras 
cosas, la retención de las divisas turísticas en nuestro territo­
rio. 

El endeudamiento externo se justifica por el empleo que 
se dé a los recursos obten idos. La deuda externa no es 
autónoma sino residual. Su eventual disminución depende en 
lo fundamental del crecimiento económico y de la estructura 
de la producción. 

El endeudamiento debe servir, en todo caso, para adquirir 
mercancías y servicios producidos en el exterior que sean 
indispensables para alcanzar los objetivos nacionales de desa­
rrollo. 

DISTRIBUCION DEL INGRESO: 
PRECIOS, SALARIOS Y UTILIDADES 

La poi ítica consistente en concentrar el ingreso y la riqueza 
con objeto de promover el ahorro y la inversión, ha consoli­
dado grupos capitalistas poderosos, nacionales y extranjeros, 
que ahora contro lan monopolísticamente los sectores más 
dinámicos y redituables de la economía. 

Por otra parte, la concentración del ingreso ha definido 
una creciente inequidad social y económica, que limita la 
magnitud real del mercado, frena el potencial de cualquier 
tipo de desarrollo y genera una creciente y justificada 
insatisfacción popular con respecto a las expectat ivas del 
sistema como opción política y social. 

No es sostenible tesis alguna que argumente la necesidad 
de concentrar el ingreso para la acumulación de capital; no 
es viable el desarrollo marginando a las mayorías, porque no 
sólo se deprime económicamente el sistema, sino que se 
sustenta en un ejercicio de sobreexplotación y con ello en la 
necesidad de optar por las vías represivas a costa de la 
construcción de una sociedad democrática. La única opción 
social y económicamente válida para México descansa en la 
redistribución popular del ingreso y la riqueza a través de la 
generación masiva de empleo productivo permanente, social­
mente necesario y justamente remunerado. 

El instrumental económico aplicable a corto plazo para re­
distribuir los beneficios del desarrollo descansa en dos vertien­
tes: la política de precios, monetaria, crediticia y fiscal como 
factores para evitar la mayor concentración del ingreso y re­
distribuir el ahorro y, por otra parte, ' la poi ítica de sa larios, el 
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gasto público y la inversión como generadores de empleo, ali­
mentos, satisfactores básicos y divisas, es decir, como agentes 
redistribuidores de la riqueza y puntales del fortal ecimiento 
de la economía y de la consolidación de un mercado masivo 
creciente. 

En una industria fuertemente dependiente del exterior, la 
devaluación elevó, en términos de pesos, los costos de 
producción y amortización, mismos que debían reflejarse en 
aumentos de precios. Sin embargo, no sólo estos aumentos 
fueron desproporcionadamente mayores, sino que desencade­
naron una injustificada carrera alcista, que no obedece a 
ninguna lógica de costos. 

Esta inflación de las ganancias corre paralela a la contrac­
ción de la inversión y la oferta, por lo que toda medida 
antiinflacionaria basada en reducir la demanda deprime aún 
más la oferta y estimula la inflación. La única vía antiinfla­
cionaria es liberar la inversión pública para estimular a la 
privada generando empleos, alimentos y divisas. 

Combatir la inflación constituye una urgente prioridad 
para los mexicanos. Pero en frontal oposición a las tesis 
monetaristas, el Segundo Congreso Nacional de Economistas 
se pronuncia por la ampliación socialmente eficiente y 
productiva de l gasto e inversión pública y privada; por la 
expansión programada del circulante, y por la definición de 
una política salaria l justa. 

El impulso a la producción en el campo mexicano es la 
vía más adecuada para combatir la inflación y la especula­
ción, constituye un medio idóneo de redistribución de la 
riqueza y es de hecho una forma eficaz de enfrentar 
radicalmente la desocupación y la subocupación. 

Para este fin, el Estado debe promover y apoyar el 
desarrollo de las formas campesinas de producción, orientan­
do prioritariamente hacia. ell as sus poi íticas, recursos e 
instrumentos institucionales. 

Los aumentos salariales han sido pretexto para aumentar 
los precios en forma desproporcionada, vicio que debe 
erradicarse. El costo de la mano de obra no excede de 25% 
del va lor de la producción en prácticamente ninguna indus­
tria manufacturera y significa en promedio sólo 16.5%. Es 
preciso terminar con la fa lsedad de que la inflación la 
originan los aumentos salariales. 

La clase trabajadora ha contenido temporalmente sus 
demandas de aumentos salariales; empero, si el alza de los 
precios no es detenida, sea por voluntad empresarial o por 
las medidas coercitivas que el Estado imponga, la clase 
trabajadora deberá, justificadamente, no sólo buscar el resta­
blecimiento del poder adquisitivo de su salario, sino aplicar 
toda su fuerza poi ítica y económica al replanteamiento 
radical de los objetivos populares del desarrollo. 

Honorable Asamblea: 

El Segundo Congreso Nacional de Economistas se pronun­
cia, así, por un proyecto nacional de desarrollo cuyos 
objetivos sean la justicia y la equidad social, la democracia 
popular y la independencia nacionai.D 



Informe me·nsual 
de la integración 
latinoa me rica na 

ASOCIACION LATINOAMERICANA 
DE LIBRE COMERCIO 

Preparativos para la reunión 
del Consejo de Ministros 

El Comité Ejecutivo Permanente de la Asociación Latinoame­
ricana de Libre Comercio (ALALC) está examinando la 
elaboración de un anteproyecto de reglamento interno que 
establecería el procedimiento para las deliberaciones del 
Consejo de Ministros de Relaciones Exteriores, órgano supre­
mo de la Asociación, cuya convocatoria, precedida o no de 
una reunión preparatoria, se considera indispensable para 
revitalizar el proceso de integración de la zona. 

Esta noticia procedente de Montevideo, sede de la 
ALALC - publicada por el periódico mexicano El Correo 
Económico del 12 de mayo- , aunada a la actividad de las 
cancillerías y de las juntas empresariales en torno del mismo 
tema en las últimas semanas, parece indicar que el prolonga­
do estancamiento que ha sufrido la A LA LC a nivel poi ítico 
está a punto de terminar. 

Dicho estancamiento quiso superarse ya el 25 de octubre 
de 1976,1 durante una junta del Comité Ejecutivo Permanen­
te de la ALALC, en el curso de la cual los países del Grupo 
Andino y México propusieron la convocatoria de una reu­
nión preparatoria de los cancilleres de la región, sobre la base 
de objetivos concretos; otras naciones sudamericanas -Argen­
tina, Chile, Uruguay y Paraguay-, en cambio, con excepción 
de Brasil, sostuvieron la tesis de que procedía convocar al 
Consejo de Ministros sin conferencia preparatoria. Los esta­
dos del Grupo Andino y México entienden que esa propuesta 
es errónea, porque antes deben prepararse los objetivos 
fundamentales de la reunión para llegar a ciertos acuerdos 
que abran el camino a una acción positiva. 

Según el periódico mexicano El Dfa (18 de abril}, detrás 
de esta discrepancia hay una oposición de fondo. Los países 
del Pacto Andino y México quieren preparar un programa de 
nuevas desgravaciones regionales s'obre la base de precios y 
aranceles que planteen la posibilidad de desarrollo para la 
industria manufacturera nacional y de cierto control sobre 
las inversiones extranjeras. Determinados países del cono sur, 

l . Véase Comercio Exterior, vol. 26, núm. 11, Mé xico, noviembre 
de 1976, pp. 1326·1328. 

en cambio, han adoptado una poi ítica de marcado sesgo 
liberal y están más interesados en acuerdos con los inversio­
nistas extranjeros, que en convenios regionales dictados con 
el interés de expandir la industria local. 

De cualquier modo, es opinión difundida que el impulso 
decisivo para sacar a la AL A LC de su actual inercia debe 
provenir de Argentina, Brasil y México. Así, en recientes 
declaraciones a la prensa, Reinaldo Figueredo, presidente del 
Instituto de Comercio Exterior de Venezuela, señaló que la 
posible revitalización de la A LA LC no depende de esa nación 
o de los otros miembros del Pacto Subregional Andino, sino 
de "las decisiones de Brasil, Argentina y México, y de los 
nuevos criterios que estos países ·puedan aportar al organis­
mo". 

Mientras tanto, en rápida sucesión, el congreso de la 
Asociación de Industriales Latinoamericanos (A 1 LA}, celebra­
do del 27 (l.l 30 de marzo; la declaración conjunta del 5 de 
abril de los ministros de Relaciones Exteriores de Argentina 
y Ecuador, y la asamblea del Consejo Interamericano de Co­
mercio y Producción (clCYP}, efectuada del 19 al 21 de 
abril, se pronunciaron inequívocamente en favor de la convo.­
catoria del Consejo de Ministros para descongelar a la 
Asociación. 

El congreso de la A 1 LA 

Un fenómeno evidente es que los organismos empresariales 
privados están promoviendo en forma sistemática la reanima­
ción de la ALALC. Uno de los puntos fundamentales de la 
Declaración de Monterrey, emitida por el X 111 Congreso 
Latinoamericano de Industriales, organizado por la A 1 LA en 
esa ciudad mexicana, fue ·en efecto la recomendación a sus 
respectivos gobiernos de que se reactive a la A LA LC median­
te la reunión del Consejo de Ministros de esa organización, a 
fin de llegar al establecimiento del mercado común latino­
americano. 

La otra resolución de los industriales latinoamericanos 
directamente relacionada con la integración, fue en el sentido 
de que se les permitiera participar en los programas y en las 
decisiones del Sistema Económico Latinoamericano (sE LA), 
que en la actualidad consideran está exclusivamente en 
manos de las empresas estatales. 

Declaración argentino-ecuatoriana 

A su vez, los cancilleres César Augusto Guzzetti y Jorge 
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Salvador Lara, de Argentina y Ecuador, respectivamente, 
firmaron el 5 de abril, en Buenos Aires, la declaración 
sigu iente: 

"Reiteran el apoyo que, en forma permanente, ambos 
gobiernos han otorgado al proceso de integración latinoame­
ricana, en la seguridad de que operará como uno de los 
instrumentos más decisivos para coadyuvar al desarrollo 
económico de la región e incrementar la solidez y prestigio 
de América Latina en el contexto de las relaciones interna­
cionales. 

"Expresan su común preocupación para que se concreten, 
con la mayor brevedad posible, todas las diligencias necesa­
rias que supone la dinamización y revitalización de la 
Asociación Latinoamericana de Libre Comercio. 

"Destacan sobre el particular la trascendencia esencial que 
revestirá la pronta convocatoria de la reunión de cancilleres 
prevista, foro en el que se encontrarán opciones que permiti­
rán hacer de la A LA LC un instrumento más flexible y 
adecuado a las circunstancias que viven actualmente los 
miembros de la zona de libre comercio, en forma de 
conjugar armoniosamente las conveniencias de cada uno de 
ellos, dando mayor impulso al proceso de integración ." 

En una declaración posterior, hecha individualmente ·en la 
sede de la AL A LC, César Augusto Guzzetti precisó aún más 
la posición de su pa(s cq~ estas palabras : 

·"La Argentina considera indispensable ·y urgente que se 
adopten todos los pasos necesarios para llevar a fe liz término 
la preparación de la Primera Reunión del Consejo de Minis­
tros de Relaciones Exteriores. 

"Todo camino practicable y bien inspirado en cuanto al 
objetivo de revitalízat la A LA LC encontrará la bienvenida de 
mi Gobierno y su más pleno apoyo, puesto que estamos 
firmemente convencidos de que el embate de las circunstan­
cias económicas internacionales sobre nuestras economías, las 
exigencias de la poi ítica exterior y los lazos de cordialidad y 
común tradición entre nuestros países, nos impelen a agotar 
todos los medios para fortalecer, ampliar y profundizar las 
relaciones entre nuestras naciones en cualquier terreno del 
quehacer humano." 

Por su· parte, el canciller ecuatoriano, Salvador Lara, habla 
manifestado d (as antes en Montevideo que la convocatoria 
del Consejo de Ministros de la ALALC "debe ser ciudadosa­
mente estudiada en su preparación y examinando el contex.to 
pol(tico y económico en que se desarrollan sus labores". 

Asamblea· de/ e I C YP 

Final mente, en la asamblea anual del Consejo 1 nteramericano 
de Comercio y Producción (CICYP) se aprobaron, entre otras 
ponencias, recomendar la convocatoria del Consejo de Minis­
tros de la AL A LC para que procure la reactivación del 
Tratado de Montevideo, con el fin de llegar, en plazos 
razonables, a formalizar el objetivo de crear el mercado 
común latinoamericano. 

Las demás ponencias aprobadas por el e IC Y P, organización 
de empresarios que se congregó en San Carlos de Bariloche, 
Argentina, revelan claramente que prevaleció uno de los dos 
criterios en pugna acerca de la integración a que hemos 
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hecho referencia con anterioridad: precisamente el favorable 
al llamado modelo "liberal". Por considerar las ilustrativas de 
esa tendencia, a continuación reproducimos la sustancia de 
algunas de las recomendaciones más interesantes: 

La asamblea reclamó la "eliminación de las trabas de toda 
naturaleza que dificultan la liberación total del comercio 
internacional", y sustentó el cr iterio de que para avanzar por 
el camino de la integración es necesario: el saneamiento de 
las econom(as nacionales; ordenar las finanzas públicas; elimi­
nar los organismos oficia les que obstacu li zan el mercado; 
prescindir de empleados públicos innecesar ios; "privatizar" 
las empresas estatales; independizar la poi ítica monetaria de 
los azares de la conducción pol(tica; elim inar los controles 
cambiarios; reducir la presión tributaria; permitir la inversión 
extranjera para apurar la capita li zac ión de nuestras econo­
mlas. 

Una resolución propone como temas para la cons ideración 
del Consejo de Ministros de la A LA LC 20 medidas para 
"aceitar" los mecanismos del Tratado de Montevideo; por lo 
pronto, que los objetivos originales de la Asociación se 
mantengan, es decir, crear una zona de libre comercio y, 
después, un mercado común latinoamericano. 

La propuesta recomienda un marco flexible para este 
procedimiento, de modo de permitir a los paises que prefie­
ran avanzar más lentamente mantenerse dentro de la actua l 
Asociación. ·sugiere, además, estab lecer un período de ~ransi­
ción - cinco años a partir del 1 de enero- para el perfeccio­
namiento de la zona, y disponer una rebaja general de todos 
los arance les en beneficio de los paises de la zona, con la 
posibilidad de reducciones adicionales por acuerdos entre dos 
o más países. 

En la misma recomendación se propone, como medio 
eficaz para avanzar hacia la integración económica, la forma­
ción de empresas binacionales y plurinaGionales latinoameri­
canas. El tema fue exhaustivamente anal izado en otra parte 
del dictamen final, a través de estas propuestas: 7) destacar 
la importancia, jerarqu (a y prioridad de esta cuestión para el 
desarrollo y la integración de la economía regional; 2) la 
falta de un marco jurídico adecuado es un obstáculo para la 
formación de empresas multinacionales latinoamericanas; 
3} hay que dictar medidas concretas de promoción, mediante 
leyes nacionales o acuerdos internacionales, para favorecer 
este género de empresas; 4} activar en las secciones naciona­
les del C ICYP los estudios sobre el terna. 

Con respecto a las in•:ersiones externas en general es 
decir, las exfrazonales- , la asamb lea adoptó una recomenda­
ción de seis puntos en la cual se subraya la importancia de la 
inversión extranjera para el desarrollo de los países que la 
reciben, pero señalando su carácter complementario del 
capita l nacional. En esos países receptores, se indica, hay que 
establecer normas legales de la mayor precisión sobre este 
tema, en las cuales, como principio general, se consagre la 
igualdad de tratamiento para el capita l local y extranjero; 
además, es necesario asegurar al inversionista extranjero, por 
la misma v(a, la estabilidad de las normas bajo las cuales se 
autorizó la inversión, para que sus f ines se cumplan. Conven­
drá, también, garantizar al inversionista extranjero una justa 
y rápida compensación en el caso de que esas condiciones 
originales sean modificadas, y crear mecanismos que aseguren 
la máxima celeridad para la autorización de los proyectos de 
inversión. 
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La cuestión de la transferencia de tecnología tuvo tam­
bién un tratamiento particular en los documentos finales de 
la asamblea del CICYP. En los seis puntos siguientes se 
resumen las propuestas sobre el tema: 7) la rentabilidad de 
las empresas es un factor determinante para la incorporación 
de tecnología, y por ende la poi ítica económica debiera 
evitar distorsiones en la relación entre el precio de los 
insumos y el precio de los productos, pues esas distorsiones 
se vuelven contra el mejoramiento tecnológico; 2) la fluidez 
de la transferencia de tecnología puede ser afectada por un 
excesivo intervencionismo del Estado, lo que finalmente 
gravita contra la productividad y la eficiencia; 3) conviene 
fomentar una comunidad de intereses en América Latina 
para fomentar la mutua transferencia de tecnología; 4) la 
educación, en general, y la capacitación técnica en particular, 
deben tener alta prioridad para asimilar, adaptar y aprove­
char el progreso tecnológico; 5) hay que advertir la impor­
tancia de los instrumentos legales, tales como normas sobre 
patentes de invención, contratos de asistencia técnica, etc.; 
6) la tecnología debe subordinarse a los principios básicos de 
la protección ambiental. 

Un suceso curioso en la asamblea del CICYP fue que la 
ponencia que sugería la liberación de precios y salarios, a 
pesar de haber sido ratificada en el seno de la comisión 
respectiva, fue retirada "misteriosamente" y sin mayor expli­
cación, según hace notar el diario La Opinión, de Buenos 
Aires. O 

Se anuncia la creación 
de un banco árabe-latinoamericano 

El presidente de la Asociación Latinoamericana de Institucio­
nes Financieras de Desarrollo (A Ll DE) anunció la próxima 
constitución de un banco árabe-latinoamericano de desarro­
llo, que tendrá por misión principal captar excedentes finan­
cieros de países árabes (petrodólares) y canalizarlos hacia 
América Latina. La anterior declaración fue hecha el 2 de 
abril por Karlo Richbieter, director del Banco do Brasil, 
quien fue elegido presidente de la AL 1 DE durante la v 11 
Asamblea General que acababa de celebrar este organismo en 
Santiago de Chile. 

Dijo también el presidente de la AL 1 DE que Argentina, 
Brasil, Colombia, C.hile y Perú aportarán fondos al banco 
árabe-latinoamericano, cuyo capital inicial ascenderá a 100 
millones de dólares. Dicho capital inicial quedará constituido 
de la siguiente manera: 60% corresponderá a la Kuwait 
Corporation y el Libyan Arab Bank; el restante 40% se 
dividirá entre los cinco países mencionados, a través de las 
si gu ie ntes instituciones: Banco Nacional de Desarrollo 
(Argentina); Banco do Brasil y Banco Nacional de Desenvol­
vimento; Corporación Financiera de Colombia y Banco de Bo­
gotá; Banco de Estado y Corporación de Fomento (Chile); y 
Banco de la Nación y Banco de Crédito (Perú). Richbieter 
reveló asimismo que se estaban realizando conversaciones con 
los árabes para que el resto de las naciones latinoamericanas, re­
presentadas a través de la AL 1 DE, participen en la nueva insti­
tución como un solo bloque. Precisó que las conversaciones · 
comprenden asimismo a Venezuela. Y agregó: "Tenemos anhe­
los comunes. Desde la presidencia de la AL 1 DE voy a hacer 
todos los esfuerzos para que cada vez más nos presentemos co­
mo un bloque ante el resto del mundo". 
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El presidente de la ALIDE manifestó por último que el 
interés árabe en América Latina obedece a las grandes 
perspectivas de buenos negocios y desarrollo futuro que 
ofrece el hemisferio; que los capitales árabes desean proyec­
tarse fuera de los sistemas tradicionales y canalizar directa­
mente fondos para el desarrollo latinoamericano, y que, a su 
vez, recibirán aporte tecnológico y mano de obra latinoame­
ricana. El banco árabe-latinoamericano funcionará en su 
primera etapa con operaciones de corto plazo y a tasas de 
interés similares a las de la banca comercial, pero posterior-
mente se transformará en banco de fomento. · 

Declaraciones similares habían sido hechas previamente 
por José Andrés Bellido, subsecretario general de la AL 1 DE, 
quien hizo notar que el Banco Españoi-Arabe, creado hace 
año y medio aproximadamente con un capital de 25 millones 
de dólares, ha logrado canalizar excedentes árabes por un 
monto de 750 millones de dólares hacia la nación hispana. 
Por ello, se estima que los recursos que obtendrán los países 
latinoamericanos serán significativamente mayores. 

A este respecto, José Andrés Bellido indic6 también que 
en enero del año pasado una misi6n integrada por represen­
tantes de los países árabes, con apoyo del Banco Españoi­
Arabe, efectuó una gira por Caracas, Bogotá, Lima, Buenos 
Aires y Río de janeiro, durante la cual se realizaron 
contactos para canalizar fondos árabes directamente a esas 
naciones, sin necesidad de que organismos internacionales 
actuaran de intermediarios. 

Con posterioridad a la asamblea de la A Ll DE, en abril, 
una misión de banqueros integrada por Abdulla Saudi, 
presidente del Libyan Arab Bank; Abdullwahay Al Tammar, 
presidente del Kuwait Foreign Trading Contracting and ln­
vest, y Salem Zenatti, gerente general del Banco Arabe-Espa­
ñol, visitó Lima, así como otras capitales latinoamericanas, 
para concretar puntos sobre el establecimiento del banco 
árabe-latinoamericano. En esa oportunidad, Abdulla Saudi 
declaró que Perú había confirmado su participación en esa 
entidad financiera. 

El representante árabe agregó que la sede del banco 
árabe-latinoamericano sería decidida posteriormente, luego 
de terminar su recorrido por otras naciones del Hemisferio 
Sur. 

Breves datos sobre la AL 1 DE 

La Asociación Latinoamericana de Instituciones Financieras 
de Desarrollo (A Ll DE) agrupa a más de 100 instituciones 
financieras latinoamericanas, distribuidas en 21 países, y 
cuenta como miembros, además, a los principales organismos 
de financiamiento mundiales y de las naciones de extrazona. 
Fue constituida el 24 de enero de 1968, en una reunión 
convocada por el Banco Interamericano de Desarrollo. Tiene 
por objeto coordinar la asistencia, servicios y acciones de 
fomento entre las instituciones del área, especialmente en el 
financiamiento del desarrollo. 

Al mismo tiempo tiende al aprovechamiento de las expe­
riencias entre sus miembros, realizando un intercambio de 
personál técnico para difundir ·la información adecuada sobre 
las materias que interesan a las naciones que _participan en 
ella. Su sede permanente es la ciudad de Lima.D 



598 

EMPRESAS MULTINACIONALES 
LATINOAMERICANAS 

Luces y sombras en el desarrollo 
de la NAM UCAR 

El 3 de marzo de 1977 la Naviera Multinacional del Caribe 
(NAM UCA R) cumplió un año de operaciones. Días después 
el consejo administrativo de la empresa transportadora multi­
nacional, reunido en Puerto España (Trinidad y Tabago), 
acordó aumentar su flota (tres buques alquilados) con la 
compra a una compañía alemana de "El Caribe", barco de 
7 000 ton que costará 11.5 millones de marcos; se espera 
adquirir otras dos unidades en los próximos doce meses. 

Los tres navíos que integraban hasta ahora la flota de la 
NAMUCAR son el "City of Bochum", el "Moritz Schulte" y 
el "Mads Skou". Según declaraciones de Alvaro Fernández, 
secretario de la Naviera, dicha compañía cubrió el 8% del 
comercio marítimo caribeño durante el primer año de opera­
ciones. "Inicialmente calculamos una pérdida de 1.5 millones 
de dólares durante su primer año, pero la cifra no alcanzó ni 
siquiera al millón", declaró en la entrevista de prensa que 
ofreció en San José, Costa Rica, el 30 de marzo. 

Dos razones fundamentales hay para que esa pérdida 
financiera se considere como un éxito parcial. La primera es 
que la NAMUCAR fue creada, a sabiendas de que registraría 
pérdidas en un primer período, con el propósito de fomentar 
la independencia comercial de los países que la integran, lo 
cual ha venido logrando aunque todavía en medida modes­
ta;2 la otra razón es que existen bien fundadas esperanzas de 
que a plazo medio la Naviera redituará asimismo beneficios 
financieros. Alvaro Fernández declaró a este respecto: "Cree­
mos que este año [1977] transportaremos 100 000 ton y 
estimamos que para 1978 habremos alcanzado el 20% del 
comercio en el Caribe". 

Algunos datos sobre la N A M u e A R 

A continuación ofrecemos ciertos datos que ilustran los 
objetivos que se propone la Naviera entresacados de la revista 
Expansión del 2 de marzo del presente año: 

Cuando se creó la empresa multinacional, los 17 países 
del Caribe estaban pagando anualmente unos 2 000 millones 
de dólares en fletes, que realizaban compañías de los países 
desarrollados. El 88% de las cargas se transportaba en buques 
de banderas ajenas a la región, de modo tal que, con 
la puesta en marcha de este proyecto, se esperaba un 
considerable ahorro de divisas, para un comercio que oscilaba 
entre los 12 000 y 15 000 millones de dólares por año. 

Nacida con un capital social de 30 millones de dólares, su 
capital inicial fue de 1 O millones, aportados por los socios 
originales: Costa Rica, Cuba, Jamaica, México, Nicaragua y 
Venezuela, a los que posteriormente se agregó Trinidad y 
Tabago. Para ' economizar, en el inicio de las actividades se 
evitó adquirir naves, arrendándose tres cargueros de alrededor 
de 6 000 ton de desplazamiento, para atender el tráfico 
entre los 60 puertos de la región. El cálculo fue que se 

2. Véase esta misma sección en Comercio Exterior, vol. 26, núm. 
7, México, julio de 1976, y vol. 27, núm. 1, enero de 1977. 
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podría llegar a movilizar 40% de las cargas de la zona, 
estimadas en cerca de 1 300 000 ton anuales. Se esperaba, 
para entonces, ingresos por fletes del orden de los 570 
millones de dólares. 

En los tres primeros meses de funcionamiento ya las 
operacione!f habían superado la totalidad del transporte 
previsto para el año de 1976 completo . 

Problemas y dificultades 

No todo el sendero recorrido por la N A M u e A R ha sido, sin 
embargo, un camino carente de problemas. En realidad, la 
ampliación de los socios integrantes es, desde el principio, 
uno de los problemas centrales a que se enfrenta la empresa . 
El ingreso de Panamá, Colombia, Honduras, la República 
Dominicana y otras naciones que, de suyo, pueden verse 
beneficiadas por las flota caribeña, se ha visto retrasado sin 
mayores explicaciones. 

Empero, hace menos de un mes se conoció la que acaso 
fue la primera oposición formal. Provino de la Cámara de 
Comercio e Industria de El Salvador, entidad que considera 
que el Gobierno salvadoreño haría una inversión innecesaria 
sumándose a la NAMUCAR, con el argumento de que 
México, Venezuela y Cuba son países ricos que "quieren 
manejar una empresa de capital formado a base de coopera­
ción entre países pobres". Resulta obvio que, detrás de esas 
ideas, hay· otro tipo de prevenciones y temores de carácter 
específicamente político, como podría ser la presencia de 
Cuba en el organismo. 

A mediados de enero de 1977, por otra parte, circuló en 
la prensa la información de que México iba a retirarse de la 
Naviera Multinacional del Caribe, para evitar un supuesto 
boicot por parte de "las grandes empresas navieras extranje­
ras". El secretario mexicano de Marina, almirante Ricardo 
Cházaro Lara, desmintió esa noticia y reiteró el pleno apoyo 
de su país a la transportadora marítica subregional. 

En realidad, el interés mexicano porque se incremente la 
importancia de la NAMUCAR queda en claro por la crecien­
te significación que tiene el comercio intrarregional en el 
mapa general de su comercio exterior. Acumulando las 
ventas y compras a Venezuela, Cuba, el Mercado Común 
Centroamericano, el Mercado Común del Caribe y otros 
países de la región, dicho comercio representa 7.14% del 
total del intercambio de México, según estadísticas de sep­
tiembre de 1976. Es decir, el cuarto lugar después del 
comercio con Estados Unidos, la Asociación Latinoamericana 
de Libre Comercio y la Comunidad Económica Europea .O 

ASUNTOS GENERALES 

Bolivia apoya a Brasil 
en la integración amazónica 

El 28 de abril se informó que Bolivia ha anunciado oficial­
mente su apoyo a la iniciativa de Brasil de crear un 
organismo multilateral en la Amazonia,3 semejante al que ya 

3. Véase Comercio Exterior, vol. 27, ñúm. 1, México, enero de 
1977, p. 108 . 
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existe para la Cuenca del Plata. La noticia fue dada por la 
Agence Latino-Américaine d '1 nformation, en tanto que otras 
informaciones de prensa no confirmadas indicaban que Co­
lombia y Ecuador habían respondido favorablemente a la 
iniciativa brasileña, y que Perú había desmentido nuevamente 
haber dado su respaldo al proyecto brasileño. 

Este proyecto brasileño de integración amazónica fue 
propuesto oficialmente en febrero (con sondeos preliminares 
desde noviembre de 1976) a Bolivia, Colombia, Ecuador, 
Guyana, Perú, Surinam y Venezuela, es decir, a todos los 
países que comparten la cuenca del Amazonas. Consiste en 
crear un grupo supranacional para la integración física de ese 
territorio, unido por un pacto similar al suscrito por las 
naciones de la Cuenca del Plata. Según el jornal do Brasil, en 
un principio el pacto amazónico tendría un alcance limitado, 
a saber: desarrollar actividades comunes en hidrología, nave­
gación, meteorología, estudios de viabilidad de proyectos 
económicos, irrigación, reforestación, exploración agrícola, 
desarrollo pecuario, pesca, construcción de carreteras, siste­
mas combinados de transporte fluvial, carretero y ferroviario, 
proyectos sociales, de asistencia médica, y otros. 

Estos objetivos lo asemejan al Tratado de la Cuenca del 
Plata, así como sus características formales: tendría un 
Consejo Permanente para examinar los proyectos y reuniones 
anuales de cancilleres. 

No cabe duda, sin embargo, que de llegar a concretarse el 
pacto de integración amazónica, tendría importantes repercu­
siones sobre otros acuerdos de integración, entre ellos el del 
Grupo Andino, a pesar de que la "integración poi ítica y 
económica" anunciada por el jornal do Brasil para los países 
amazónicos requeriría otros instrumentos formales, más am­
plios que los propósitos actuales. Ese diario, en efecto, hace 
hincapié en que el establecimiento de un organismo de 
coordinación para la región amazónica responde a uno de los 
objetivos estratégicos de Brasil. Así, dejó entrever hace algún 
tiempo que "Brasil debe tener la hegemonía" en la cuenca 
del río Amazonas, por considerarse esta zona decisiva para la 
expansión del país hacia el Pacífico y el mar Caribe. 

Una zona de gran potencial 

La Agence Latino-Américaine d'lnformation acompaña la 
noticia de la aceptación boliviana del proyecto de integración 
con los siguientes datos sobre la cuenca amazónica: 

La oferta brasileña se produce poco tiempo después de 
que se anunció la terminación de los casi 5 000 km del 
camino construido para unir los puertos atlánticos de joao 
Pessoa y Recife. La carretera transamazónica, que corre en 
dirección este-oeste, llega hasta el Pacífico, mientras que la 
carretera norte-sur, con una longitud de 1 500 km (Santa­
rem-Cuiaba), une las Guayanas con el Matto Grosso y la 
Cuenca del Plata. 

La gigantesca obra de infraestructura permite al Gobierno 
de Brasil realizar un esfuerzo de integración socioeconómica, 
a partir del triángulo Sao Paulo-Belo Horizonte-Río de 
j aneiro e incorporar en primer lugar, como área productiva, 
la región nordeste del país. En otro sentido, la transamazóni­
ca coloca a las fuerzas armadas a un paso de los puntos 
vitales de algunos de los diez países con los que Brasil tiene 
fronteras. 
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Sin embargo, la formación de un organismo multinacional 
no respondería solamente a obvios intereses geopolíticos: la 
región amazónica encierra recursos naturales de valor inesti ­
mable y 81% del agua dulCe de todo Brasil. 

Según estudios realizados por organismos internacionales, 
la Amazonia tiene ricos yacimientos de bauxita (ley 50%, 
200 millones de ton), de estaño (más ricos que los de 
Malasia), manganeso (Sierra do Navío, Río Madeira, etc.), 
hierro (67% de pureza), madera (59 especies para extraer 
celulosa y 247 para construcción; 29 especies para construc­
ciones navales), yacimientos de calcáreos, de sal y sal ge­
ma ... y petróleo. 

Perú y Ecuador han realizado importantes hallazgos de 
petróleo en la región amazónica. Guyana ha comenzado una 
intensa búsqueda en los territorios en litigio con Venezuela, 
que bordean la cuenca del Amazonas, y Brasil ha anunciado 
la conclusión de varios acuerdos con las grandes compañías 
petroleras internacionales, como la Shell, para explorar en la 
desembocadura del río Amazonas, en la plataforma continen­
tal. .. 

Las riquezas de la cuenca del Amazonas han determinado 
una inusitada movilización de funcionarios de diferentes 
gobiernos en los últimos tiempos. De los trabajos de comisio­
nes mixtas (peruano-ecuatorianas; colombiano-brasileñas, 
etc.) han surgido principios de acuerdo para la explotación con­
junta de estas riquezas. En !quitos, por ejemplo, se reúnen esta 
semana (principios de mayo) expertos de la subcomisión mixta 
peruano-brasileña; mientras, otra comisión, peruano-ecuatoria­
na, acaba de finalizar los estudios conducentes al aprovecha­
miento conjunto de las cuencas hidrográficas binacionales Pu­
yango-Tumbes y Catamayo-Chira. 

Los esfuerzos, sin embargo, no se limitan a organismos 
oficiales. Algunas grandes empresas internacionales han co­
menzado desde hace algún tiempo una audaz poi ítica de 
inversión en la región. La Volkswagen invirtió 80 millones de 
marcos en la compra de 28 000 ha. en Santana de Aragu ía; 
la propiedad está destinada a la ganadería y la meta es 
exportar carne a Europa y Estados Unidos para 1982 . . . 

Agréguese a este caso el proyecto jari, promovido por el 
multimillonario norteamericano Daniel Ludwig, que se pro­
pone, como la Volkswagen , transformarse en productor de 
carnes para el mercado estadounidense. 

Para ofrecer garantías a estas inversiones, el Gobierno 
brasileño ha promulgado infinidad de leyes y firmado un 
larga lista de acuerdos con organismos internacionales. Tam­
bién ha tenido cuidado, empero, de no descuidar el resguar­
do de estas riquezas. En Manaus descansa toda la estructura 
militar de Brasil en el norte. La antigua capital del caucho es 
ahora un inmenso cuartel. 

Hasta aquí la información de la citada agencia de prensa. 
Otras fuentes de información comentan, por su parte, que el 
territorio cuya integración se postula está prácticamente des­
poblado y precisan que tomando en cuenta a los ocho países 
implicados, el promedio de población de la cuenca amazónica 
es apenas algo más de un habitante por km2 y los recursos 
naturales virtualmente inexplorados. De estos hechos extraen 
la conclusión de que la iniciativa brasileña se inspira mayor­
mente en consideraciones poi íticas.D 
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SOBRE LOS CAMPESINOS, SU PERMANENCIA 
Y EMPOBRECIMIENTO 

Arturo Warman, ... Y venimos a contradecir. Los 
campesinos del oriente de More/os y el Estado 
Nacional, Centro de 1 nvestigaciones Superiores 
del Instituto Nacional de Antropología e Histo­
ria, Ediciones de la Casa Chata, México, 1976, 
351 páginas. 

En la historia de México resuena siempre la exigencia 
perenne de los campesinos: piden, y a veces toman, la tierra. 
En la Colonia, cuando el despojo se hacía a título de 
mercedes y encomiendas, los conquistados, al seguir los 
caminos legales de la nunca lograda restitución, empezaban 
sus escritos con la frase "y venimos a contradecir". Con el 
paso de los siglos ha cambiado el lenguaje de las demandas, 
pero los campesinos siguen ahí, exigiendo la tierra. 

El porqué de su terca adaptabilidad ante las más difíciles 
circunstancias y su permanencia, incluso a prueba de cambios 
que han afectado a toda la sociedad, son los puntos básicos 
del estudio de Warman. 

Al colocar a las relaciones entre campesinos y Estado en 
el lugar principal de su plano de análisis, considera que 
dentro de la asimetría concerniente a toda exteriorización de 
la vida rural es ésta la entidad que actúa como "principal 
agente de la explotación del campesino" (p. 16). 

Si bien el estudio se circunscribe, en cuanto investigación 
de campo, a la región del oriente del estado de Morelos, los 
hechos a los que se refiere pueden verificarse en todos los 
lugares de México donde hay campesinos, no de los llamados 
"t(picos", sino campesinos concretos, como los estudiados 
por el autor. 

El estricto orden cronológico de la obra proporciona una 
visión completa, casi exhaustiva, de la evolución de los 
pobladores de esa zona, desde los primeros años de la 
Colonia hasta nuestros días. Asombra que tras la quietud de 
siglos -sólo interrumpida por la Revolución, que los campe­
sinos hicieron sin ningún espasmo, casi sin alterar sus labores 
diarias- la vida rural transcurra dentro de un caleidoscopio 
de hechos siempre cambiantes, que mirados fríamente no 
tienen nada de bucólicos sino.que apuntan hacia un progresi­
vo endurecimiento de sus condiciones de subsistencia. A 
excepción de aquellos momentos en que los campesinos 
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deciden cobrarle cuentas a la socie.qad ~n forma violenta, su 
quehacer diario lo ocupan en imaginar cómo superar los 
obstáculos que los impulsan a ·perder su condición. En tanto 
derrotados o al menos rezagados en esta lucha, el precio 
exigido para conservar su condición consiste en aportaciones 
crecientes que deben hacer de lo único que tienen en 
abundancia: trabajo. 

Para que el autor pudiera llegar a esta conclusión se vio 
obligado a realizar una larga investigación histórico-antropo­
lógica sobre las circunstancias que van eslabonando el asunto, 
en extremo complejo, de la inserción del modo de produc­
ción campesino en el capitalismo. 

Un primer factor es el medio g!!ográfico, determinante en 
buena medida de las funciones específicas que deben cum­
plirse en aquella vinculación . . "El oriente de Morelos" está 
formado por tres subregiones, definidas principalmente por 
su altitud: la tierra fría, la templada y la caliente, que 
forman una franja de unos 700 km2, desde las laderas al sur 
del Popocatépetl hasta los 1 ímites con el estado de Guerrero. 

Las características propias de cada zona enmarcan su 
predisposición a especializarse en la producción agrícola, 
aunque el esfuerzo por asegurar la provisión del alimento 
básico, el maíz, intente borrar las diferencias naturales. 

En general, durante más de cuatro siglos la vida de los 
campesinos ha transcurrido en resolver la contradicción entre 
los requerimientos del sistema y las necesidades de estos 
productores directos. Visto en términos de la producción ha 
significado, de una parte, el cultivo de caña de azúcar 
impuesto desde el exterior y, de otra, el aferramiento al 
maíz, nacido del significado mismo de la vida para el 
campesino. Efectivamente, la vinculación primera, y al pare­
cer indefectible, fue establecida desde principios del siglo 
X V 11, cuando se introdujo en la zona la caña de azúcar por 
las haciendas precursoras que estaban orientadas al mercado 
y tenían como meta la ganancia. 

Auxiliándose en muchos casos del trabajo esclavo, como 
todo capitalismo primario que se respete, con el paso del 
tiempo .los ingenios dieron lugar a oficios muy especializados 
y rigurosamente reconocidos y retribuidos. La supeditación a 
los dictados de la naciente industria azucarera hizo que las 
prohibiciones reales para impedir el trabajo de los indios en 
cañaverales e ingenios nunca se cumplieran, y la escasez 
crónica de mano de obra durante casi toda la Colonia sólo 
fue superada con la obligación de prestar servicios forzosos, 
muchas veces sin remuneración. 

El sacudimiento más fuerte de varios siglos sirvió para 
preparar la pax porfiriana: la desamortización decretada por 
los liberales despojó a los pueblos de sus terrenos comunales, 
favore_ció la propiedad privada y en cierta medida acentuó 
una diferenciación social augurable desde el momento en que 
el acceso a la tierra se fue haciendo más difícil. Nace, en 
efecto, una especie de campesinos acomodados que "hacían 
de todo a la vez: los comerciantes tenían ganado y los 
arrendatarios cultivaban y prestaban maíz y dinero ; hasta los 
médicos y el abogado practicaban la usura y el comercio" (p. 
79). Eran éstos los que tenían cómo (es decir, "siete 
hectáreas de tierra y una yunta, un poco de dinero y mucha 
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suerte"), pero empiezan también los tiempos en que "a la 
gran mayoría le faltaba todo" (p . 80). 

Paralelamente se consolidan las haciendas en su versión 
más acabada, y es a la sombra de ellas que se desarrolla toda 
la vida de los campesinos, especialmente de aquellos que 
tenían cómo .. Para convertirse en "ahijados de la hacienda", 
arrendaban tierras propiedad de ésta, conseguían una yunta y 
buscaban quien ·trabajara para ellos. l)n ascenso así en la 
escala social traía aparejada una serie de obligaciones para 
con el ,pueblo y para con sus sirvientes directos, consistentes 
en comida y bebida en determinadas fiestas religiosas. Los 
"patrones de milpa", como también se les llamaba, eran 
"uno de los puntos .de articulación entre dos sistemas: la 
comunidad campesina y el mundo liberal,. burgués y con 
pretensión de moderno y progresista" (p . 85). 

A este sistema, y concretamente a la hacienda y su 
omnipresencia, se. opusieron los campesinos, con Zapata a la 
cabeza, en "la revolución más consistente de la. historia 
mexicana" (p. 1 04). La forma en que se organizaron para 
oponerse al ejército regular, sin importarles mucho la distin­
ción de si se trataba de 'los federales de don Porfirio o de los 
carrancistas, fue eminentemente una táctica guerrillera, de 
pequeñas bandas dispersas, autónomas, dirigidas por un 1 íder 
que, para serlo, mostraba más temeridad en los combates y 
era compadre de muchos de sus hombres. 

Los zapatistas . nunca perdieron su carácter campesino y 
supieron darse tiempo para combinar por períodos el usq del 
rifle y el del arado: para hacerse de elementos bélicos 
sorprendían a partidas de federales; para asegurarse la subsis­
tencia, sembraban en terrenos que horas antes habían sido 
escenario de batallas. Warman dice al respecto: "La guerra, 
como la agricultura, se convirtió en un fenómeno estacional, 
recurrente, casi indefinido . Posiblemente uno de los factores 
que retrasó el asalto de Zapata a la ciudad de México en 
agosto de 1914 fue que en la primera quincena de ese mes se 
le daba la última escarda a la milpa, el despacho" (p. 130). 

Un ejército así organizado, si bien no es invencible, 
tampoco es derrotable. Fueron el asesinato del 1 íder y el 
terror constitucionalista los hechos que sentaron las bases de 
la pacificación, aunque las· "defensas sociales", creadas para 
la protección de los pueblos contra grupos de bandidos, 
acabaron realmente con la. anarquía. Paradójicamente, como 
le informó un veterano a Warman, "a última hora el orden lo 
pusimos nosotros, los zapati'stas" (p. 147). 

El primer acto del gobierno de Obregón fue desconocer 
las dotaciones de tierras hechas por Zapata al calor de la 
lucha y desde luego sin la autorización de ningún órgano qe 
Estado. Con este precedente se dio a entender, en el más 
claro de los lenguajes, que todo lo que recibieran los 
campesinos habría de ser sancionado y provenir del nuevo 
Estado surgido de la Revolución. La subordinación creciente 
a su autoridad, desde que el reparto de tierras de los años vein­
te les dio a los campesinos lo que hab ía sido de ellos, porque lo 
habían tomado, es la nota dominante en la evolución de la 
vida rural desde entonces. Antes fue la hacienda, ahora es el 
Estado el que tiene "una imagen más radical que la del peor 
enemigo: la del único enemigo" (p. 212). Un ángulo de esta 
relación eminentemente contradictoria radica en que "el 
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dominio político sobre el campesinado y sus consecuencias 
económicas constituyen la principal fuente de la fortaleza del 
Estado" (p. 286). 

La historia de la industrialización a la que el Estado 
prohijó y colocó como paradigma nacional ha representado 
para el campesino, según comprueba Warman, un progresivo 
deterioro en sus condiciones de vida. La defensa última del 
campesino "frente a una explotación creciente y una produc­
tividad decreciente consiste en aumentar el tamaño de la 
fuerza de trabajo" (p. 304), es decir, en reproducirse; y si 
esto falla, como dice en otra parte, "a veces el campesino se 
defiende muriéndose". Las mayores cantidades de valor cedi­
das a los grupos dominantes de la sociedad por diferentes 
mecanismos se han convertido en un flujo de proporciones 
crecientes que los campesinos, por carecer entre otras cosas 
de capital, se distribuyen entre más brazos. 

Tal es, si pudiera sintetizarse, el resultado de la investiga­
ción de Warman, presentada en esta obra que creemos es la 
más seria e importante de todo lo escrito sobre los campesi­
nos durante los últi-mos años y que desde luego está llamada 
a ser, como se acostumbra decir, de referencia obligada para 
los estudiosos del tema. 

Escrita en buena parte con la amenidad de una novela, se 
vuelve historia cruda cuando deja en el lector la reflexión de 
una de sus conclusiones: "El milagro mexicano se funda en 
un crecimiento agrícola notable; tan notable que está a 
punto de aniquilar a sus creadores" (p. 326). Erasto Díaz. 

EL ARTESANO MEXICANO: 
CATE'GORIA EN PELIGRO DE EXTINCION 

Victoria Novelo, Artesanías y capitalismo en Mé­
xico, Centro de 1 nvestigaciones Superiores del 
Instituto Nacional de Antropología e Historia, 
Secretaría de Educación Pública, México, 1976, 
272 páginas. 

Escrito originalmente como tesis profesional para la Escuela 
de Antropología e Historia, este libro representa una notable 
excepción dentro de la práctica, bastante común entre los 
egresados de estudios superiores, de realizar un trabajo "para 
salir del paso". 

En efecto, creemos que esta investigación no pasará a 
formar parte de las que llenan los anaqueles de las bibliote­
cas universitarias, sino que cumplirá el cometido de· dar a 
conocer la situación objetiva de un segmento del pueblo 
mexicano. No a todos los pueblos cabe el privilegio de 
poseer un patrimonio tan rico y variado como el de la 
artesanía de México. Como heredero de sus grandes culturas 
prehispánicas, este país ha sido siempre un importante 
productor de artes populares. 

Junto con la agricultura, la artesanía marca el comienzo 
de la civilización y del progreso técnico. La vasija en la que 
se ofrecía a los dioses el excedente de una buena cosecha no 
era un mero receptáculo, sino el testimonio de que el 
hombre había llegado a la primera manifestación en la que el 
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comportamiento humano se aproximaba al arte. Sin embar­
go, la meta del libro comentado no es definir la producción 
artesanal en tanto manifestación estética, sino "conocer las 
razones de la existencia misma de la producción de objetos 
no industriales en una sociedad en la que la industrialización 
marca el rítmo del crecimiento económico del país y enten­
der el porqué -económico e ideológico- del fomento de 
artesanías". Después se examinan las diversas poi íticas desa­
rrolladas por las instituciones dedicadas a fomentar las 
artesanías y la situación de las cuatro formas de producción 
artesanal de una región determinada. 

Remontándonos al inicio del . progreso industrial de Méxi­
co, leemos en El comercio exterior y el artesano mexicano 
cómo éste recibió un embate cuando con el Arancel .de 1821 
el país se vio invadido de mercancías inglesas, francesas y 
norteamericanas. Embestidos por el oleaje de la Revolución 
Industrial surgida en Inglaterra, los artesanos mexicanos 
dedicados al hilado y al tejido del algodón no lograron que 
se prohibiera la importación de las mercancías que darían fin 
a su industria.1 Más tarde, con el intento de ampliar las 
exportaciones e impedir el exagerado déficit en la balanza 
comercial ("el porqué económico") se acudió a las artesanías 
como un recurso estabilizador. Asimismo se hizo hincapié en 
los valores nacionalistas ("el porqué ideológico") de las 
manifestaciones artísticas y artesanales) 

A partir de los años cuarenta empezaron a proliferar los 
intermediarios que adquirían grandes cantidades de artículos, 
con lo cual gran parte de la producción artesanal comenzó a 
mostrar la impronta de criterios puramente comerciales. Otra 
parte, la menor, se sumergió en las fuentes tradicionales de la 
artesanía popular. Dicha tendencia persiste en la actualidad. 
Por esos años se fundó el Instituto Nacional Indigenista 
(1 N 1). Como fruto de la actividad de al'}tropólogos y econo­
mistas dirigida a proteger las artesanías y promover su 
comercialización, el INI firmó un convenio con el Instituto 
Nacional de Antropología e Historia del que surgió, a su vez, 
el Patronato de Artes e Industrias Populares en el año de 
1951. Desde entonces se han fundado no menos de 50 institu ­
ciones dedicadas a promover .en mayor o .menor grado la pro­
ducción artesanal, aunque las más importantes, al decir de la 
autora, son las siguientes: Instituto Nacional Indigenista (INI); 
Fondo Nacional para el Fomento de las Artesanías, que es un 
fideicomiso del Banco Nacional para el Fomento Cooperativo 
(BAN Foco); Instituto Mexicano de Comercio Exterior 
(1M e E) y Secretaría de Trabajadores no Asalariados y Artesa­
nos de la Confederación Nacional de Organizaciones Populares 
(CNOP) del Partido Revolucionario Institucional (PRI). 

Desafortunadamente, no hay una sola entre estas institu­
ciones que cumpla en forma más o menos cabal con el 
cometido para el cual fueron creadas. Por ejemplo, el 1 N 1, 
pese a los numerosos aciertos que le concede la investigado­
ra, realiza "de manera paternalista y casi siempre sin conoci­
miento de causa" la llamada asistencia técnica, haciendo caso 
omiso de las diferentes etapas de la producción, pugnando 

1. Véase Luis Chávez Orozco, "Introducción", en El comercio 
exterior y el artesano mexicano {7825-7830), Banco Nacional de 
Comercio Exterior, S.A., México, 1965, p. 7 y ss. 

2. Véase Arturo Warman, "La evolución de las artes populares", 
en México 7976: hechos, cifras, tendencias, Banco Nacional de 
Comercio Exterior, S.A., Méx ico, 1976, p. 363 y s~. 
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por introducir modalidades inaceptables para los artesanos 
(como aconsejarles sustituir el tradicional horno de leña 
por el de gas) y calificándolos, a fin de cuentas, de "indíge­
nas flojos" que "no saben utilizar la técnica". 

La autora señala que los primeros estudios para ayudar 
económicamente a los artesanos fueron realizados en 1955 
por el Banco Nacional de Comercio Exterior, mediante 
investigaciones económicas de la producción artesanal de 
Michoacán, Oaxaca y jalisco, a fin de apoyar a los artesanos 
sobre bases más sólidas. A partir de 1960 el Estado advirtió 
la posibilidad de exportar este tipo de producción, y al 
iniciar sus funciones el Fondo para el Fomento de las 
Artesanías, se propuso metas más precisas que las del 1 N 1, 
como son otorgar créditos, ayuda técnica y administrativa así 
como ahondar en los distintos problemas relacionados con 
las artesanías. 

1 ntegrado por representantes de numerosas secretarías e 
instituciones bancarias, ese fideicomiso lleva a cabo una 
extensa gama de actividades con la mira de ayudar a los 
artesanos, pero . . . las cifras hablan por sí solas: "De 1969 a 
1972 se vendieron en total $47 001 000 y los costos de 
venta, más los gastos de administración, ascendieron a 
$49 555 896; esto es, hubo más de 2 millones de pesos de 
déficit. . . " Al decir de la autora, salta a la vista que "con la 
creación de agencias oficiales, a quien se beneficia en verdad 
es al aparato burocrático". A fin de cuentas, las poi íticas de 
dichas agencias funcionan en detrimento de los artesanos, a 
quienes además el fideicomiso ha perjudicado en ocasiones 
con una asesoría técnica limitada y a menudo errónea y 
deshumanizada, amén de la demora con que acostumbra 
pagar a los mismos la compra de sus productos. Valga un 
ejemplo, citado por la autora: en Cuanajo, Michoacán, 
algunas mujeres tejen fajas para sus vestidos y para venta en 
el primitivo telar de cintura. Demostrando cómo el artesano 
no se cierra ante aquellas innovaciones que puedan benefi­
ciarle en su tarea, las tejedoras adoptaron el estambre de 
acrilán en vez de apegarse al procedimiento tradicional de 
hilar ellas mismas la lana de borrego. Los asesores técnicos* 
les aconsejaron volver al sistema primitivo y tejer colchas en 
vez de fajas, para lo cual no está indicado el telar de cintura. 
¿cuáles fueron los resultados? 1) Renovar el proceso largo y 
fatigoso de la preparación de la lana, ya desconocido para 
muchas tejedoras; 2) hacer que éstas perdieran su clientela, 
interesada en las fajas y no en las prendas de superlujo como 
son las colchas de 900 pesos; 3) convertirse (el fideicomiso) 
en el único cliente de las tejedoras, sin asegurarles la compra 
periódica de sus productos a causa de las "fluctuaciones en 
su presupuesto". 

En cuanto al IMCE, sus esperanzas se basan en el óptimo 
funcionamiento (en el futuro) de un organismo llamado 
Comisión Nacional de Casas de Artesanías para la Exporta­
ción, A.C. (CONARTEX), creado en 1973: "Cuando la 
CONA RTEX crezca, se eliminará al comerciante, pues éste 
no podrá competir con el gobierno", "cuando hagamos que 
la CONARTEX funcione, vamos a poder ofrecer todas las 
ramas artesanales al comprador, quien preferirá tratar con 
una sola persona y no con 5 o 6 distribuidores" . Afirma 
Victoria Novelo que "de este nuev'o hijito del IMCE todavía 

* Cursivas d e G .P. 
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no sabemos mucho; sólo se conocen dos boletines informati­
vos". 

Por otra parte, la autora encuentra que al hablar de 
exportaciones el 1M e E considera como artesanías otros ar­
tículos "producidos en fábricas, tales como lámparas y 
muebles coloniales". Así, la promoción para la exportación 
que realiza el IMCE "no se ha dirigido, hasta la fecha, a los 
productores del área rural". No es la producción "manufac­
turera arcaica, tradicional o indígena" considerada artesanal 
por el BANFOCO o eiiNI. 

No es difícil prever el fracaso de la e o N ARTE X, puesto 
que al enviar sus cuestionarios a los productores rurales de 
Michoacán olvidó que términos como "inversión anual", 
"capital", "lista de precios FOB, e y F o CIF", etc., 
pertenecen al críptico lenguaje de las instituciones financie ­
ras, por lo cual, ante la falta de instrucciones, los campesinos 
guardaron o simplemente hicieron caso omiso de los cuestio­
narios. 

Respecto a la Secretaría de Trabajadores no Asalariados y 
Artesanos de la e N Ol', la autora le encuentra más importan­
cia como organización poi ítica. En opinión del secretario de 
ese organismo dependiente de la CNOP "el artesano debe 
dejar de serlo" ya que "la artesanía es signo de subdesarro­
llo". En realidad, aquí los artesanos sólo sirven para engrosar 
las filas del P R 1, para contar con mayor número de votantes 
cada vez que el partido lo exige. 

Para ilustrar las cuatro formas de producción de artesanías 
que prevalecen en las regiones estudiadas, la autora realizó 
una investigación de campo en tres localidades del estado de 
Michoacán: Capula (alfarería), Cuanajo (muebles) y Pátzcua­
ro (joyería de plata y textiles). Es precisamente esta investi­
gación, pensamos, lo que da mayor interés a la obra. 

Con precisión gráfica, varios cuadros ilustran la diversidad 
de situaciones en que se encuentran los artesanos de estas 
localidades. Es fácil seguir, mediante los diagramas, el recorri­
do de la producción artesanal desde que sale de las manos 
del productor hasta que llega a las del consumidor. Pero es 
en la cuidadosa descripción textual de los procesos de la 
manufactura donde cualquier lector puede advertir con ma­
yor claridad los problemas a que se enfrenta la producción 
de artesanías. 

Las políticas de aculturación desplegadas por los organis­
mos interesados sólo han perjudicado, hasta ahora, los viejos 
métodos que, durante generaciones, conservan celosamente 
los artesanos para cocer la alfarería, elaborar las lacas y tallar 
·¡a madera o la plata. 

La tesis de la autora es que en el capitalismo del México 
actual es imposible englobar a las artesanías dentro de un 
solo concepto, puesto que el único rasgo distintivo que une a 
la producción artesanal es el de conllevar cierto grado de 
trabajo manual. Creemos que la autora podría haber dado 
mayor importancia a la necesidad de resguardar esa expresión 
profundamente humana - siguiendo a Lucáks- inalcanzable 
mediante el maquinismo industrial. 

Para dar cima a la obra, la autora incluye un apéndice que 
enlista l'as autoridades competentes y las obligaciones que 
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deben desplegar para fomentar, proteger y desarrollar las 
artesanías. Es de desear que todas estas iniciativas dejen de 
ser letra muerta y ayuden a evitar un etnocidio cultural, a 
rescatar "un arte gratuito para la sociedad que ha mercantili ­
zado el arte y lo ha convertido en negocio") Graciela 
Phillips. 

LA INTERPRETACION JUDICIAL 

Fernando Fueyo Laneri, Interpretación y juez, 
Universidad de Chile y Centro de Estudios "Ra­
tio luris", Santiago de Chile, 1976, 199 páginas. 

El conocido jurista chileno aborda en esta nueva obra uno de 
los temas centrales del Derecho: el de su interpretación, 
integración y aplicación por los órganos judiciales. Resulta 
por lo menos paradójico que un tema como éste, de una 
importancia teórica y práctica tan determinante para la 
operación eficaz del sistema jurídico, haya sido tan poco 
explorado, y que su estudio se haya reducido, con cierta 
frecuencia, a la formulación de algunos esquemas poco 
analizados. Es posible, sin embargo, encontrar la explicación 
de este hecho,· entre otros factores, en el predominio que 
durante los siglos x v 111 y X 1 X, y aun en el actual, tuvieron 
- y en cierta manera conservan- las ideologías dogmáticas 
que exacerbaron el valor de la legislación y el papel del 
legisládor en el sistema jurídico y aun en el sistema social en 
general. Como contrapartida, dichas ideologías .redujeron el 
significado de · la sentencia judicial y la función del juzgador 
a la mera aplicación mecánica y simple de la ley. El 
legislador, de acuerdo con ellas, era el único y verdadero, 
legítimo e infalible creador del Derecho; el juez, en cambio, 
era su simple aplicador; era sólo "la boca que pronunciaba 
las palabras del legislador", para decirlo con la frase atribuida 
al autor de El esplritu de las leyes. 

Aunque en alguna medida todavía subsisten estas ideolo­
gías, cada vez se da mayor reconocimiento, aun desde 
posiciones diversas, al carácter realmente creativo de la 
sentencia judicial. Si a través del procedimiento legislativo se 
producen normas jurídicas generales como son las leyes, por 
medio del proceso jurisdiccional se crean normas jurídicas 
individualizadas, como son las sentencias. Procedimiento le­
-gislativo y proceso jurisdiccional son, ambos, métodos de 
creación normativa, si bien en diferentes circunstancias y a 
distinto nivel. En este sentido, el profesor Fueyo afirma 
terminantemente: "La creatividad del juez en la sentencia no 
es sólo cuestión de escuela, o de normas positivas ausentes o 
presentes, o de técnicas, o de épocas, o de criterios; es 
cuestión de realidad práctica, es un factum" (p. 162). 

El profesor de derecho civil de la Universidad de Chile 
divide su libro en cuatro partes, precedidas de una introduc­
ción. La primera la dedica a examinar la interpretación 
judicial en su país, bajo el título "La situación en Chile"; en 
la segunda parte, "Notas sobre la forma de encararse el 
problema fuera de Chile", hace breve referencia a ciertas 
soluciones sobre la interpretación judicial en el derecho 
comparado; en la tercera parte, "Tentativa de un método 
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científico práctico. Equilibrio razonable de factores esencia­
les", propone el método que considera más adecuado y justo 
para la interpretación judicial; y, por último, en la cuarta, 
"El fortalecimiento de la función judicial como condición 
sine qua non", subraya la necesidad de superar las circuns­
tancias actuales en que los jueces desempeñan sus funciones. 
Al final de estas cuatro partes, el autor formula sus conclu­
siones. Una amplia bibliografía, que se aproxima al medio 
millar de obras mencionadas entre libros y artículos, cierra 
este interesante trabajo . 

En la introducción, el profesor Fueyo precisa que su obra 
se refiere a la interpretación judicial del derecho común, con 
exclusión de la concerniente a lo que llama "ramas especia­
les" . Más específicamente, aclara que se circunscribe al 
derecho efectivamente realizado, al "derecho vivo", al dere­
cho aplicado realmente por los tribunales. Son interesantes 
las reflexiones que el jurista chileno formula en la misma 
introducción sobre lo que llama factores que constituyen los 
cauces de aplicación del derecho: la conducta, el juez y la 
norma positiva, colocados en este orden de prelación. El 
sistema jurídico funciona cuando las conductas de los hom­
bres, por regla, se adecuan espontáneamente al derecho, y 
sólo por excepción reclaman la in tervención del juez. El 
sistema no podría funcionar cuando se invirtiera esta situa­
ción: cuando las conductas espontáneas fueran la excepción 
y la intervención del juez, la regla. Pero una vez considerada 
la intervención excepcional del juez, este último tiene pree­
minencia sobre la norma positiva: "Ya no hace falta esforzar­
se por demostrar que el factor juez está por encima del 
factor norma positiva, desde el momento en que aquél la 
integra, la suple o la mejora, o bien, actuando a la inversa, 
negativamente, la menoscaba o destroza. Por tanto, el proble­
ma .es más de jueces que de normas, y antes está el juez que 
la norma en un correcto orden de prelación" (p. 23). 

Al examen de la interpretación judicial en Chile, que hace 
en la primera parte, le dedica trece capítulos. Por razones de 
espacio, no nos referiremos a cada uno de ellos, sino sólo a 
los aspectos que estimamos más sobresalientes. Después de 
aludir a las "fuentes" del derecho positivo chileno y a las 
reglas legales sobre interpretación, analiza el pensamiento de 
Andrés Bello, principal inspirador del Código Civil chileno. 
El autor destaca el papel de Bello en .darle a la ley, de 
acuerdo con las concepciones prevalecientes en su época, "el 
carácter principal ísimo y casi único ... " de "fuente formal 
de derecho positivo" y, aun dentro de esta tendencia, afirmó 
"su abierta inclinación por la letra a despecho de la riesgosa 
búsqueda del espíritu" (p. 50). La tendencia de la exégesis 
francesa recogida por Bello ha predominado en el sistema 
jurídico chileno. 

Es interesante destacar que en el capítulo noveno de esta 
primera parte, el profesor Fueyo hace un examen cuidadoso 
de un número considerable de sentencias judiciales, con el 
objeto de observar las tendencias concretas sobre la interpre­
tación. En la muestra estudiada encuentra, en excesiva 
proporción, sentencias que se propusieron integrar el ordena­
miento jurídico, es decir, "crear judicialmente derecho". Sin 
embargo, el autor considera, a pesar del resultado de la 
muestra, que esta tendencia innovadora es realmente excep­
cional en el volumen total de casos reales, aunque pone de 
manifiesto, por una parte, la variedad de métodos, de 
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criterios y de formación personal de los jueces, y por otra, la 
evolución constante y favorable en los últimos decenios. 

En la segunda parte, de carácter comparativo, alude 
brevemente al sistema del common law, y destaca la !'fun­
ción creadora" que el juez tiene en dicho sistema. Se refiere 
también al "pluralismo de las fuentes del derecho y de las 
reglas de a~licación", que debe sustituir al "monismo legalis­
ta". junto a la ley deben concurrir otras "fuentes", como la 
costumbre, los principios génerales del Derecho, la doctrina, 
la equidad, la jurisprudencia, etc. Expone nuevas teorías 
sobre la interpretación jurídica, como la de Recaséns Siches 
de la "lógica de lo razonable", "y nuevas tendencias de 
diversos códigos civiles, particularmente los de Uruguay, 
Suiza, Portugal y Brasil. · 

En la tercera parte, sin duda la más importante desde el 
punto de vista de la aportación personal, el autor propone 
un método de interpretación judicial, basado en el equilibrio 
de tres factores : a) las "fuentes (de producción) del derecho 
judicial"; b) la seguridad jurídica, y e) la justicia del caso 
concreto. Dentro de las "fuentes (de producción) del dere­
cho judicial", agrupa tanto las "fuentes formales dispuestas 
por la ley", como tres nuevas clases de "fuentes": 7) "por 
vía de los hechos que fija el juez"; 2) "por vía de integra­
ción técnico-legal", y 3) "por vía de creación propiamente 
tal". Es significativo señalar la importancia que el profesor 
Fueyo concede a la fijación de los hechos en el proceso para 
la determinación del contenido de la sentencia judicial. No se 
trata de razonar de acuerdo con el esquema simplista de la 
teoría de la subsunción : premisa mayor, norma general; 
premisa menor, hechos, y conclusión, resolución del juez. No 
es cuestión de subsumir simplemente un hecho dentro de 
una norma. Antes que la determinación de la norma aplica.­
ble, es necesario fijar previamente cuáles son realmente los 
hechos y darles su alcance preciso. Aquí, como reconoce el 
autor, tiene una importancia fundamental el derecho proba­
torio, que aún se encuentra en formación. 

Después de analizar cada una de estas "fuentes", el jurista 
chileno explica sus ideas en torno a la "seguridad jurídica" y 
la "justicia del caso concreto": "La justicia concreta del caso 
-afirma- es aplicación práctica hecha por el juez, y, según 
la tesis sostenida repetidamente aquí, ese juez se valdrá de 
unas fuentes (de producción) de Derecho positivo, de una 
amplitud y hondura inusitadas, que obligarán fundamental ­
mente a reflexionar, razonar, crear y decidir sobre hechos y 
sobre Derecho; ese juez, además, obrando de ese modo, 
deberá considerar siempre un factor atemperante y de mori­
geración, un valor jurídico importante, la seguridad jurídica; 
ese juez, finalmente, pondrá en juego el factor decisivo, 
coincidente en el tiempo con la sentencia definitiva, en la 
cual se hará presente con la nota sobresaliente de presidirla, 
y eso representa igualmente un valor jurídico y se llama 
justicia del caso concreto" (p. 150). 

Por último, en la cuarta parte, el profesor Fueyo expresa 
la necesidad de fortalecer la función judicial, tanto en lo que 
se refiere a la formación de los funcionarios, cuanto en lo 
que concierne a la organización y funcionamiento de los 
tribunales. En el primer sentido destaca la conveniencia de 
establecer una escuela judicial, tomando como modelo las de 
España y Francia; de adoptar como sistema de ingreso el 
concurso de oposición, y de mejorar la formación técnica y 
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profesional de los funcionarios judiciales. En el segundo 
sentido, entre otras cosas, apunta la necesidad de establecer 
la inamovilidad condicionada y controlada, un sistema de 
ascensos y de seguridad social, y de reafirmar, por diversos 
medios, la "independencia" del poder judicial. 

Si se toma en cuenta la evidente situación de atraso en 
que se encuentra el sistema jurídico chileno, adherido toda­
vía en lo que se refiere al método de interpretación judicial a 
la escuela de la exégesis francesa, no puede dejar de recono­
cerse que el trabajo del profesor Fueyo constituye una 
valiosa aportación, con fines eminentemente prácticos, para 
tratar de superar esa situación . Desde el plano. conceptual, 
quizá puedan encontrarse algunos aspectos discutibles, como 
la identificación de "norma positiva" y ley, como si ésta 
fuese la única clase de norma; el empleo de" un término tan 
multívoco como "fuente", aunque, - con el agregado "de 
producción del derecho judicial", parece adquirir un sentido 
más preciso; la introducción de "valores" o "fines", tales 
como la "seguridad jurídica" y la "justicia del caso concre­
to", que en la práctica social tienen más una función 
ideológica, de legitimación de decisiones ya tomadas, qu~ de 
orientación efectiva. Con todo, el reconocimiento y confir­
mación de hechos que niegan esquemas rnterpretativos que 
ya deberían estar definitivamente superados, la sistematiza­
ción de las "fuentes de producción del derecho judicial", 
incluyendo en ellas la fijación de los hechos, y las constantes 
reflexiones personales en torno a los problemas fundamenta­
lés de la interpretación judicial, constituyen innegables con­
tribuciones del autor al esclarecimiento de este tema esencial 
para la eficacia del Derecho. }osé Oval/e Favela. 

UN DOCUMENTAL ILUSTRADO SOBRE 
LA BOLSA DE VALORES DE MEXICO 

Alfredo Lagunilla lñárritu, La Bolsa en el merca­
do de valores de México y su ambiente empresa­
rial, tomo 11, 1933-1970, Bolsa de Valores de 
México, S.A. de C.V., México, 1976, 352 pági­
nas. 

Después de tres años de haberse publicado el primer tomo, 
apareció recientemente el segundo de La Bolsa en el mercado 
de valores de México y su ambiente empresariall que, si bien 
se centra en el período 1933-1970, en algunos casos se 
extiende hasta acontecimientos ocurridos en 197 5. 

La tónica de este segundo volumen no difiere de la del 
primero, a pesar de tratarse de períodos en los que tanto la 
Bolsa como el mercado de valores, el ambiente empresarial y, 
en general, el desarrollo económico de México, han sido 
harto distintos. El acontecer económico del país entre 1933 
y 1975 tiene muy poco en común con el observado de 1895 
a 1933. No obstante, el autor, Alfredo Lagunilla lñárritu, y 
la editora, la Bolsa de Valores de México, dan el mismo 
tratamiento a ambos períodos. Sin duda, en el primer tomo 
se justifica la colección de añejas fotografías cargadas de 

l. Véase "Crónica ilustrada sobre actividades bursátiles", en Co­
mercio Exterior, vol. 25, núm. 3, México, marzo de 1975, pp. 
341 -342. 
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sabor local, dado su valor histórico, lo cual concuerda con el 
texto y con el lapso considerado. Pero en estos últimos 40 
años, en los que el sector financiero del país tuvo su 
verdadero impulso y consolidación y en el que la Bolsa 
contribuyó de una forma u otra al proceso de industrializa­
ción, el exceso de fotografías de banquetes anuales y reunio­
nes, acaso le da a la obra un aire familiar exagerado, por así 
llamarlo. 

En la presentación, suscrita por el Presidente de la ·Bolsa, 
se expresa el espíritu que rigió su elaboración: "por segunda 
vez la Bolsa nada más se ocupa de presentar un 'documen­
tal', como corresponde al estilo informativo y neutral de 
nuestra institución en todas sus operaciones". Sin embargo, 
añade, "también se trata de abrir nuestras fuentes directas 
(actas de consejos, asambleas y reuniones especiales sobre 
valores) al conocimiento público, ya que esta Bolsa, tal como 
las demás que funcionan en el mundo, son índices abiertos 
sobre las condiciones económicas de cada período". 

El valor de esta. obra reside, pues, en proporcionar en una 
forma cronológica, año tras año, datos dispersos que pueden 
resultar interesantes para cualquier analista que pretenda atar 
cabos por su cuenta. El texto del capítulo 1, que cubre hasta 
1958, . está dividido en dos apartados: "Crónica Bursátil" y 
"Notas Generales~' {estas últimas, a su vez, subdivididas en 
"Bancos y Seguros", "Industrias" y "Minas"), y agrupa las 
noticias económicas y financieras más destacadas de cada 
año, sin intentar una interpretación o, al menos, una evalua­
ción de conjunto. Estas noticias, relativas a temas distintos y 
sin relación directa entre sí, se presentan en una forma 
continua, separadas por un punto y seguido: "A pesar de los 
altos costos, y de algunos excedentes, las utilidades empresa­
riales siguieron siendo satisfactorias. Nuevos campos petrolí­
feros en el istmo darían cumplimiento a las promesas de 
Pemex sobre abastecimiento del mercado nacional. Durante 
el año las condiciones agrícolas fueron alentadoras y las 
perspectivas todavía mejores en lo que respecta a este 
sector", por citar un ejemplo de lo reseñado sobre 1951. 

El capítulo 11, que abarca el período de 1959 a 1970, 
adiciona a los dos apartados anteriores uno más: los anuarios 
estadísticos. En ellos se proporcionan los datos más significa-
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Agua potable para poblados, Documento del Banco Mun­
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tivos de la minería y de las diferentes ramas de la industria, 
también ordenados en forma anual. 

Lo más valioso de estos dos capítulos, por tratarse 
justamente de una crónica de la Bolsa de Valores, son los 
apartados referentes a la crónica bursátil, que aparecen cada 
año, pues dejan entrever el desarrollo de la institución en sus 
diferentes aspectos a lo largo del período estudiado. 

Son seis los apéndices que acompañan el texto. El prime­
ro incluye las cotizaciones máximas y mínimas, presentadas 
trimestralmente, de los valores de los bancos y empresas 
industriales y mineras negociados en la Bolsa. El segundo 
comprende una serie de gráficas sobre las operaciones de la 
Bolsa y las cotizaciones de las acciones de los bancos, las 
industrias y las minas, tomados en forma global. El tercer 
apéndice presenta el promedio de los dividendos pagados por 
cada una de las empresas consideradas, mientras el cuarto, 
que se refiere a- 1975, incluye una transcripción de los 
"Motivos y la Ley del Mercado de Valores, Casas de Bolsa y 
Comisión Nacional de Valores". El quinto ofrece una trans­
cripción de documentos históricos publicados en el Boletín 
Financiero y Minero de México, de la Bolsa de Valores de 
México, y, por último, en el sexto, se indican las altás y 
bajas de los agentes de la Bolsa ocurridas de 1969 a 197 5. 
Una bibliografía y un útil índice alfabético de las empresas 
cierran este segundo tomo. 

La importancia creciente de la Bolsa de Valores , de 
México amerita una apreciación analítica y crítica, una 
explicación de su estrechez en el pasado, una evaluación de 
la Ley de 197 5 y al menos algunas recomendaciones en lo 
que se refiere a su futuro desempeño. Todo ello podría 
hacerse incluso en el marco de "neutralidad" que ha caracte­
rizado a la Bolsa. 

Es de esperar, pues, que la útil información recopilada y 
ordenada por el autor y sus colaboradores sirva para que, 
con un enfoque más crítico o autocrítico, y menos gráfico, 
puedan llevarse adelante los deseos del Presidente de la Bolsa 
en el sentido de que "en tiempos sucesivos este esfuerzo 
pueda encontrar fervorosos y acuciosos continuadores". Pa­
blo Serrano Calvo. 
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núm. 4, 200 páginas. 
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páginas. 
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Intercambio_ comercial 
México-Polonia 

l. LA ECONOMIA DE POLONIA 

La República Popular de Polonia es un país socialista de 
acuerdo con su Constitución poi ítica, 'dictada el 22 de julio 
de 1952, según la cua l la Dieta o Parlamento es e l órgano 
supremo del poder estata l. El desarrollo de su economía se 
basa en la propiedad colectiva de los medios de producción y 
en la planificación central de sus actividades, cuyo órgano 
oficial es la Comisión Planificadora del Consejo de Ministros. 
Sin embargo, entre los países del mundo socialista es el que 
posee una economía relativamente menos socializada, debido 
a la amp li tud de las formas de propiedad y organización no 
socia li stas existentes en el sector agropecuario. En 194 7 
Polonia ingresó al Consejo de Ayuda Mutua Económ ica 
(cA M E), que es la organización internacional para la colabo­
ración económica, cient ífica y técnica de los países socialis­
tas. 

Polonia ha fomentado su desarrollo eéonómico mediante 
la reubicación sectorial de la mano de obra y, últimamente, 

Nota : El presente estudio fue elaborado por el Lic. Ad olfo López 
R yder. 

DEPARTAMENTO DE 
ESTUD lOS ECONOM ICOS 

con las reformas emprendidas a partir de 1971 por una 
nueva adm inistración gubernamenta l, por medio del fortaleci­
miento de las relaciones comerciales con los países industria-
li zados del área capitali sta. · 

Ocupa el séptimo lugar entre las naciones europeas por su 
extensión territorial (312 677 km2), la cual equivale a un 
poco más de la sexta parte de la superficie de México. El 
aprovecham iento de sus fuentes de ll)aterias primas y energé­
ticos y el desarrollo de su riqueza agríco la, pecuaria y 
foresta l, han sido la base de un dinámico crecim iento 
industrial. 

A fines de 1974 la población polaca era de 33.8 millones; 
su tasa de incremento anual fue de 1.5% durante el período 
1950-1974. En este último año la densidad demográfica fue 
de 108 personas por ki lómetro cuadrado. La proporción de 
pob lación urbana ha aumentado considerablemente, de 
36.9 % del total en 1950 a 54.6% en 1974, debido a que 
tiende a reduc irse la fuerza de trabajo en las zonas rurales y 
a que se ha promovido la ocupación en las ciudades en 
actividades industr iales y en los servicios. Prácticamente hay 
una ocupación plena de la fuerza de trabajo y ha sido 
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posible incorporar a la mitad de los habitantes a la población 
económicamente activa; de 1950 a 1974 ésta pasó de 10.2 a 
16.8 millones de personas. En el curso de estos 24 años el 
número de trabajadores dedicados a la agricultura disminuyó 
de 5.5 a 5.2 millones, mientras que el de los empleados en la 
industria (incluyendo la rama de la construcción) aumentó 
de 2.6 a 6.4 millones de personas; el personal ocupado en la 
silvicultura, el comercio y los transportes y comunicaciones 
aumentó en conjunto de 1.1 a 2.4 millones. 

De acuerdo con estimaciones del Banco Mundial, de 1965 
a 1973 el producto nacional bruto per capita de Polonia 
creció a razón de 4.2% anual y en el último de los años 
mencionados ascendía al equivalente de 2 090 dólares. Según 
cifras oficiales, en 1974 el ingreso promedio mensual de los 
obreros y empleados, a precios constantes en términos de 
zlotys (moneda nacional polaca), superó 42% al de 1970 y 
70% al que prevalecía en 1965. Si a esto se agregan las 
importantes prestaciones sociales que otorga el Estado, que 
también aumentaron en el período considerado, se puede 
apreciar mejor el incremento en el nivel de vida alcanzado 
por su población. 

Polonia posee importantes yacimientos de hulla (principal 
recurso natural del país), lignito, sal gema, cobre, azufre, gas 
natural y algunos materiales de construcción. Su explotación 
le permite cubrir las necesidades propias y además dedicar 
algunas cantidades a la exportación. También explota mineral 
de hierro, petróleo, fosfatos y sales potásicas, las cuales 
cubren sólo una parte de la demanda interna, por lo que 
resulta indispensable su importación. 

El sector agropecuario y forestal desempeña un importan­
te papel en la actividad económica; en 1974 empleó 32.4% 
de la población económicamente activa y contribuyó con 
20.9% al producto material neto.l En ese año la superficie 
destinada a las actividades agrícolas comprendía 61.6% de la 
extensión total del país, o sea 19.3 millones de hectáreas, de 
las cuales 14.7 m iliones estuvieron bajo cultivo, destacando 
las utilizadas para producir granos (8.1 millones); las tierras 
irrigadas ascendieron a 2.5 millones de hectáreas. En ese 
ejercicio, 80.2% de las tierras cultivables estaba ocupado por 
propiedades privadas (controladas por el Gobierno), cuya 
diseminación y pequeña magnitud han dificultado su explota­
ción rentable. En cambio, las posesiones estatales - que 
entonces abarcaban 17.5% del área agrícola total- eran exten­
sas y disponían de maquinaria suficiente para la explotación 
rac ional de las tierras; el resto, 2.3%, correspondió al sector 
cooperativo, apoyado por el Estado mediante el suministro 
de maquinaria y abonos. 

Los principales cultivos son los de patatas, remolacha 
azucarera, centeno, trigo, cebada y avena; también es impor­
tante la producción de hortalizas y frutas. 

De 1966 a 1970 la producción agrícola se elevó a u na 

l. Se le define como e l valor total an ual de la producción de 
bienes y se rvicios, incluyendo los impuestos sob re las ventas. Así, 
algun as act ividades como las de defe nsa y los se rvicios personales 
improdu ct ivos no contribuyen directamente a la formación de la 
producción material. Por esta y otras razones las estadísticas de sus 
cuentas nacion ales no son estrictamente comparables con las de los 
países de economía de mercado. 
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tasa media anual de 3.4%, qu e es superior al crecimiento de 
la población, lo que permitió un adecuado abastecimiento 
interno de ciertas materias primas y de alimentos, quedando 
excedentes para la exportación. En el período 1971-1975 
dicha tasa se redujo a 2.3% debido al exceso de lluvias, que 
en los dos "últimos años provocaron inundaciones. 

Los bosques constituyen otro importante recurso; las 
zonas forestales (cuyas especies más abundantes son los 
pinos, alerces y abetos) cubren 8.5 millones de hectáreas, 
que representan 27.3% de la superficie del país; su explota­
ción racional le permite figurar entre los grandes productores 
mundiales de madera. 

Por lo que respecta a su ganadería, a mediados de 1974 
disponía de 21.5 millones de cerdos, 13 millones de cabezas 
de ganado vacuno, 3 millones de ovejas y 2.3 millones de 
equinos. El aprovechamiento de estos animales lo convierte 
en un importante productor de carnes y embutidos, de 
tejidos de lana y de productos lácteos, especialmente mante­
quilla. 

Durante el mismo año, la producción pesquera total 
ascendió a 587 600 ton; las principales especies capturadas 
fueron arenque, bacalao, sardineta y merluza. 

Después"del Primer Plan trienial 1947-1949, se desarrolló 
un plan sexenal mediante el cual se empezó a coordinar la 
economía polaca con las del resto de los países miembros del 
CAM E. En la actualidad los planes elaborados por Polonia 
son de largo, mediano y corto plazos. Los primeros abarcan 
períodos de 20 años y sirven de base a los segundos, que son 
quinquenales e incluyen los aspectos prácticos de los proyec­
tos señalados por la administración central, en tanto que los 
terceros son planes anuales que se ajustan a la coyuntura 
nacional e internacional. 

Fuentes oficiales de ese país calculan que al término del 
plan 1966-1970 el producto material neto era cerca de dos 
veces superior al de 1960 y el de 1974 mayor 61.4% que el 
de 1970. Al mismo tiempo, Polonia ha registrado cambios 
cualitativos de gran importancia en la estructura de su 
economía; en efecto, durante el período comprendido entre 
las dos guerras mundiales fue un país fundamentalmente 
agrícola y ganadero, mientras que en 1974 las actividades 
industriales (manufacturas, minería y construcción) contribu­
yeron a generar un poco más de las dos terceras partes del 
producto material neto. 

En los períodos 1966-1970 y 1971-1975 el producto 
material neto tuvo un crecimiento anual de 6 y 9. 7 por 
ciento, respectivamente. En el primer lapso la formación 
bruta de capital fijo registró aumentos anuales de 8.1 % y en 
el segundo de 18.1 %; esta última tasa de expansión fue la 
más elevada entre los países del CAM E. Como porcentaje del 
producto material neto, la mencionada formación de capital 
subió de 28 a 36.3 de 1971 a 1975, ocupando el segundo 
lugar entre los países de Europa oriental, después de Ruma­
nia. 

La industria es el sector más importante de la economía 
polaca; en 1974 proporcionó empleo a 38.2% de la pobla­
ción económicamente activa y contribuyó con 68.1% a la 
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formación del producto material oeto. Toda la industria se 
ha nacionalizado y 99% de la misma está socializada. 

El desarrollo industrial ha sido notable; las estadísticas 
oficiales señalan que el índice del volumen de la producción 
industrial bruta pasó de 100 en 1960 a 330.4 en 1974. Esta 
favorable evolución puede atribuirse en buena medida a la 
orientación de las inversiones; por ejemplo, en el período 
1971-1975 cerca de la mitad de la inversión total se destinó 
al desarrollo industrial, mientras que un poco menos de 15% 
se aplicó a la agricultura. Las ramas que mayores recursos 
han recibido son la energética, la siderúrgica, la constructora 
naval, la de maquinaria y equipo de transporte y la química. 

En los últimos años se han realizado los esfuerzos más 
intensos para modernizar los activos fijos e incorporar tecno­
logías cada vez más avanzadas al sector industrial. Esto ha 
permitido utilizar en forma más eficiente los recursos natura­
les del .país e incrementar la productividad, sobre todo en las 
ramas arriba señaladas que son las que ejercen los mayores 
efectos estimulantes en la economía. De 1966 a 1970 la 
producción del mencionado sector registró un aumento anual 
medio de 8.4% y en el lapso de 1971 a 1975 ese aumento 
fue de 10.8% anual. Asimismo, en estos períodos la producti­
vidad del trabajo en la industria creció a u na tasa acumulati­
va de 4.9 y de 7.2 por ciento respectivamente, mientras que 
los salarios reales aumentaron 2.1 y 7.8 por ciento. El mayor 
incremento relativo de la productividad respecto al de los 
salarios que se registró en el primer lapso, permitió que 
durante el segundo los gastos anuales de inversión en el 
sector industrial se pudieran aumentar 3.9 por ciento. 

Se estima, sin embargo, que el crecimiento de dicho 
sector continuará en el futuro próximo a tasas más modera­
das, debido a la elevación de los costos unitarios de la mano 
de obra, a la congelación de los precios internos de diversas 
manufacturas de consumo familiar, a las mayores inversiones 
que reclama la agricultura y a los problemas de escasez de 
fuerza de trabajo que han empezado a surgir en los últimos 
años. A esto habría que añadir la importación de tecnología 
moderna y de bienes de capital, procedentes de los países 
capitalistas industrializados, de los cuales hay una dependen­
cia parcial. Todo esto ha obligado a fijar objetivos de 
crecimiento menos ambiciosos y ha impuesto la necesidad de 
realizar más esfuerzos para. ahorrar, aumentar la produc­
tividad y promover las exportaciones. 

Durante el V 11 Congreso del Partido Obrero Unificado 
Polaco, que incluye entre sus miembros . a trabajadores de 
todos los sectores productivos, se dio a conocer el plan 
quinquenal 1976-1980. Entre sus metas principales figuran 
las siguientes: 7) . aumentar el producto material '40-42 por 
ciento; 2) expandir la producción industrial 48-50 por ciento 
y la del sector agropecuario 15-18 por ciento; 3) ante el 
incremento previsto de los salarios reales, 16-18 por ciento, 
se proyecta que la producción de bienes de consumo registre 
una tasa media anual de crecimiento de 8% que permitiría 
absorber el mayor poder de compra y 4) la inversión total 
habrá de superar 37-40 por ciento a la del quinquenio 
anterior. 

Dentro de los planes nacionales de inversión se dará 
príoridad a la modernización y reequipamiento de las plantas 
industriales existentes, a expensas de la realización de nuevos 
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proyectos. Asimismo, como se prevé que el número de 
trabajadores nuevos se rá menor en un millón que el del 
quinquenio anterior, se concederá mayor importancia a la 
mecanización y a la automatización para cumplir las metas 
de aumento de productividad; esta última contribuirá con 
90% al incremento de la producción industrial. 

Para aumentar las ventas al exterior se mejorará la calidad 
de los productos industriales de exportación y se dará un 
fuerte impulso a la producción de carbón duro, hasta 
alcanzar en 1980 un volumen de 200 a 21 O millones de 
toneladas anuales. Con el mismo propósito se estimulará la 
producción de carbón pardo, cobre, azufre, plomo y cinc. 

El zloty es una moneda de papel, con un equivalente 
teórico de 222.168 miligramos de oro fino, que circula en el 
mercado interno y que no es convertible automáticamente en 
moneda extranjera; por consiguiente tampoco se cotiza en 
los mercados monetarios internacionales. En coordinación 
con los ministerios de Hacienda y de Comercio Exterior y 
Economía Marítima, el Narodowy Bank Polski ejerce el 
control de cambios y decide en materia de problemas 
monetarios. Como en otros países socialistas, en Polonia 
existen diversos tipos de cambio oficiales, entre los cuales 
figura la tasa efectiva aplicable a los pagos y transacciones 
con el exterior, comerciales y no comerciales. De 1967 a 
1970 la tasa efectiva oficial de cambio se sostuvo en 24 
zlotys por dólar de Estados Un idos. A partir de la devalua­
ción de facto de la divisa estadounidense ocurrida el 15 de 
agosto de 1971 y de la consecuente realineación del zloty, el 
23 de diciembre del mismo año, su paridad se fortaleció al 
establecerse en 22.08 por dólar; volvió a ajustarse en virtud 
de la nueva devaluación de la moneda norteamericana del 13 
de febrero de 1973, fecha desde la cual el tipo de cambio se 
ha mantenido en 19.92 zlotys por dólar. 

11 . COMERCIO EXTERIOR DE POLONIA 

1. Balanza comercial 

Durante el quinquenio 1971-197 5, el intercambio comercial 
(exportaciones más importaciones) de Polonia mostró un 
gran dinamismo, al registrar u na tasa media anual de expan­
sión de 30.3 %. Las exportaciones y las importaciones crecie­
ron en forma sosten ida; en los años extremos del período las 
primeras pasaron de 3 872 a 1 O 289 millones de dólares y las 
segundas de 4 038 a 12 545 millones. La balanza comercial 
arrojó saldos negativos y en constante crecimiento; el del 
último año llegó a 2 256 millones de dólares. Esto refleja la 
creciente importancia de las adquisiciones de bienes de 
capital procedentes de los países industrializados de econo­
mía de mercado, que aumentaron tanto en cantidad como en 
valor, lo cual no pudo compensarse totalmente con mayores 
exportaciones polacas (véase el cuadro 1). 

2. Comercio por productos 

a] Exportaciones 

La mayoría de los grupos en que se clasifican las exporta­
ciones polacas registraron avances considerables de 1971 a 
197 5. En este lapso las ventas de productos manufacturados 
ascendieron de 3 128 a 7 769 millones de dólares; dentro de 
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CUADRO 1 

Balanza comercial de la República Popular de Polonia 
(Millones de dó lares) 

Exportación Importación 

Variación Variación 
Años Valor % anual Valor % anual 

1971 3 872 4 038 
1972 4 927 27.2 5 330 32 .0 
1973 6 37 4 29.4 7 813 46.6 
1974 8 315 30.5 1 o 482 34.2 
1975 10 289 23 .7 12 545 19.7 
Tasa media 

an ua l 27 .6 32 .7 

Saldo 

166 
403 

- 1 439 
- 2 167 
- 2 256 

Fuentes: Oficina Centra l de Estadistica de l Estado, Concise Statistical 
Yearbook of Poland 7975, Varsovia, 1975; Cámara Polaca 
de Comercio Exterior, Polish Foreign Trade 7975, Varsovia, 
1976 . . 

estos productos, los más importantes de acuerdo con los 
ingresos que le reportaron al país fueron los de la industria 
eléctrica En los mismos años los envíos al exterior de 
combustibles y energéticos aumentaron de 542 a 2 068 
millones de dólares y los de productos agr ícol as pasaron de 
136 a 278 millones de dólares (véase el cuadro 2}. 

b] Importaciones 

En la estructura de las importaciones de Polonia destacan las 
manufacturas. En 1975 se erogaron en este rubro 1 O 149 
millones de dólares, cifra que superó un poco más de tres 
veces el gasto correspond iente a 1971; en ambos años su 
participación en el valor global de las compras externas fue 
de 81% distinguiéndose por su mayor in cidencia las compras 
de productos de las industrias eléctrica, metalúrgica y qu ími­
ca. Las importaciones de combustibles y energéticos, que en 
1971 habían sido de 258 millones de dólares ascendieron a 
1 179 millones en 1975; su participación en el gasto total 
pasó de 6.4 a 9.4 por ciento. En los mismos años las 
compras de productos agríco las originaron un desembolso de 
335 y 866 mill ones de dólares (véase el cuadro 2). 

3. Distribución geográfica de su comercio exterior 

Durante el período 1971-1975 el fortalecimiento de las 
relaciones económicas de Polonia con los pa íses ajenos al 
área socia lista dio lu gar, entre otros efectos, a diversos 
reajustes en la distribució n geográfica de su comercio exte­
rior. De 1971 a 1975 sus ventas a los países socia listas se 
incrementaron 3 504 millones de dólares y sus compras 
2 934 millones; sin embargo, la participación con junta de 
dichas transacc iones en su comercio tota l disminuyó de 64.2 
a 50.4 por ciento. El grueso de estos intercambios los 
efectuó dentro del e A M E, sobre todo con la Unión Soviéti­
ca; no obstante haber aumentado considerab lemente las 
corrientes comerciales con esta última, su contribución al 
total del comercio exter ior polaco se redu jo de 35.5 a 28.1 
por ciento en los años anotados. 
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CUADRO 2 

Comercio exterior de Polonia por grupos de mercanc/as 
(Millones de dólares) 

Exportación Importación 

Concepto 7977 7975 7977 7975 

Total 3 872 70 289 4 038 7 2 545 

Productos agrlco las 136 278 335 866 
Combust ibles y energét icos 542 2 068 258 1 179 
Productos de la in dustria 3 128 7 769 3 287 10 149 

Eléctr ica 1 642 4 260 1 530 5 106 
Metalúrgica 314 700 662 2 195 
Qulm ica 352 957 444 1 468 
Ligera 352 916 259 552 
A lim entaria 356 730 271 539 
Madera y del pape l 112 206 121 289 

Otros no especif icados 66 174 158 351 

Nota: E laborado con base en los tota les de l cuadro 1 y los porcenta­
jes publ icados por la Oficina Central de Estad lstica de l Estado 
y la Cámara Polaca de Comercio Exterior. 

Fuentes : Ofi c ina Centra l de Estadistica de l Estado, Concise Statistical 
Yearbook of Poland 7 975, Varsovia, 197 5; Cámara Polaca 
de Comercio Exter ior, Polish Foreign Trade 7 975, Varsovia, 
1976. 

De 1971 a 1975 las exportaciones polacas a los países 
industrializados de economía de mercado crecieron 2 308 
millones de dólares y las importaciones procedentes de los 
mismos 5 177 millones. En el primer año del quinqu enio, la 
suma de las mencionadas transacciones abarcó 29 .6% del 
comercio total de Polonia con el exter ior y en el último 
43.1 %; su déficit comercial con este grupo de países se elevó 
de sólo 37 mill ones de dó lares a 2 906 mill ones. En estos 
intercamb ios destacaron los efectuados con la Comunidad 
Económica Europea (CEE), especialm ente con la República 
Federal de Aleman ia, el Reino Unido y Francia; con la 
Asociación Europea de Li bre Comercio (A E L C }, en particu­
lar con Suecia, Austria y Suiza; y con Estados Unidos. 

En el mismo período Polonia intensificó también su 
actividad comercial con los países en desarrollo, al in cre men­
tar sus exportaciones 605 millones de dólares y sus importa­
ciones 395 millones; como co nsecuencia, la participación 
relativa de este comercio en el total de sus operaciones 
comerciales foráneas se incrementó de 6.2% en 1971 a 6.5% 
en 1975. Las transaccio nes de mayor importancia las realizó 
con la 1 ndia, Brasil, Marruecos y Egip to; en el comercio con 
los países exportadores de petróleo destacaron sus ventas a 
Libia e lrak (véase el cuadro 3}. 

111. POLITICA COMERC IAL 

Polonia, como la genera lidad de los países socialistas de 
Europa orienta l, rige su comerc io exterior de acuerdo con 
dos elementos básicos: a) el monopolio estatal, que en su 
caso se ejerce por el Ministerio de Comercio Exter ior y 
Economía Marítima, y b) la planificación de sus operaciones, 
en concordancia con las demás actividades económ icas. 
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CUADRO 3 

Distribución geográfica del comercio exterior de Polonia 
(Millones de dólares) 

Exportación Importación 

Países 7977 7975 7977 7975 

Total 3 872 70 289 4 038 72 545 

Paises socia listas 2 443 5 947 2 633 5 567 
Consejo de Ayuda Mutua 
Económica 2 300 5 859 2 600 5 499 

Bulgaria 89 269 77 186 
Checoslovaquia 275 826 355 677 
Hungria 155 306 186 265 
República Democrática 
Alemana 310 949 456 943 
Rumania 77 228 81 202 
URSS 1 386 3 246 1 425 3 180 
Otros 8 35 20 46 

China 39 60 20 46 
Otros 104 28 13 22 

Paises industria lizados de 
economla de mercado 1 154 3 462 1 191 6 368 

España 15 114 12 66 
Estados Unidos 105 234 81 590 
Fin land ia 46 147 24 63 
Japón 23 70 40 291 
Yugoslavia 85 219 89 182 
Comunidad Económica 
Europea 693 1 894 707 3 497 

Bélgica-Luxemburgo 27 108 36 316 
Dinamarca 35 168 61 147 
Francia 85 328 73 598 
Ita li a 147 300 82 418 
Paises Bajos 39 141 58 327 
Reino Unido 159 314 199 679 
Repúb lica Federal 
de A leman ia 201 535 198 1 012 

Asociación Europea de 
Libre Comercio 186 594 194 1 467 

Austria 54 156 65 460 
Noruega 35 73 20 73 
Suecia 50 223 52 431 
Suiza 35 129 48 493 
Otros 12 13 9 10 

Otros 1 190 . 44 212 

Paises en desarrollo 275 880 215 610 
Paises ex portadores 
de petróleo 50 322 15 61 

Argel ia 1 35 6 39 
1 rán 4 61 5 14 
1 rak 26 58 2 
Libia 7 91 
Otros 12 77 4 6 

Otros 225 558 200 549 
Brasil 39 82 21 64 
Egipto 19 33 29 56 
India 43 108 31 104 
Marruecos 7 34 12 107 
Otros 117 301 107 218 

Fuentes: Oficina Centra l de Estadistica del Estado, Concise Statistica/ 
Yearbook of Poland 7 975, Varsovia , 1975; Cámara Polaca 
de Comercio Exter ior , Polish Foreign Trade 7975, Varsovia, 
1976. 

Esta nación ha venido introduciendo modificaciones al 
esquema clásico de las economías socialistas en lo re lativo a 
recurrir al comercio con países de diferente régimen poi ítico 
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y social sólo para cubrir aquellas necesidades que su oferta 
recíproca no les permite llenar, así como en lo referente a 
exportar a los mercados capitalistas con el fin principal de 
obtener las divisas necesarias para pagar sus importaciones de 
los mismos. El Gobierno polaco trata de fortalecer sus 
intercambios con los países de economía de mercado, en 
particular con los altamente industrializados, para diversificar 
las importaciones de tecnología y bienes de capital que 
demanda la modernización de su sistema productivo; al 
mismo tiempo ha puesto en práctica una nueva estrategia 
basada en el principio de "producir para exportar", convir­
tiendo a su comercio exterior en un instrumento más activo 
de crecimiento económico. 

Dentro de esta poi ítica, una nueva práctica comercial ha 
sido el mayor acercamiento directo de las empresas industria­
les del país a los mercados foráneos para ampliar sus 
exportaciones. Esto ha permitido sustituir en buena parte las 
actividades de int~rmediación de las empresas polacas de 
comercio exterior, a las cuales estaba reservada la facu ltad 
casi exclusiva de llevar a cabo esas operaciones. Igualmente 
se continúa cumpliendo con los tratados a largo plazo 
previamente concertados, y atendiendo las re laciones ya 
establecidas con proveedores y clientes de l extranjero. 

En Po lonia existen dos clases de licencias en mater ia de 
comercio exter ior : generales e individuales. La parte del plan 
económico nacional asignada a las empresas industriales y a 
las de comercio exterior, para un año dado, constituye una 
licencia general que expide el Ministerio de Comercio Exte­
rior y Economía Marítima; la concede en forma automática 
una vez publicado el plan anual y es susceptible de ajustes 
durante el mismo año. Dentro de la licencia general se 
expide una licencia individual para cada contrato, la cual se 
aplica a todas las categorías de bienes. 

Las licencias individuales son empleadas por las menciona­
das empresas al concluir los trám ites de cada contrato 
particular, son de carácter restrictivo, se emp lean para propó­
sitos estadísticos y de cálculo, así como para permitir a las 
autoridades aduaneras controlar la legalidad de los cambios 
mercantiles con otros países. La expedición de una licencia 
supone también la aprobación de una transacción desde el 
punto de vista de los reglamentos internos en materia de 
divisas; una licencia de importación constituye una autoriza­
ción para el pago en moneda extranjera de los bienes 
importados. 

La activa participación de Polon ia .en el CAM E , la simili­
tud de su sistema económico y social con el de las naciones 
que lo integran y su proximidad geográfica con las mismas, 
explica que éstas sean sus principales proveedores y clientes. 
Polonia, además de ser miembro de la Organización de las 
Naciones Unidas (o N u) y parte contratante del Acuerdo 
General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio (GA TT}, 
también participa en otros organismos interna~ionales. 

Su sistema arancelario fue reformado el 1 de enero de 
1976 med iante la introducción de una nueva tarifa aduanera. 
La tarifa de importación comprende 2 100 fracciones arance­
larias con diversas tasas de derechos : son más bajas para los 
países que ha concedido a Polonia el status de la nación más 
favorecida y 50% más altas para todos los demás países. Los 
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derechos impuestos son bajos para las mate rias primas, algo 
elevados para los productos semiman ufacturados y los más 
altos corresponden a los productos industriales terminados. 
Por autor ización del Consejo de Ministros, el Ministerio de 
Comercio Exterior y Economía Marítima tiene el derecho de 
conce,der tasas preferenciales, más bajas que las fijadas bajo 
la cláusula de la nación más favorecida, para los bienes 
importados desde países en proceso de desarrollo; también 
está autorizado para modificar temporalmente el nivel de los 
arance les, cuando existan razo nes que así lo justifiquen. 

La ad ministración del comercio exter ior fue reorganizada 
para dar más autor idad directa sobre las transacciones diarias 
al Ministerio de Comercio Exterior y Economía Marítima. 
Las empresas industria les y las de comercio exter ior, que 
hasta la entrada en vigor de la nueva tar ifa aduanera 
disfrutaban de cons id erable autonomía, están sometidas aho­
ra a un mayor control del mencionado Ministerio; éste 
aprobará los contratos sólo cuando estime que las ganancias 
de exportación y los gastos de importac ión guardan una 
re lación conveniente. Tambi én ha sido abo lida la competen­
cia por los negocios externos; los nu evos poderes del Ministe­
rio de Comercio lo facu ltan para seleccionar las empresas a 
las que les se rá permitido exportar y aquellas a las que se 
deberá est imular para que inicien operaciones de esta natura­
leza. 

Además del estímulo y superv1S1on del comerc io exter ior, 
desde 1976 el citado Ministerio es responsable de controlar: 
a) todas las compras de plantas completas; b) la importación 
de los bienes de inversión necesarios para los proyectos 
industriales en vías de ejecución; e) las exportaciones especí­
ficamente dirigidas a ge nerar fondos para pagar deudas 
contraídas con los países capita li stas y d) la importac ión y 
exportac ión de bienes considerados como estratégicos. 

En esta última categoría de bienes destacan los de expor­
tación: ocupan el primer rango el carbón, el cobre y el 
azufre; en segundo térmi no figuran los eq uipos y maquinaria 
en que la producción polaca ha tenido un gran avance en 
años recientes: barcos, plantas de ácido sul fúrico, equipo 
agríco la, refinerías de azúcar y maquinaria para la construc­
ción de ed ifi cios y caminos; el tercer rango corresponde a los 
bienes alimenticios procesados, tales como productos lácteos, 
cárn icos y azúcar. La se lección de bienes sobre estas priorida­
des está encam inada a maximizar los ingresos en monedas 
duras procedentes de las economías de mercado. 

El establecimiento de la planificación y control estata l del 
comercio exterior ha repercutido en la organización del 
sistema bancario polaco. Todas las operaciones financieras y 
monetarias re lac ionadas con el exterior están concentradas en 
tres bancos: el Naradowy Bank Polski, que actúa como 
banco central y de emisión, ejerce el control de cambios, 
regula la circul ac ión mon etaria y concede créditos a corto, 
mediano y largo plazo a la economía soc ial izada del país; el 
Bank Handlowy w Warszawie tiene como objetivo f inanciar 
los servicios bancarios de las operaciones con el extranjero, 
particu larmente los de comercio ex ter ior, y tiene correspon­
sales en casi todos los países de l mundo; el Bank Polska Kasa 
Opieki es la caja de ahorros oficial, se encarga de otro t ipo 
de operac iones bancarias, entre las que figuran la emisión de 
cheq ues y la compraventa de div isas. 
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IV. RELACONES ECONOM ICAS 
ENTRE MEXICO Y POLON IA 

1. Aspectos comerciales2 

El comercio entre México y Polonia se caracteriza por su 
tendencia ascendente, aunque reg istra flu ctuaciones consid e­
rables y sus niveles son todavía muy bajos. De 1971 a 1976 
el comportam iento de las exportaciones mexicanas a ese país 
fue errático y varió de un mínimo de 1.6 millones de dólares 
a un máximo de 5. 7 millones. En el mismo período, las 
importaciones de México procedentes de Polonia tamb ién 
experimentaron variaciones anua les pronunciadas y te ndieron 
al aumento, alcanzando su máximo en el último año, al 
registrar 7.6 millones de dólares. El saldo de este comercio, 
favorable a México de 1971 a 1975, se tornó negativo en 
1976 (véase el cuadro 4). 

CUAD RO 4 

Balanza comercial de México con Polonia 
(Miles de dólares) 

Exportación Importación 

Variación Variación 
Años Valor %anual Valor %anual 

1971 2 016 522 
1972 1 635 - 18.9 471 9.8 
197 3 3 991 144.1 451 4.2 
1974 5 692 42.6 1 976 338.1 
1975 8 2 539 55.4 1 803 8.8 
19768 4 11 8 62 .2 7 652 324.4 

a. Cifras pre limin ares. 

Saldo 

1 494 
1 164 
3 540 
3 7 16 

736 
- 3 534 

Fuentes: Direcc ión General de Estadística, Secretaría de Programa­
ción y Presupu es to (SPP), y Banco de Méx ico, S. A. 

CUADRO 5 

Balanza comercial de Polonia con México 
(Miles de dólares) 

Exportaciones 1 mportaciones 
Años a México de México 

1971 663 610 
1972 471 1 337 
1973 450 4 867 
1974 785 6 378 
1975 13 756 1 98 1 
1976 10 509 3 525 

Fuente: Consejería comerc ial de Polonia en Méx ico. 

Saldo 

53 
866 

4 417 
5 593 

11 775 
6 984 

Los datos de Polonia para el lapso 1971 -1976 con respec­
to al valor de sus exportaciones a México solamente coinci­
den con las cifras mexicanas de importación correspondientes 
a los años de 1972 y 1973; en los otros años hay discrepan­
cias. Las cifras de Polonia referentes a sus importaciones de 

2. Como en casos anter iores las cifras se presentan en dó lares de 
Estados Unidos. De abr il de 1954 a agosto de 1976, e l tipo de 
cambio fue de 12.50 pesos mex icanos por dó lar; para los meses de 
septiembre, octubre, noviembre- y di ciembre de este último año, los 
tipos de cam bio utili zados fueron, r~ sp ectiv am en te, de 20.046, 
20.7679, 24.3838 y 20.2074 pesos por dol ar. 
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México también d ifieren de las que registra es te pa(s como 
exportaciones al mercado polaco, y el lo sucede en cada uno 
de los años del per(odo anotado. Las disparidades han 
obedecido tanto a prácticas de comercio triangular o indirec· 
to, como a deficiencias en las captaciones estadíst icas (véanse 
los cuadros 4, 5 y 6). 

CUADRO 6 

Diferencias principales en el comercio Polonia-México 
(Miles de dólares) 

Concepto 

1971 Máquin as herramientas, 
máquinas de fundición, 
baleros 

1972 Maquinaria textil, roda­
mientos 

197 3 Maquinaria textil, roda­
mientos 

1974 Máquinas herramientas 
Productos qu(micos 
Maquinaria textil 

1975 Barcos pesqueros 
Maquinaria textil 
Máquinas herram ientas 
Barras de hierro o acero 

Productos de México 

1971 lxt le de lechuguilla, sisa l 
1972 Algodón en rama, ixtle de 

lechuguilla 
1973 lxtle de lechuguil la, algo­

dón en rama, hilos de 
algodón y de algodón­
poliéster 

197 4 Algodón en rama 
Hilos de algodón 
Hilos de algodón-po liéster 

197 5 1 xtle de lechugu illa 
Productos qu(micos 
Hilados de algodón-po liés­

ter 

Fuentes: Las de los cuad ros 4 y 5 . 

a] Exportaciones 

Estadísticas 

de 
Polonia 

663 

471 

450 
51 
39 

453 
10 528 

923 
850 
918 

610 

1 337 

4 867 
1 609 
1 183 
3 149 

240 
5 

497 

de 
México 

30 

311 

48 

7 
478 

257 
3l8 
672 

750 

3 694 
400 

1 452 
3 412 

11 
133 

397 

Diferen ­
cia 

633 

160 

402 
51 
32 
25 

1 o 528 
666 
532 
246 

610 

587 

1 173 
1 209 

269 
263 
229 
128 

100 

Las exportaciones mexicanas al mercado polaco, por produc­
tos, aparecen en el cuadro 7. Durante el período 1971-1976 
estas ventas se caracterizaron por su falta de diversificación, 
así como por carecer de continuidad. En dicho lapso, los 
ingresos de alguna importancia correspondieron a los env(os 
de: hilazas o hilos de fibras artificiales o seda, hilazas o hilos 
de algodón sin mercerizar, algodón en rama, aceites de 
petróleo o de minerales bituminosos y superfosfato triple. 

El mercado potencial que representa Polonia se puede 
aprovechar con mayor amplitud; véase, a vía de ejemp lo, la 
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lista indicativa de mercancías mex icanas con pos ibilidades de 
colocación que aparece en el Anexo. Sería conveniente que 
los industriales y comerciantes mexicanos as istieran a la Feria 
1 nternacional de Poznan, que tiene lugar cada año en el mes 
de septiembre, para dar a conocer sus productos y concertar 
contratos- con los representantes de las empresas polacas de 
comercio exter ior. La Embajada de México en Varsov ia, as( 
como la Sección para América Latina de la Cámara Polaca de 
Comercio Exterior en dicha ciudad, pueden presta rles una 
va li osa ayuda en los trámites que requieran sus exporta­
ciones. 

b] Importaciones 

Las compras que ha hecho México de mercandas polacas se 
reducen a unos cuantos productos y pocas de ellas han 
mantenido continuidad. De 1971 a 1976, las erogacio nes 
principales correspondieron a: barcos pesqueros; maquinaria 
para la industria -textil; 1 ingotes, tochos, galápagos o masas de 
hierro o acero; nitrato de amon io; barras de hierro o acero; 
ginebra y vodka; máquinas herramientas para el trabajo de 
los metales; productos químicos y caseína. En estas adq ui si­
ciones se distinguieron por su cont inuidad las de maquinaria 
textil y las de ginebra y vodka (véase el cuadro 8). 

2. Otras relaciones económicas 

Después del a segunda guerra mundial México fue una de las 
primeras naciones latinoamer icanas con que Polonia reanudó 
relaciones diplomáticas; sin embargo, las transacciones econó­
micas entre ambos países no tienen la importancia que 
podr(an alcanzar si se atiende al alto grado de complementa­
ción de sus econom (as. 

A principios de los años setenta all)bos países sentaron las 
primeras bases firmes para fomentar y fortalecer la colabora­
ciOIÍ recíproca en los campos de la econom (a, la cu ltura, la 
ciencia y la técnica. 

Entre los mecanismos financieros adoptados al efecto, 
destaca el Convenio Técnico Bancario suscrito el 27 de 
octubre de 1972 por el Banco Nacional de Comercio Exte­
rior, S. A., y el Bank Handlowy w Warszawie; por este medio 
se establecieron 1 íneas formales de crédito para apoyar la 
exportación de mercancías mexicanas a Polonia y de bienes 
de inversión polacos a México. 

El 5 de junio de 1973 el Subsecretario de Pesca mex icano 
visitó Polonia. En declaraciones d€ prensa, el citado funcio­
nario habló de la posibilidad de constituir en México una 
empresa de capital mixto, con 51% de las acciones en poder 
de la firma Productos Pesqueros Mexicanos, S.A. de C.V., y 
el resto como propiedad de la Asociación de Empr·esas 
Pesqueras de Polonia. México contribuiría con instalaciones 
de tierra, congeladoras y plantas para en latado, y Polonia 
aportaría un barco de 1 000 ton para la pesca de fondo, 
como la merluza, y otros barcos de 300 ton para la captura 
de sardina y anchoveta. Si bien esta posibilidad no ha 
logrado materializarse, por otros caminos se han logrado 
algunos progresos. Por ejemplo, el 1 de marzo de 1977 visitó 
México el Viceprimer Ministro y Director de Planificación de 
Polonia, con objeto de firmar un acuerdo para la construc­
ción en asti lleros mex icanos de naves. exp loradoras y de 
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CUADRO 7 

México: principales articulas exportados a Polonia 
(Miles de dólares) 

Concepto 1971 1972 1973 1974 19753 79 75a 

Total 2 076 7 635 3 997 5 692 2 539 4 118 

Suma de los articu la s se leccionados 2 011 1 634 3 953 .S 688 2 513 3 956 
Aceite s de petróleo o de minerales bituminosos 

{fu e l-oil, gasoil, etc.) 734 1 416 
Algodón en rama, sin pepita 750 400 1 080 
Espato flúor o fluor ita 396 
Hilados de algodón 1 249 331 
Café crudo en gra no, sin cáscara 325 
Ox ido a marillo de plomo 133 24 1 
Tel as crudas de a lgodón 129 
Hormon as naturales o s intéticas 47 18 38 
Hilados de fibras tex til es sintéticas 397 
Hilazas e hilos de fibras a rtifi c ia les o seda 1 184 3 412 
Hilazas o hilo s de a lgodón sin merceri za r 118 2 510 1 452 
Aceites para motores de combustión interna 424 
Hilazas o hilo s de engavi ll ar de henequén 280 241 
Cinc en minerales caneen tr ado s 618 
Mercurio metá li co 397 101 
Superfo sfato tr ipl e 1 334 

Otros artículos no seleccionados 5 38 4 26 12 

a. Cifras preliminares. 
Fuente s: Direcc ión Genera l de Estadi'sti ca, SPP, y Banco de Méx ico, S .A. 

CUADRO 8 

México : principales articulas importados de Polonia 
(Miles de dólares) 

Concepto 7971 19 72 79 73 79 74 79 75a 79 75a 

Total 522 471 45 7 7 9 76 7 803 7 652 

Suma de lo s artículos se leccionados 341 387 357 1 781 1 636 6 587 
Barcos pesqu ero s 3 365 
Maquinaria para la indu st ri a te x til 259 311 38 478 257 1 534 
Nitrato de amonio 965 
Barras de hierro o acero 672 2 15 
Ginebra y vodk a 24 54 90 172 100 211 
Produ ctos químicos 136 188 
1 nsect icidas 25 
Rodamientos de bolas 10 7 21 
Papeles para fotografía en blanco y negro 12 20 
Semilla de betabel 19 14 17 13 19 
Tarj e tas posta les para fotografía 1 37 3 11 13 
Máquinas herramientas para e l trabajo de los metales 30 318 11 
Caseína 6 24 99 
Películas en bla nco y negro para cinematógrafo 17 11 
Lingotes, to chos, galápagos o ma sas de hie rro o 

ace ro 1 050 
Colorantes derivados del difenilmetano 2 21 20 
Cera de 1 ignita 14 17 
Sopladores, etc., inclu so lavadoras de fibras 27 50 
Juguetes hechos de tej idos 45 
Corcho en bruto 15 

Otro s artículos no se lecc ionad os 181 84 94 195 167 1 065 

a. Cifras prel iminares. 
Fuente s: Dirección General de Estadística, SPP , y Banco de Méx ico, S.A. 
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pequeños barcos pesqueros, con tecnología y recursos pola­
cos. 

El 28 de noviembre de 1973 se firmó un contrato con la 
empresa polaca Centromor para que varias cooperativas atu­
neras de México adquirieran seis barcos por un valor total de 
14.8 millones de dólares, con créditos otorgados por el 
Banco Nacional de Fomento Cooperativo, S.A. de C.V., y 
avalados por el Banco Nacional de Comercio Exterior, S.A. 

El 30 de octubre de 1975 la Comisión Federal de 
Electricidad (CFE) celebró un contrato por 40 millones de 
dólares con la empresa Kopex de Polonia para desarrollar la 
explotación de carbón en la mina de Río Escondido, del 
esj:ado de Coahuila, con reservas calculadas en 150 millones 
de toneladas. De acuerdo con dicho contrato, Kopex tendrá 
a su cargo tres aspectos fundamentales de los trabajos 
iniciales de explotación: el suministro de equipo especial 
para el minado de carbón, el servicio de especialistas que 
supervisarán la construcción de la mina y la ingeniería para 
la realización de ese trabajo en sus primeras etapas. La 
producción de la mina será de 12 000 ton diarias, destinadas 
íntegramente a una planta termoeléctrica en Río Escondido, 
cuya ingeniería y construcción serán realizadas por la eFE; 
esta planta contará con cuatro unidades de 300 000 kilova­
tios cada una y está previsto que la primera entrará en 
operación a mediados de 1979. 

El 29 de febrero de 1976 vino a México el Ministro de 
Comercio Exterior y Economía Marítima de Polonia, con el 
objeto de concluir los acuerdos sobre las actividades conjun­
tas para la explotación de esta m in a. En declaraciones de 
prensa, el alto funcionario polaco expresó que en México 
existen productos que su país necesita en mayores volúme­
nes; mencionó entre otros, el café, el algodón y las frutas 
cítricas y sus derivados. Asimismo, señaló la importancia de 
real izar negociaciones para la firma de contratos a largo 
plazo, que también servirán para aprovechar la tecnología 
que ambas naciones poseen en la explotación de m in erales 
como cinc, plomo, azufre, carbón, etc.; también afirmó que 
las transacciones comerciales entre México y Polonia han 
carecido de dinamismo e indicó la buena disposición de su 
país para aumentar este comercio bilateral. 

El 2 de marzo de 1976 el Gobierno de México y el de la 
República Popular de Polonia firmaron un Convenio Comer­
cial que abre grandes perspectivas de cooperación. El mencio­
nado Convenio establece entre sus aspectos principales: 

a] El otorgamiento mutuo e incondicional del trato de la 
nación más favorecida; 

b J todos los pagos entre las partes contratantes se llevarán 
a cabo en moneda de libre convertibilidad; 

e] en los contratos celebrados por los exportadores pola­
cos con los importadores mexicanos, éstos podrán utilizar el 
aval del Banco Nacional de Comercio Exterior, S.A., o de 
cualquiera otra institución financiera que las partes conven­
gan; 

d] las partes contratantes están de acuerdo en propiciar 
que las exportaciones de México a Polonia se constituyan 
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cada vez más por productos semielaborados o manufactura­
dos; 

e] cada una de las partes contratantes apoyará y facilitará 
a la otra la participación en sus ferias y exposiciones 
internaciooales; 

f] las partes contratantes acuerdan crear una Comisión 
Mixta con el fin de facilitar la realización de los objetivos del 
Convenio e incrementar las relaciones económicas entre 
ambos estados; la Comisión se reunirá por lo menos una vez 
al año, alternativamente en México y Polonia, y 

g] el Convenio tendrá una vigencia de tres años y se 
prorrogará automáticamente cada año, a menos que alguna 
de las partes desee darlo por terminado. 

A principios de 1974, gracias a contactos establecidos a 
nivel oficial, se constituyó la Comisión Cultural Mixta mexi­
cano-polaca encargada de formular el primer Programa de 
Intercambio Cultural, Científico y Tecnológico para el perío­
do 1974-1975. El 6 de febrero de 1976 fue firmada el Acta 
de la Tercera Reunión de la Comisión, en la cual se 
aprobaron los programas de intercambio cultural, científico y 
tecnológico para el período 1976-1977. Dentro del marco de 
los programas culturales se continuará con los intercambios 
real izados_ en materia de educación, música, teatro, danza, 
artes plásticas, cinematografía, museología, conservación de 
monumentos, publicaciones, radio y televisión, y educación 
física. 

En el campo de la cooperación científica y tecnológica la 
Academia Polaca de Ciencias y el Consejo Nacional de 
Ciencia y Tecnología (CONACYT), de México, acordaron 
transmitirse sus experiencias en la producción y selección de 
semillas y en el aprovechamiento de .forrajes; intercambiar 
conocimientos sobre mecanismos de regulación y abasteci­
miento de productos agrícolas; celebrar cursos de corta 
duración sobre construcción de presas, estudios de suelos y 
técnicas de drenaje; realizar otros trabajos conjuntos de 
investigación científica e intercambiar profesores e investi­
gadores. 

El 4 de agosto de 1976 fue firmado en la ciudad de 
México el Convenio de Coopoeración Científica y Tecnoló­
gica entre México y Polonia; se trabajará especialmente en la 
metodología de programación, ya que se prevén estudios de 
largo plazo. Otras áreas de trabajo en que colaborarán 
inicialmente ambos países son: mecánica de suelos, sistemas 
de información computarizada, investigación en matemáticas, 
teoría molecular de los gases y otros aspectos de la física. 

El Convenio de Cooperación entre México y el Consejo de 
Ayuda Mutua Económica, firmado en la ciudad de Moscú el 
13 de agosto de 197 5, constituye un elemento potencial de 
gran importancia para propiciar la expansión de las relaciones 
con la República Popular de Polonia, dentro de un marco 
multilateral. Su objetivo principal es promover la coopera­
ción en diferentes sectores de la economía, la ciencia y la 
técnica, tomando en cuenta la situación de México como 
país en desarrollo. Para realizar esta tarea se estableció una 
Comisión Mixta encargada de sugerir, organizar y supervisar 
la cooperación multilateral y bilateral que se pueda estable-
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cer entre México y el CAM E o cualquiera de sus miembros 
en particular. 

El acta final de la primera reunión de la Comisión Mixta 
se firmó el 20 de octubre de 1976; los resultados más 
destacados pueden resumirse en el establecimiento de dos 
grupos de trabajo principales sobre problemas de ciencia y 
tecnología e industria pesquera; además se acordó que la 
República Popular de Polonia y la República Democrática 
Alemana harían propuestas específicas en el campo de la 
minería del carbón y de la construcción de maquinaria. 

Del 23 al 25 de marzo de 1977 tuvo lugar, en la ciudad 
de Budapest, Hungría, una reunión de expertos de los países 
miembros del CAM E y de México para sentar las bases que 
permitirán fortalecer su comercio recíproco. Ambas partes 
presentaron listas indicativas de mercancías sobre las que 
existen posibilidades de iniciar o incrementar los intercam­
bios; asimismo, los representantes del citado bloque econó­
mico convinieron en informar a la parte mexicana sobre sus 
planes de importación a corto y mediano plazo, e influir en 
sus organismos de comercio exterior para que adquieran 
productos de México. También se establecieron algunos 
compromisos para organizar ferias internacionales de comer­
cio y celebrar seminarios destinados a proporcionar informa­
ción sobre los sistemas de exportación e importación de 
México y del CAME. 

En noviembre de 1977 la Comisión Mixta del Convenio 
de Cooperación México-CAM E se reunirá en la ciudad de 
México. 

V. RESUMEN Y CONCLUSIONES 

7) La estructura econom1ca de Polonia ha experimentado 
cambios cualitativos de gran importancia: durante el período 
comprendido entre las dos guerras mundiales fue un país 
fundamentalmente agrícola y ganadero; en la actualidad las 
actividades industriales son las que contribuyen con la mayor 
parte de la producción. Entre los principales factores que 
han influido en el avance de Polonia figuran la cuidadosa 
planeación de todas sus actividades, la organización y el 
óptimo aprovechamiento de su fuerza de trabajo, la incorpo­
ración a la industria de tecnologías cada vez más avanzadas y 
las proporciones crecientes de la inversión total que ha 
destinado el Gobierno a ampliar y · modernizar la planta 
industrial del país. 

2) Polonia ha logrado que su comercio exterior sea un 
instrumento cada vez más activo de crecimiento económico; 
para ello ha practicado en los años recientes una política de 
signo liberal y de apertura con todos los países. Esta condujo 
a la elevación de sus intercambios comerciales, en los que 
destaca la participación en ascenso de las naciones industriali­
zadas de economía de mercado. 

3) El comercio entre México y Polonia registra muy bajos 
niveles. De 1971 a 1976 las exportaciones mexicanas a ese 
mercado sufrieron marcadas fluctuaciones y su valor osciló 
de un mínimo de 1.6 a un máximo de 5.7 millones de 
dólares. En el mismo lapso, las importaciones de México 
procedentes del mencionado país socialista registraron una 
tendencia ascendente, al pasar de 522 -000 dólares a 7.7 
millones. Las estadísticas polacas referentes a este comercio 
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bilateral registran cifras diferentes, por lo que es probable 
que se estén realizando operaciones de comercio triangular. 
A fin de eliminar hasta donde sea posible este problema, se 
deberán estudiar los mecanismos más idóneos para efectuar 
transacciones directas. 

. 4) Existen elementos que, debidamente aprovechados, 
pueden ayudar a mejorar en forma sustancial el comercio 
entre México y Polonia, como son, por ejemplo: q) el 
Convenio Comercial suscrito por los gobiernos de ambos 
países el 2 de marzo de 1976; b) los créditos que comprende 
el Convenio Técnico Bancario celebrado entre el Banco 
Nacional de Comercio Exterior, S.A., y el Bank Kandlowy 
w Warszawie, para apoyar . la exportación de toda clase de 
mercancías · mexicanas a ese país y de bienes de inversión 
polacos a México, y e) el trato arancelario preferencial que 
Polonia concede a los bienes que importa desde países en 
proceso de desarrollo. 

5) En la búsqueda de posibilidades de acción común, 
puede estrecharse la colaboración entre la Cámara Polaca de 
Comercio Exterior y el Instituto Mexicano de Comercio 
Exterior (1M e E}. Parece conveniente establecer una corriente 
recíproca más amplia de información económica, especial 
sobre posibilidades de exportación y exigencias de importa­
ción en los dos mercados; también sería útil la aplicación de 
facilidades máximas para la asistencia a ferias y exposiciones 
industriales y comerciales. En este contexto es menester, 
asimismo, considerar los beneficios que las partes pueden 
obtener con la promoción del intercambio de misiones 
económicas, industriales y comerciales. 

6) Es necesario otorgar mayor importancia a concretar la 
colaboración entre ambos países. En materia pesquera se 
podrían establecer sociedades de capital mixto para la explo­
tación de recursos en aguas mexicanas y su comercialización 
a nivel internacional. En el campo de las posibilidades de 
complementación industrial los estudios conjuntos ya han 
identificado las siguientes áreas: recuperación secundaria del 
petróleo; exploración, explotación y lavado de carbones; 
exploración y explotación de uranio; producción de regula­
dores de voltaje, bancos de capacitadores, buses de fase 
aislada y reactores de potencia; producción de máquinas 
herramientas y de máquinas y aparatos para las industrias 
textil, azucarera y química; producción de equipo energético 
y para la minería del carbón, etc. Los productos menciona­
dos cuentan con una amplia demanda en México y en el 
exterior, por lo que podrían. sustituir importaciones e incluso 
exportarse. En el campo de los servicios y el adiestramiento, 
pueden efectuarse estudios sobre las posibilidades de inter­
cambio de información técnico-industrial y los de capacita­
ción de personal mexicano a nivel de obreros calificados, 
técnicos e ingenieros. 

7) En congruencia con la tradicional poi ítica mexicana de 
ampliación y diversificación de mercados, no escapa la 
posibilidad de dar a los convenios que México celebre con 
Polonia un enfoque multilateral; esto es, que además de 
promover el flujo recíproco de bienes, el movimiento finan­
ciero y la transferencia de tecnología, pueda aprovecharse el 
concurso adicional de otros pa_íses de Europa oriental que 
vengan a complementar y aún a enriquecer estas relaciones 
económicas. Dicha posibilidad es particularmente cierta en 
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virtud de la coord inac ión planificada que ex iste entre Po lon ia 
y los demás miembros del CAM E, y de l Convenio de 
Cooperación que México celebró en agosto de 1975 con este 
bloque de países sociali stas. 

8) Cabe anotar, por último, que si bi en las relaciones de 
Méx ico con el CAM E se encuentran en su etapa inicia l, 
pueden ll egar a dar frutos óptimos en el futuro próximo . 
Para ell o es necesario conocer mejor el funcionam iento de 
este bloque económico, sus mecanismos de comercio, anali­
zar sus distintos tipos de acuerdos sobre sectores industria les, 
transferencia de tecnología, mecanismos de financiamiento y 
de pagos, etcétera. Esto coadyuvaría para obtener el mayor 
provecho posible de las operaciones multilaterales que en­
vuelve. 

Selección de productos mexicanos en los que hay 
posibilidades de iniciar o incrementar ventas a 
la República Popular de Polonia 

Agricu ltura 

Ajo fresco y deshidratado 
Algodón 
Brea o colofon ia 
Café 
Cacao en· grano 
Manteca de cacao 
Anís 
lxtle de lechuguilla 
Cacahuate 
Chiles o pimientos frescos 
Fresas frescas y congeladas 
Henequén 
Limones 
Naranjas 
Toronjas 
Melón 
Piña fresca 
Plátanos 
Ajonjolí 
Tabaco en rama 
Vainilla 
Garbanzo 
Frijol 

Apicultura y pesca 

Miel de abeja 
Cera de abeja 
Camarón fresco y conge lado 

Industria extractiva 

Espato flúor y fluorita 
Mercurio metálico 
Cin c 
Plomo 
Manganeso en minerales 
Molibdeno 
Petróleo y sus derivados 

ANEXO 

mercados y productos 

1 ndustria manufacturera 

a] Alimentos y bebidas 
Café so luble 
Cocoa 
Champiñones enlatados 
Chiles o pimientos enlatados 
Espárragos enlatados· · 
jugo de limón 
jugo de naranja 
jugo de tomate 
Concentrados de cítricos 
Piña en almíbar 
Compotas 
Puré .de plátano 
Puré de tomate 
Tequila o mezcal 
Licor de cacao 
Li ~or de café 

b] Textil 
Hilados y telas de algodón 
Hilazas o hi,los de algodón 
Hilados de fibras text il es sintéticas 
Hilazas ·() hilos de fibras art ificiales o seda 
Pasta de' "L in ters" de algodón 
Hilaza~ o hilos de engav illar de henequén 
Manufacturas de henequén 
Ropa de punto . 

e] Química 
Oxidas de plomo, azarcón o li targirio 
Hormonas naturales o sintéticas 
Aceite esencial de limón 
Productos farmacéuticos 
Productos químicos, orgánicos e inorgánicos 
Poliamidas 
Superfosfato triple 
Abonos nitrogenados 

.Benzol . 
Colores y colorantes para la industria 

d] Otras industrias 
Alambre de hjerro o acero 
Artículos de ferretería 
Películas cinematográficas 
Artefactos de ónix 
Artesanías 
Calzado de piel 
Cera de candelill a 
Artículos de mercería 
Alhajas y obras de plata 
Discos grabados 
Gelatinas para la industria gráfica 
Láminas de hierro o acero 
Mosaicos y azu lejos 
Tubos·de acero sin costu·ra 
Elementos hidráulicos y neumáticos 

! Partes pa'ra la industria eléctrica · 
Válvulas de compuerta 
Bombas de agua 

.· 

Utiles de viaje, neceseres, bolsas de mano, etc. , de todas 
clases O 



Sumario estadístico 

Comercio exterior de Méx ico {resumen), 
(Miles de dólares) 

Enero-marzo Vatiación % 

Concepto 7975 79762 79772 7976/75 7977/76 

Ex portación 665 065 703 988 1 047 345 5.9 48.8 
Dec lara da 62452 1 668 01 5 908 224 7.0 36.0 
Reva lu ac ión 40 544 35 973 139 121 - 11 .3 286 .7 

1 mportac ión 1 424 443 1 433 386 1 133 155 0.1 - 20.9 
Del sector 

públ ico 543 696 560778 389 898 3.1 - 30 .5 
Del secto r 

privado 880 7 47 872 608 7 43 257 o·.9 - 14.8 

Sa ldo 759 378 729 398 85 81 o 3.9 - 88.2 

Nota: Los tipos de ca mbio ap li cados a las operaciones de co mercio exter ior co rrespondientes a los me ses de enero, febrero y marzo de 1977 
(20 .90 11, 22.5509 •y 22.6743 pesos por dó lar esta dounid ense, respec tiv amente) fueron e labo rados po r la Subdirecc ión de Investigac ión 
Eco nó mi ca y Bancar ia del Banco de Méx ico, S.A. 

l . Exc lu ye las ope rac iones de las maqu il ado ras estab lec id as en las zo nas y perlmetros li bres. 
2. Cifras pre limin ares. 
Fu entes: Dirección General de Estadist ica de la Secreta ria de Programac ión y Presupuesto (SPP) y Banco de Méx ico, S.A. 

Méx ico: principales art(culos exportados por sector de origen1 

Concepto 

Tota13 

Sum a de los art icula s seleccio nados . .. ... . . .. . 

Agropecuarios .. . .. ... ... . ... ... ..... . . 
a) Prim ar io s .. .. . .. . . . ........... ... . 

Legumbres y hortalizas en fresco o refrigerada s, 
excepto tomate ............ . ... .. .... . 

Frutas fre scas ...... . . ... . .. . ..... .. ...• 
Tomate .. . . . ....... . ................ . 
F rij o l, excepto soya . . . . ................ . 
An imales vivos de la espec ie bovina (cabezas) 
Semi ll a de trigo ce rtifi cada ....... ... . .. . . . 
Semi ll a de ajo nj o !( .... .. . . ....... . ..... . 
Garban zo .. ........•.. .. . . ... . . . . ... . . 
Otros . . ... . ..... . . . . .•.• . •.•..... . .. 

b) Ben efic iados ... . .. ... . .... . ... . ... . 
Café crudo e n grano ........ . ........... . 
Fresas conge ladas co n ad ición de azúca r . ...... . 
Algodón ... . . ........... .... .. . . ... . • 
Carne s frescas, refr igeradas o co ngeladas ... . . .. . 
Miel de abe ja .... .. . . ......... . .... .. . . 
Cacao en grano ....... . . .. . ..... . . ... . . . 
Mieles in crista li zab le s de c~ña de az úcar ....... . 
Ta llos o espigas de sorgo , cortado y preparado 
Almendra de ajonjo !( descuticuli zado . . . ..... . . 
T abaco en rama ... . ... . ............. .. . 
lxt le de lechu gui ll a . ....... ... . ..... .. .. . 
Tallos o espigas de so rgo o mij o (d e escobas) 
Otro s . . . .. ... ... ... ..... . ... .. .... . . 

7976 

190 085 
64 567 

197 358 
6 647 

68 164 
1 o 850 

3 331 
20 669 

54 769 
6 331 

23 024 
4 927 
6 981 

320 
149 880 

1 880 
777 
528 

1 044 
305 

Enero-marzo2 

Toneladas 

7977 

190 820 
70 556 

209 994 
15 344 

1 07 263 
7 039 
2 191 

140 

45 284 
24 765 
21 899 

9 215 
13 11 3 

2 585 
128 095 

2 202 
1 543 

655 
909 
229 

Miles de dólares 

7976 

703 980 

645 798 

225 814 
82 196 

15 352 
10 407 
34 512 

3 5 19 
5 062 
3 055 
1 805 
8 468 

16 
143 618 

96 094 
3 486 

18 760 
6 592 
4 076 

504 
8 552 
2 708 

770 
477 
812 
222 
565 

7977 

7 04~ 345 

872 260 

292 693 
48 137 

13 132 
1 o 808 
10 728 

fi 96 1 
5 869 

925 
682 

26 
6 

244 556 
181 922 

13 150 
12 107 
11 532 

7 801 
6 917 
5 723 
2 397 
1 338 

684 
530 
107 
348 -
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Concepto 

Pesca . ... . . . . ........ .. . ........... . 
Camarón fresco, refrigerado o congelado .. ... . . 

1 ndustria ex tractiva .... ..... . ........... . 
Aceites crudos de petróleo {petróleo crudo) (m3) 
Azufre . . .. . ........................ . 
Espato flúor o fluorita ...... .. .......•.. •. 
Cinc en minerales o e n concentrados . . .. . ...•. 
Sal común {cloruro de sodio) . ... . . .... .. . . . 
Manganeso e n concentrados ......... . .. . .. . 
Sulfato de bario natural .................. . 

Industria de transformación ........ . ...... . 
Metales comunes y sus manufacturas . ........ . 

Cinc afinado . .. ........... . ...•. .... . 
Plomo refinado . .. . ....... .... ....... . 
Tubos de hierro o acero ... ... ...... .. .. . 
Cobre en barras o en lingotes etc. . ......... . 
Muelles y sus hojas de hierro o acero ..... .. . 
Estructuras y perfiles de hierro o acero . ... . . . 
Cobre electrolítico . ...... . . ........ ... . 
Baterías de cocina y sus partes de hierro o ace ro 
Bismuto en bruto ... ... .... . ... ..... . . . 
Chapas de hierro o acero laminadas ......•... 
Tubos de cobre ... .. ........ . .....•... 
Plomo sin refinar ....... ........... ... . 
Otros ................. .. .... ...... . 

Productos químicos orgánicos e inorgánicos 
Acido fosfórico u ortofosfórico ........... . 
Acido fluorhídrico .. .. ................ . 
Oxido de plomo . .. . ....... . . ..... .. .. . 
Hormon as naturales o reproducidas por síntesis 
Compuestos heterocíclicos . ..... ... ...... . 
Sulfato de sodio .. ............ ........ . 
Oxido de cinc . .......... . . .. ..... . . . . 
Acido cítrico . . ... ... ... .... . . ....... . 
Amoniaco li cuado o en solución ........... . 
Otros ... . .......... .. ..... ... .. . .. . 

Máquinas y aparatos de accionamiento mecánico, 
e léct rico o e lectrón ico y sus partes . ......•.. 

Café tostado en grano . . .. . .. . . ......... . . 
Manufacturas de henequén ................ . 
Tejidos de algodón .. ............. •.. .. .. 
Vidrio y sus manufacturas .. . .. ... ...... . . . 
Estructuras y piezas para vehículos de transporte .. 
Preparados de legumbres, hortalizas y frutas 
Madera, corcho, mimbre, bejuco, y sus manufacturas 
Hilados de a lgodón . . .......... . . . ...... . 
Cementos hidráulicos . .. .... .. ....... .. .. . 
Prendas de vestir, sus accesorios y artículos de 

tejidos ..... .............. ...... . .. . 
Productos derivados del petróleo ........ .... . 
Libros impresos ... . .. .. ..... .. .. ...... . 
Manteca de cacao . . . . ....... .. ... ... ... . 
Productos farmacéuticos .. .. .... . . .. ..... . 
Tequila . .. . . .. . . ...... .. ..... . ...... . 
Piña en a lmíbar o e n su jugo ........... .. . . 
Ma~erias plásticas, resinas artificia les y sus manufac· 

tu ras . . .. .............. . .......... . 
Calzado y sus partes componentes . .. ..... ... • 
Extrac to s cu rtientes o tintóreos ...... .. .. .. . 
Automóviles para el transporte de personas {piezas) 
Abulón en conserva .. . .. . .... ...... . .... . 
Gemas, alhajas y obras finas o falsas4 ........ . 
Mezclas y preparaciones industriales de las industrias 

químicas . .... . . .. ....... .. . ........ . 
Mosa icos y azu lejos 
Ace ite esencia l de limón .......... . ... ... . 

7976 

6 181 

1 28 1 070 
215 469 

98 916 
15 454 

619 015 

23 404 

79 488 
26 834 
17 908 
16 226 

1 999 
7 842 
1 229 

441 
18 
90 

171 
1 242 

95 780 

13 083 
9 071 

30 
38 

42 447 
2 273 

776 
13 123 

17 720 
1 075 

18 250 
4 695 

19 374 
4 136 

10 521 
7 516 
2 815 

104129 

929 
3 542 
1 708 

871 
349 

4 537 
5 504 

1 230 
408 

1 097 
109 
261 

11 914 
7 136 

20 

Toneladas 

Enero -marzo 2 

79 77 

7 575 

2 055 362 
247 470 
147 7 30 

33 940 
856 379 

81 627 
30 073 

148 641 
23 526 
21 455 
31 650 

3 499 
11 245 

9 531 
1 777 

783 
135 

15 138 
318 

24 

135 621 
51 185 
12 599 

9 550 
30 

753 
24 780 

2 449 
1 098 
3 096 

12 446 
2 528 

26 852 
3 100 

22 81'7 
6 323 

16 870 
10104 

2 954 
178 503 

960 
61 501 

918 
916 
645 

5 124 
7 478 

4 413 
573 

2 144 
136 
344 

9 717 
8 988 

82 

sumario éstadístico 

Miles de dólares 

7976 

17 555 
17 555 

122 211 
97 137 
10 205 

6 855 
3 260 
.4 312 

442 

280218 
53 223 
19 209 

6 008 
6 418 
3 680 
4 991 

380 

561 
266 

49 
290 

· 1 132 
10 239 
39 995 

6 703 
3 665 
4 661 
5 252 
3 232 
1 256 

930 
3 922 

10 374 

42 116 
2 090 
9 913 

11 580 
8 027 
5 937 
5 907 
7 270 
5 761 
3 060 

4 919 
294 

8 208 
2 538 
2 200 
3 183 
2 598 

1 823 
2 825 
1 571 
2 131 
1 729 
1 884 

3 338 
1 816 

359 

79 77 

23 505 
23 505 

203541 
165 390 

11 612 
9 920 
6 464 
5 677 
4 003 

475 

352 521 
82 282 
15 591 
10 682 

9 376 
8 462 
6 081 
4 085 
2 146 
1 003 
1 886 
1 297 

551 
19 

21 103 
50 551 

7 318 
6 818 
5 350 
5 034 
3 382 
2 173 
1 353 
1 331 

216 
17 576 

38 885 
14 237 
13 773 
11 043 
10 572 

9 632 
9 045 
8 741 
7757 
6411 

5 940 
4 639 
4 403 
3 808 
3 642 
3 489 
3 370 

3 220 
3 240 
3 108 
3 064 
3 027 
2 655 

2 605 
2 528 
2 322 -



comercio exterior, mayo de 1977 

Concepto 

Películas o placas cinematográficas o fotográficas 
sensibilizadas sin impresionar ............. . 

Colofonia ............. . ............ . . 
Extractos y mezclas para la elaboracion de bebidas . 
Juguetes, juegos, artícu los para recreo y para depor-

tes . . .... . ........................ . 
Cerveza ..... . . .. ....... . ...... .. ... . . 
Periódicos y revistas . ......... .. .. .. .... . 
Abonos y fertilizantes ..... . .... . ....... . . 
Hilados de fibras sin téticas o artificia les ....... . 
Otros . . ... ........ . . . ............. . . 

Otros artículos no se leccionados ......... . .. . 

Ajuste por revaluación . . .. .. . . .... . ...... . 

Enero-marzo2 

Toneladas 

79 76 7977 

426 159 
6 200 5 724 
1 075 1 359 

585 630 
6 143 5 794 
1 606 593 

3 15 144 
785 503 

621 

Miles de dólares 

7976 7977 

5 688 2 291 
2 579 2 063 
1 609 1 985 

1 607 1 667 
1 521 1 612 
4 049 1 498 

1 1 280 
2 456 1 209 

24 413 20 927 

22 209 35 964 

35 973 139 121 

Nota: Los tipos de cambio ap li cados a las operaciones de comercio exterior correspondientes a los meses de enero, febrero y marzo de 1977 
(20.9011, 22.5509 y 22.6743 pesos por dólar estadounidense, respectivamente) fueron elaborados por la Subdirección de Investigación 
Económ ica y Bancaria del Banco de México, S.A. 

1. Excluye las operaciones de las maquiladoras establecidas en las zonas y perímetros libres. 
2. Cifras preliminares. 
3. 1 ncluye revaluación solamente en el total. 
4. Cantidades heterogéneas. 
Fuentes: Dirección General de Estadística, SPP, y Banco de México, S.A. 

México: principales artfculos importados por grupos económicos1 

Concepto 

Total .... ... . . .... .. .... .... . ... . . . 

Suma de los artículos se leccionados . . . .. .. .. . . 

Bienes de consumo 

a) No duraderos .. . ......... . . .. . . . .. . 
Cereales ..................... ... . .. .. . 

Maíz . . . ...... . ........ .. . . ....... . 
Sorgo en grano . .. ... . .. . .. . . . . .. . .. . . 
Trigo .... . ......... . . . .... . ... . ... . 
Otros ... . ............ . ..... . ..... . . 

Leche en polvo, evaporada o condensada . . . . .. . 
Bebidas .. .. ... .. ... . ... ... ... . . . ... . . 
Productos farmacéuticos ... . ............. . 
Otros . . . . . . .. . . . .. .. .. ..... ..... . .. . 

b) Duraderos .... . .. . .... . . . ... . . . ... . 

Prendas de vestir y sus accesorios y otros artícu los 
de tej idos .. . . .... ... . . . . .. ... . . .. . . . 

Artícu lo s de librería y de las artes gráficas . . . . . . 
Instrumentos de música y aparatos para el registro y 

la reproducción del sonido o en televisión ... . . 
Relojes y sus partes3 . .. . ... . .... . .. .. . .. . 
Juguetes, juegos, artícu los para e l recreo o deportes 
Automóvi les para el transporte de personas (piezas) 

7976 

570 707 
5:29 020 

37 445 
1 488 
2 754 
7 540 
3 103 

161 

2 167 
4 361 

633 

332 
2 153 

Toneladas 

Enero-marzo 2 

7977 

149 832 
141 852 

3 343 
1 

4 636 
15 735 . 

2 682 
146 

4 332 
3 738 

460 

485 
1411 

Mi/es de dólares 

1976 1977 

1 433 386 1 733 155 

1318352 1 043 062 

121 588 70 731 

. 89 880 33 080 
78 278 20 672 
69 364 17 213 

7 924 643 
237 
753 2 816 

5 478 6 745 
4 965 4 011 
1 121 1 645 

38 7 

31 708 37 651 

7 498 12 277 
13 008 11 492 

4 126 5 421 
3 661 4 856 
1 206 1 867 
2 209 1 738 -
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Concepto 

Bienes de producción 

a} Mate ri as primas y aux il iare s . ... .. ... . · .. . 

Pro du cto s q u(mi cos orgánicos .............. . 
Materi as de e nsa mble , para automóvi les hec hos e n e l 

pa(s .... .. ...................... . . . 
Produ c tos de fund ició n de hie rro o ace ro . ..... . 
Petról eo y sus der ivados .... .. ..... . . .. . .. . 

Gas de petró leo y otros hidroca rburos gaseosos (kg) 
Coq ue d e petró leo .. . . . .. ........ . . ... . 
Fuelo il (kg} . ........... . . .. ...... . . . . 
Gaso lina, exce pto para av iones .. . ... . . .. . .. . 
Gaso il (gasó leo ) o ace ite d iese l (kg) ....... . . . 
Otros ......... . , ........ . . . . . .. . .. . 

Mate rias p lást icas y resin as a rt if ic ia les . . ...... . 
Pa pe les y carto nes fa bricados mecánica mente en 

rollos o en ho jas . ... . .. . . . . . . . .... . .. . 
Produ cto s qu(micos ino rgánicos .. . ......... . 
Semillas y f rutos o leag in osos .. ... ...... . .. . 
Refaccion es para au tomóvil es ..... .. . . . . .. . . 
Amia n tos, fosfatos, a rci llas y s im ilares . . .. .... . 
Látex d e caucho natu ra l, sintét ico y fact icio . ... . 
Mezclas y p re pa racio nes industri a les d e las ind ustri as 

q u(micas .. . .. . . . .. . ... .. . ........ . . . 
Pasta de pa pe l .. . . ...... . .. .. .. ...... . . 
C hata rr a, desperdicios y desechos d e fundi c ió n de 

hierro o acero ...... . ......... . .... .. . 
Grasas y ace ites (animales y vegeta les ) . ... .. . . . 
A lum in io y sus produ c tos . . .. ... . ... .. . ..• 
Abonos y fert il izantes ......... . .. ... .. . .• 
Pie les y cueros .. . . . .. .. .... . . ..... . ... . 
Produ ctos fotográf ico s y c in e matográficos 
Minerales meta lúrgicos, escor ias y cen izas . .... . . 
Extractos c ur t ientes o tintóreos . . . . .. ...... . 
Vidrio y sus manufac turas . .. .... .... .. ... . 
Hilados y tejidos d e fibras sintét icas o a rtificial es . . 
Desinfectantes, in sectic idas, fu ngicidas, etc . . .. ... 
Residuo s de las indu str ias a lime n ta ri as (a limentos 

para anima les) ......... .. .. .......... . 
Lanas si n cardar ni peinar ... ...... .... . . . . 
Harin as y sem ill as de fruto s o leagino sos ....... . 
Har in a de a nima les marino s ... ... .. ..•.•... 

b) Bie nes de in vers ió n 

Máqu in as , a para tos y a rtefactos mecánico s 
Máq uin as, a paratos e léct ri cos y o bje tos dest in ados a 

usos e lect ro técn icos . ......... ... ... . . . . 
1 nstrume nto s y apa ra to s de medida y prec isión . . . 
Ele mentos para v(as férre as (in c lu ye materia l ro-

da nte y pi ezas de refacc ió n} .. . ........... . 
Her ra mientas d e meta les comunes .. .... .. . .. . 
Tractores de ruedas o de. oruga y lo s co mbin ados . 
Automóviles para e l tra nsporLe de merca ncías (pie-

zas} . . .. . .. ................ . .... . . . 
Ve h(cü los a u tomóviles para usos y co n eq uipos 

espec ia les3 ... . .. ... ..... .... .. .. . . · .. 

Otros a rt(culo s no se leccio nados ....... . . . .. . 

Ton eladas 

7976 

77 290 

39 515 
197 82 1 
626 399 
325 058 

44 560 
163 5 11 

38 562 
206 558 

33 608 

36 659 
77 073 
34 093 
9 916 

212 116 
14 194 

18 046 
32 768 

217 703 
14 336 
11 588 

209 458 
13 268 

946 
46 304 

3 720 
3 319 
1 331 

501 

6 389 
1 242 
3 652 
2 730 

8 1 666 

16 368 
1 358 

63 322 
1 327 

15'415 

1 168 

sumario estadístico 

Enero-marzo2 

Miles de dólares 

7977 7976 79 77 

11 96764 972 33 1 

56 1 483 491 600 

94 958 68 443 81 596 

30 974 82 917 67 776 
86 795 91 794 65 074 

355 059 67 205 40 368 
406 453 21 157 27 114 

59 667 4 262 5 264 
30 978 11 48 1 2 306 
32 657 3 975 1 787 

6 767 17 869 282 
8 461 3 615 

46 751 31 057 36 695 

87 083 13 77 0 29 995 
11 3 633 2 0 628 .24 394 

58 752 9 714 16 494 
6 087 25 82 1 16176 

236 052 17 845 12 727 
14 565 1 o 636 11 876 

16 040 9677 9 576 
24 589 12 27 0 9 522 

139 105 19 559 9 466 
18 409 8 334 8 700 

4 633 12 887 7 277 
122 101 13 759 6 722 

8 899 7 670 6 405 
773 8 509 6 055 

30 507 6 365 S 59 1 
2 089 5 942 5 418 
3 803 3 83Q 5 111 
1 112 4 170 2 524 

552 2 321 2 469 

5 943 1 780 2 158 
402 3 417 1 330 
292 389 61 
100 774 44 

635 28 1 480 73 1 

52 332 386 500 300 855 

13 593 104 865 97 334 
1 5 18 30 723 35 967 

16 586 56 103 25 728 
793 9 215 7 928 

4 454 32'687 7 112 

676 12 080 5 004 

3 108 803 

115 034 90 093 

Nota: Los tipo s d e ca mbio ap li cado s a las o perac iones de co me rc io exte rior cor respo ndie ntes a los meses d e ene ro, feb rero y ma rzo d e 19 77 
(20.90 11, 22 .5509 y 22.6743 pesos por dóla r estadounid e nse , respect iva me nte} fue ron e laborados por la Subd irecc ión de Invest igac ió n 
Económ ica y Ba nca ri a d e l Banco d e Méx ico , S.A. · 

l . Ex cluye las operac iones d e las maquil ado ras es tab lecidas e n las zonas y per(met ros libres . 
2. C ifras pre limin ares . 
3. Cantid ades heterogéneas. 
F uente : Direcc ió n Genera l de Estad(st ica, SPP. 



banco nacional 
de 

• comerc1o 
exterior, 
s. a. 
INSTITUCION DE 
DEPOSITO Y 
FIDUC IARIA 

VENUSTIANO 
CARRANZA 32 
MEXICO 1, D.F . 

ESTADO DE CONTAB ILI DAD CONSO LI DADO AL 30 DE ABR IL DE ·1977 

ACT I VO 

Caja y Banco de Mé xico . . . .. .... . . . $ 83 188 500.04 
Bancos del país y del extranj ero . . ·. . . . . 166 453 886.40 
Otras d ispon ib ilid ades . . . . . . . . . . . . . . 81 170 7 18.88 $ 330 813 105.32 
Valores gubernamentales . . . . . . . . . . . . 9 905 526.41 
Valores de renta fija . . . . . . . . . . . . . . . 177 191 297.93 
Acciones . . ......... .. ...... . . .. -~o-:::6~9....,4~2~9~7~0~0.:..:;.0~0 

256 526 524.34 
Menos reserva por baja de va lores .. . . . . 
Descuentos . .. .......... . ...... . 
Préstamos directos y prend ar ios . ..... . 
Préstamos de habilitación o av ío ..... . . 
Préstamos refaccionarios .. . ....... . . 
Deudores diversos (neto) .. .... . . ... . 
Otras inversiones (neto) ...... . ..... . 
Mob iliar io y equipo ......... . .. .. . . 
Menos reserva ....... . . . .. . ...... . 
Inmueb les y acc iones de socs. inmob . 
Menos reserva .. . ................ . 
Cargos diferidos (neto) ........ .... . 

8 235 617.68 
31731881 1.78 

34 563 766 636.50 
11 6 77 2 461 .1 2 

5 550 164.29 

7 486 744.30 
51 19 614.19 

19 073 25 1.03 
88 000.00 

PA S I VO Y CAP I TAL 

Depósitos a la vista . . . . . . . . . . . . . . . . $ 
Bancos y corr,esponsa les .... ... ..... . 
Otras ob li gac iones a la vista . ... . .... . 
Préstamos de bancos ........... . .. . 
Otras ob li gac iones a plazo .. . .... . .. . 
Otros depósitos y ob li gaciones . .. ... . . 
Reservas para ob ligac iones diversas 
Créd itos diferidos ........ . ..... . . . 
Cap ital social ........ $ 50 000 000.00 

148 909 948.73 
19141 400.50 

1 068 833 513.55 
321 18 658 307.82 

1 005 233 635.53 

Menos cap ital no ex hibid o 16 491 400.00 33 508 600.00 

248 290 906.66 

35 003 408 073.69 
298 776 869.84 
11 7 240 713.06 

2 367 130.11 

18 985 25 1 .03 
66 861 87 0.08 

$ 36 086 7 43 919.79 

$ ' 1 236 884 862.78 

33 123 891-943.35 
6 484 787.05 

226 975 527.33 
25 931 980.52 

Reserva lega l y otras reservas . . . . . . . . . 1 205 183 414.1 3 · 
Utilidad en el ejerc icio 1976 . . . . . . . . . . 158 989 109.63 
Superáv it por reva luac ión . . . . . . . . . . . . 5 292 627.22 
Resultados del ejerc icio en curso . . ... .. __ ..::6:.:::3....::6::..::0:...:.1....::0::..::6~7..:..:.7..:::8 

C UENT AS DE ORDEN 

Títulos descontados co n nu estro endoso . . $ 
Avales oto rgados ..... . . . .. .. .. . . . . 
Aperturas de créd ito irrevocabl es .. .. .. . 
Bienes en fideicomiso o mandato ..... . 
Bienes en custod ia o en adm inistrac ión 
Cuentas de reg istro ... . .. ....... .. . 

381171 587.14 
712 056 500.33 

1 966 263 946.27 
499 013 099.J 3 

28 641 102 041 .33 

1 466 574818.76 
$ 36 086 7 43 919.79 

$ 3 059 492 033.74 

29 140 11 5 140.46 
139 207 268.23 

El presente estado se formuló de acue~;do con las reglas dictadas por la H. Comisión 
Nacional Bancaria y de Seguros, habiendo sido valorizados los saldos en monedas 
extranjeras al tipo de cotización del día, y los administradores y comisarios de la 
sociedad han aprobado y dictaminado la autenticidad de los datos que contiene, en los 
términos del artículo 95 de la Ley General de Instituciones de Crédito y Organiza­
ciones Auxiliares. 
Se hace constar que, de las inversiones en créditos, la cantidad de $ 226 500 000.00 
representa activos cedidos en garantía de créditos a cargo de la institución. 

Director General Contador General 
C. P. FRANC ISCO ALCALA QU INTERO C. P. MARIO GARC IA REBOLLO 



Instrucciones para los 
colaboradores 

7} El envío de un trabajo a Comercio Exterior supone la 
obligación del autor de no someterlo simultáneamente a la 
consideración de otras publicaciones en español. Sólo en 
casos muy excepcionales se aceptarán artículos que ya 
hayan sido publicados en español. 

2) Los trabajos deberán referirse a la economía o a 
asuntos de interés general de otras ciencias sociales. 
Podrán publicarse colaboraciones sobre otras disciplinas 
siempre y cuando el artículo las vincule con las ya 
mencionadas. 

3} Los trabajos deberán ajustarse a las siguientes nor­
mas: 

a] Se remitirán dos ejemplares, el original sobre papel 
grueso y una copia fotostática de buena calidad en papel 
bond. En ningún caso se aceptarán copias al carbón o 
sobre papel fino. 

b] Serán mecanografiados en hojas tamaño carta, por 
un solo lado y a doble espacio. Cada cuartilla contendrá 
27 renglones de aproximadamente 64 golpes cada uno. Se 
dejará un margen mínimo de 3.5 cm del lado izquierdo. 

e] Se evitará el uso de guiones al final del renglón, 
excepto en los cortes de palabras. 

d] Las notas al pie de página, fuentes de citas o 
referencias bibliográficas se mecanografiarán a doble espa­
cio y se agruparán al final del texto. 

e] Las referencias bibliográficas deberán contener to­
dos los elementos de una ficha, en el orden indicado en 
los siguientes ejemplos: 

James D. Watson, Th e Double Helix, A thenium, Nueva York, 
1968, pp. 86 y 87. 

Fernando Fajnzylber, "La empresa internacion a l en la indu str ia­
li zac ión de América Latina", en M.S. Wionczek (ed.), Comercio de 
tecnología y subdesarrollo económico, UNAM, México, 1973. 

Véase Federico Torres A., " Legislación sobre desarrollo urba­
no", en Comercio Exterior, vol. 26, núm. 3, México, marzo de 
1976, pp. 280-283. 

Si la fuente omite algunos de los datos solicitados, se 
indicará expresamente. 

f] Los cuadros de tres o más columnas y las gráficas se 
presentarán . en hoja aparte intercalada en el texto y 
siguiendo la paginación de éste. En todos los casos serán 
originales perfectamente claros y precisos. Las fotocopias 
de gráficas no son adecuadas para su publicación. 

g] La primera vez que se emplee una sigla en el texto 
o en los cuadros o gráficas, irá acompañada de su 
equivalencia completa. 

h] Extensión de los trabajos: 

• Colaboraciones firmadas incluidas en el cuerpo de las 
secciones fijas, de 3 cuartillas completas a 20 cuarti­
llas. 

• Artículos, de 15 a 40 cuartillas; sólo excepcional­
mente se admitirán trabajos de mayor extensión. 

• Notas bibliográficas, de 3 a 1 O cuartillas. 

i] Se admitirán trabajos en otros idiomas, de preferen­
cia inglés, francés, portugués o italiano. Si se envía una 
traducción al español, se adjuntará el texto en el idioma 
original. 

4} Cada colaboración vendrá precedida de una hoja 
que contenga: 

a] Título del trabajo (de preferencia breve, sin sacrifi­
cio de la claridad). 

b] Un resumen de su contenido, de 40 a 80 palabras 
aproximadamente. 

e] Nombre del o de los auto res, con u na concisa 
referencia académica o de trabajo relacionada con la 
colaboración. 

d] 1 ndicación de domicilio, teléfono u otros datos que 
permitan a la Redacción de la revista localizar fácilmente 
al autor o a los autores, con el objeto de aclarar 
eventuales dudas sobre el contenido del artículo. 

5) La Redacción se reserva el derecho de hacer los 
cambios editoriales que considere convenientes. No se 
devolverán originales. 
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